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E S  PROPIEDAD.



M 1101BRE \ üiA ilUSA.

1.
UOMBIIL'.Ya que has acudido íi mi Ilaniamieiilo ioh musa! escúcliarac atenía y propicia, y haz que se cumpla mi mas ferviente deseo.

H  M USA, oculta tras ima espesa nul)c.Habla, y que tu lenguaje sea el de la sinceridad. Mi vista es de lince.
líOMIillE.33c ese modo podrás conocer mejor la idea que me anima. Pero quisiera que se disipase el humo denso que te envuelve. ¿Por qué tal recato? ¿Acaso no he de conocerle?

MUSA.No soy recatada, sino prudente; asi que te acostumbres á oirme, le acostumbrarás á verme. Di en tanto, ¿que quieres?
HOMBRE.¡Hasta las musas son coquetas!



VI UN IIOMBIIU
MUSA-Considera que soy musa, pero no dama, y que no debemos perder el tiempo en devaneos.

HOMBRE.¡Qué esquivez!... pero seré obediente, en prueba de la su­misión que’te debo.—Yo quiero que mi voz se haga oir, en me­dio de la multitud, como la voz del trueno, que sobrepuja con su estampido à todos los tumultos de la tierra; quiero que la fama lleve mi nombre, de pueblo en pueblo, de nación en nación y que no cesen de repetirlo las generaciones venideras, en el transcurso de muchos siglos.
MUSA.Necio afan el de la gloria pòstuma, cuyo líjero soplo pasará como si tal cosa, sobre el esparcido polvo de tus huesos! cuí­date de lo presente y deja de pensar en lo futuro, que ha de ser para t i , como si no existiese.

HOMBRE.¿Y  eres tú, musa, ú quien he invocado lleno de ardiente fe, la que me aconsejas el olvido de lo que es mas caro á un alma ambiciosa de gloria? ¿Para qué entonces la inspiración del poeta?
MUSA.¡Locas aprensiones! . . .  El bien que se toca, es el único bien; lo que después de la muerte pasa en el mundo de los vivos, no es nada para el que ha traspasado el umbral de la eternidad.



Y UA'A MUSA. VJI
HOMBRE,¿Qué estoy oyendo? ¿aquella de quien lo espero lodo se atreve á llamar nada, al rastro de luz que el genio deja en pos de sí? La gloria postuma ¿es asimismo una mentira ?

M USA.Cesa!... Cesa!... si quieres ser mi protejido. No entiendo na­da de glorias postumas, ni de rastros de luz. El poder (jue ejer­zo sobre el vano pensamiento de los mortales, acaba al pie del sepulcro.
HOMBRE.Estoy confundido... j Qué respuestas... qué acritud, qué in­digna prosa!... Tú no eres musa, sino una gran bellaca, tan cierto, como he nacido nieto de Adan.

M USA.He ahi una franqueza poco galante y de mal gusto en boca de un genio.
HOM RRE.¿También irónica? Oh! ¿de qué baja ralea desciendes, dei­dad desconocida? ¿te pareces por ventura á las otras musas tan cándidas, tan perfumadas, y tan dulces como la miel? ¿Si tendré que llorar á mis antiguas amigas de quienes ingrato he renegado por tí?

M USA.¿Tú llorar..? ¿cómo de esos ojos acostumbrados á sostener



V ili  UN HOMBRElas iras de los Uranos, pudiera destilarse ese fuego de dolor que el corazón del hombre, solo esprime en momentos supremos?
HOMBRE.i Taimada! las lágrimas son patrimonio de lodos.

MUSA.Sea, mi pequeño Jeremias; pero tu sabes que lias acudido á mi, fatigado de recorrer las obligadas alamedas del Parnaso. a h í , el vibrante son de las cuerdas del arpa, la armoniosa lira, el eco de la flauta, el murmurio de los arroyos y el canto mati­nal de los pájaros, habían llegado á poner tan blando íu corazón, tan quebrantado tu ánimo, y tu espíritu tan flojo y vacilante, que  ̂pobre enfermo, sintiendo escapársete la vida, te volviste ansioso hacia m i, para respirar el airecillo regenerador, que yo ajilaba vigorosamente con mis alas invisibles.
HOMBRE.Una musa con a la s!...

MUSA.Llámales abanicos o sopladores si le agrada mejor. Vana cuestión de nombres.
HOMBRE.H orror!.,, abominación!...

MUSA.¡Necio de ti! que buscando mi amparo, no sabes abandonar todavía las antiguas preocupaciones. Mas, por última vez te ad-



Y UNA MUSA. IXvierto, que si quieres ser mi aliado , dejes de fijarle en las pala­bras y atiendas solo à los hechos, que rompas con todo lo que fue, porque mal sentarían á tu nuevo traje los harapos de un viejo vestido.
HOMBRE.Cualquiera diría al oirte, estravagante deidad, que vas á re­generar el mundo.

MUSA.Hombre de genio; yo pido á mis discípulos que sean menos charlatanes, y mas obedientes y sumisos; di, pues, de una vez si es tu deseo entregarle i\ mi con el ardimiento de una fe sincera y la lealtad mas acendrada.
HOMBRE.¿También te atreves á pedir ardimiento y lealtad, cuando pa­reces la anlitesis de cuanto presta aliento y poesia al corazondel hombre?

M USA, alejándose.Sigue, pues, tu antiguo camino, mortal pertinaz, contu­maz y renitente en pasadas culpas y añejos vicios, y no vuel­vas á importunarme. Otro mas afortunado que tu será mañana el qu e....
HOMBRE, iníerrumpicndola.Espera... ¿le he dado acaso una respuesta?

M USA, volviendo á acercarse.¡Cuán penetrante aguijón es la envidia!... Pero acabemos



X  üiX líO.VlDnKde una vez. ¿ Quieres ceñir la ‘pensativa y calva frente con la au­reola de la gloria?
Y de la inmortalidad. HOMBRE.

M USA.De la popularidad querrás decir, pues ya te he advertido, que mi poder acaba en donde empieza el de la muerte. ¿Quieres en fin , ser mió?
HOMBRE.T u y o !... tuyo!... es eso, ciertamente, mucho pedir... Pero b ie n .... seré luyo. Inspírame ya, musa desconocida, que habitas esas estrañas regiones en donde hasta ahora no ha penetrado el pensamiento humano; inspírame para que pueda cantar en ese nuevo estilo que se me exige, que se espera con avidez, pero que nadie sabe.

MUSA.No , no se trata de cantar,..
HOMBRE.¿Empiezas á burlarte de nuevo?

M USA, mudando de acento.T ú , mi hijo mimado, á quien destino para lanzar sobre la muchedumbre el grito supremo, óyeme con atención pro­funda y sumisa. Ya no es Homero, cuyos lejanos acentos van confundiendo su débil murmullo con las azules ondas del mar



y  UNA M USA. XIde la Grecia; ya iio es Virgilio, cuyo eco suavísimo a medida que avanzan los años, se liace mas sordo y Trio, mas lento é ininteligible, como gemido que muere; ya no es Calderón, ni Herrera, ni Garcilaso, cuyas nobles sombras cuando la clara lu­na se vela entre nubes blanquecinas y esparce por la tierra una confusa claridad , vagan en torno de las academias y de los tea­tros modernos, buscando en vano alguna memoria de sus pasa­dos triunfos. Su nombre no resuena en ellos, el rumor de los antiguos aplausos se ha apagado para siempre, y únicamente les es dado ver salir por las estrechas puertas, á los nietos de sus nietos, que ensalzando sin conciencia palabras vacias, y abortos de raquíticos ingenios, acaban de echar sobre las venerandas tumbas de sus ilustres abuelos, una nueva capa de olvido. Aver­gonzadas entonces, las nobles sombras, quieren huir y esconder ­se en el fondo impenetrable de su eternidad; pero el mundo, encarnizadamente cruel con los caídos, al percibir á través de la noche sus vagos contornos, les grita,— Ya fuisteis! y pasa ade­lante. He alii lo que queda de lo pasado.
nOMDRE.Sin duda p li  musa! como vives muy alto, se te figura no­che tenebrosa acá abajo lo que es purísimo y claro dia. No, ití Garcilaso, ni Calderón, ni Herrera, ni ninguno de nuestros buenos poetas, morirán nunca para nosotros, ni Homero, ni Virgilio dejarán de existir mientras haya corazones sensibles sobre la tierra.

MUSA.¿Cómo me pides entonces nueva inspiración, si en ellos pue­des hallar todas las fuentes? ¿Si el mundo está satisfecho con lo que posee, si ninguna de esas sombras ilustres ha perdido su antiguo dominio en la tierra, ni ha desaparecido su memoria, ¿por quéme has dicho,—Inspírame musa desconocida, para que



X II U-\ nOMURE

yo -pueda cantar en ese nuevo estilo que se me exige, que se es­
pera con avidez, pero que nadie conoce‘i

HOMBRE.Guslar de lo nuevo no es despreciar lo viejo.
MUSA.No se desprecia, pero se olvida, no llena ya las exigencias de las descontentadizas criaturas..., no basta á satisfacerlas.

HOMBRE.¿Qué es lo que basta entonces? ese es el secreto que debes revelarme. ¿Acaso Cervantes?....
MUSA.El hombre contiene en sí mismo cierta materia, dispuesta siempre á empaparse con placer en la burla á quien un gran ge­nio bañó con la salsa amarga y picante de sus hondas tristezas.

HOMBRE.Esta es la única vez que te he oido hablar razonablemente. Hé aquí, pues, un buen punto de partida. Búscame á semejan­za de D. Quijote, aunque revestido de modernas y nuevas gra­cias, un caballero, ya que no hidalgo, porque ya no hay hidal­gos....
M USA.¿"Y hay caballeros?



IlOMRRE.¡Injuriosa pregunta! Sino de la Mancha, de Madrid; sino de Madrid de Cuenca; y aun cuando sea un íullero andaluz, un taimado gallego ó un avaro calalan, si le parece que para el caso es igual, le aceptaré de buen grado.
M USA.Vuelve la mirada hacia el mediodía.

HOJIDRE, Heno (le asombro.¿Qué es lo que me señalas con esa mano blanca y cu­bierta de hoyuelos que dejas escapar á través de la niebla que le envuelve? ¿iSo es aquella la ligura del cínico Diógenes que lleva una linterna encendida en medio del dia para buscar un hombre?

Y UNA M USA, X in

MUSA.Ella es. nnMP.RE.V ¿qué pretendes, moslr{mdome esa horribh? visión?
MUSA.Tal como Diógenes buscaba un hombre, tondria yo que bus­car un caballero, con tal que ese caballero, á la manera que vo le comprendo, no fueras tu mismo.

h o m iu u í:.Y o .... ¿qué te atreves á decir?



XTV UN HOMBRE
M U SA.Tipo acabado de los que hoy por el mundo corren y viven y triunfan, quizá pudieran, encontrarse algunos peores que tu, mejores, ninguno.

HOM BRE.Empiezas á causarme graves recelos, musa ó diablo, y me arrepiento de haberle invocado. Eres voluble y grosera, y jamás, en fin, ha podido soñarse un ser de tu especie, mas insolente ni mas malicioso.
M USA.Para darle una severa lección de lilosofia, de una filosofia lúcida y consistente de la cual llevo siempre conmigo la conve­niente dosis, no haré caso de tus palabras. Unicamenle me dignaré añadir, que, puesta la mano sobre el corazón, te inter­rogues á ti mismo y me digas después, si puedes, quienes son tus padres.

110MHRK.¿Quiéres bajar un poquito mas y le lo cuento al oido?
M USA, laiizimdo mía sonora carcajada.

FJ ero, lo ora y deriamos que no lo era.

HOMBRE.Musa estravagante, á quien de buena gana baria saber como duelen los mojicones dados por un débil mortal, ¿á dónde vás á parar con semejante gerigonza?



Y UNA MUSA. XV
MUSA.A  la herida que mana siempre sangre en fu corazón ó raas bien dicho, en tu orgullo.

HOMBRE.¿Y no has reñexionado que le volveré la espalda y te dejaré partir en mal hora?
MUSA.Ya es larde, discípulo mio, para que puedas abandonar­me sin pena. Yo poseo ese agridulce, patrimonio y encanto de las mugeres que no son bonitas, y que se llama belleza del diablo; de modo que aun cuando en un momento de mal hu­mor me desdeñases, volverias en busca mía; no lo dudes.

iiOM im u.Pretenciosa... ¿Y  para qué iria en tu busca? ¿paraqué me hablaras en esa gerja grosera é infernal que lastima el oido?
M USA.¿Es decir que nada raio te gusta? Corriente ; pero al menos, lio quiero que me niegues el don do liaber sabido adivinar In historia y de íiabcr Icido en tu corazón.

ilOMimE.Si solo de mi lüsloria y de mi corazón se trata, puedes ahor­rar palabras inútiles, porque do todo eso me bailo muy liien enterado.



XVI U N  HOMBRK
M USA.Mucho olvidaste que le hace falta recordar y no imagines q u e ,á  semejanza de los ociosos, me ocupo de estas cosas para pasar el tiempo. Toda nueva vida, requiere una confesión sin­cera de las pasadas culpas y como tu no has examinado todavía tu conciencia, quiero librarle generosamente de tan incómodo trabajo. Ademas, es preciso que te veas tal cual eres y que (e conozcas perfectamente á tí mismo, sin cuya circunstancia cree­rlas valer mas de lo que vales, y por temor á descender no da­rías un paso, en la escabrosa sonda que le espera.

IlOM liRE.Porque no creas que temo las amenazas de un ser como tu, te escucharó algunos momentos mas; pero no aquí; pues si las gentes le oyesen , se escandalizarian de tus palaliras.
MUSA.Vámonos, [lues, pudoroso cortesano, al bosque vecino, don­de para consuelo luyo y contento m io, solo nos oirán los lobos y las zorras, que si acertasen á comprendernos, algo podrían aprender de las traiciones ó infamias de los hombres.



Y TiNA MUSA. X V II

lí.

MUSA.Ahora que nadie puede escandalizarse de mis palabras, (e diré, que quien tiene dañado el corazón, no debe horrorizarse de las culpas de sus semejantes, ni temer que le contaminen, cuando mas l)icn pudiera contaminarlos.
HOMBRE.Mi coixizon está limpia, y gracias al cielo, no necesito de tus consejos. ¿Por qué le habré buscado, si soy cuanto he am­bicionado ser?

MUSA.¡ Mientes! pues antes que todo, hulderas querido nacer prín­cipe, y eres un Iiijo de cualquiera.
HOMBRE.jMil veces nécia! ¿Crees que tengo en mas que la mia la sangre de los príncipes, y que no me eiwanezco de ini humilde cuna?

MUSA.Nadie debe envanecerse ni avergonzarse de esas cosas, que son, como quien dice, un azar de la suerte; mas no acontece asi. Cuando tu lastimada vanidad lo exige, haces alarde do tu oscuro origen, es cierto, poro en el Condo del corazón llevas



X V n i ÜN' HOMBREclavada esta verdad, como si fuese una dura espina, y jamás puedes acordarle sin rubor da que has Icnido que vestir la librea de los que se llaman altos señores, para parecerle á ellos, j Cómo si un hombre no valiera tanto como otro hombre!
HOMBRE.¿Qué estás diciendo? La cuna ni distingue ni engrandece; pero el hombre sabe distinguirse y engrandecerse sobre los demás.

MoRírod romo.

M USA.

HOMBRE.¿Querrías acaso compararme con un imbécil de esos que pasan á mi lado revolcándose entro el fango como las béslias? 
\  el rico y el noble que no saben hacer mas que comer y gas­tar sin tasa lo que el diablo amontona en sus arcas, ¿estarán nunca á la altura del poeta y del sabio, cuya existencia se con­sume en bien tle la humanidad?

MUSA.iruitimirio! El corazón del liombre es un arcano, que solo Dios comprende, y únicamente podré decirle que asi el sabio y el poeta, como el imbécil, el noble, y el rico egoista, creen valer tanto ó mas que el resto de los humanos. Quien tenga ó no razón, es tan problemático como inútil discutirlo.
HOMBRE.Musa sin seso.,, si lo que dices fuera verdad , hace mucho



Y  UNA M U SA. XIXtiempo que hubiera renegado de mi mismo. Uii estúpido no pudo ser hecho á semejanza de Dios, y es imposible que me pa­rezca á él.
M USA.¡Orgullo y vanidad! ¿Y  qué eres (ú mas que miseria y pol­vo como ellos? ¡lú que te llamas genio y grande hombre y que aspiras á la inmortalidad! Algún talento, audacia y ambición colosal, hé aquí los ejes poderosos sobre que han girado las ruedas de tu fortuna...

iiO M m iu .El pedestal de mi fortuna ha sido el trabajo; la asiduidad y la inteligencia, el escabel que me ha elevado sobre los que me son inferiores.
M USA.¡Tú trabajo!... ampollas de jabón para algunos, asi como tu inteligencia.

ilOMDRE.j La envidia fija siempre en lo alto sus miradas!! •
M USA.La presunción en lodo vé alabanzas y ojos codiciosos, so­berbia criatura.... ¿De qué puedes estar orgulloso? ¿De haber escrito pomposos artículos llenos de la mas acendrada filantro­pia Y de haber desplegado tu mayor ciencia en lanzar anatemas devastadoras contra los enemigos de la patria, es decir, contra los mas pequeños y que no podían volver por su honra sino en



X X  HOMBREbien de tu propia gloria? Pues asi fué como empinándote poco á poco sobre los hombros de los débiles, te fuiste irguiendo au­dazmente con el aplomo y la gravedad de un bomlire que no de­
pende de nadie y que todo lo debe á su talento. Cuando por fin llegaste á la dorada cumbre en donde la gente de contm y de 
pro se pasea sin vergüenza, importuna compañera del vano bo- norcillo que se ha dejado como inútil en el último peldaño de la escalera mágica, le diste de codo con los poderosos, alargaste con llaneza y abnegación tu dedo meñique al miserable que te liabia servido de escabel (esto porque no te llamasen ingrato), jugaste con sus Escciencias (q. D. g .)  tu sueldo de un ano, que perdiste, pero cuya pérdida valió á tu orgullo que algunas duquesas te bablasen al oido, y con solos cinco mil reales, -.incomprensible maravilla! diste la vuelta al mundo, reposan­do después, allende los mares, sobre una tierra virgen, en las Antillas, en fin , en donde los afortunados refrescan la frente abrasada por el calor del clim a, en rios que corren sobre cau­ces de oro. Cuando después, perfeclaracnte conocedor déla po­lítica, de la estética, de la fisiología, de la mineralogía y de las costumbres extranjeras, te devolviste generosamente a la patria Cantes del viage ostentabas una preciosa cabellera, que no daba indicio de tus profundos pensamientos), apareciste en las Cámaras con la cabeza calva y reluciente como la cáscara de un limon verde, interrogaste á los ministros con esa acentua­ción cómica, que dá tanto valor á las palabras mas vacías, in­sultaste á tus adversarios; y tus antiguos amigos viéndole al fin 

vn hombre, que no puede dejar de serlo el que ha visto correr en sus cauces de oro los anchurosos rios del nuevo mundo, es- clamarou desde el interior de su corazón:—rósanos, amadísi­mo compañero, de no haber podido ir delante de t í , pero es­peramos fcrvicnlcmenle una ocasión propicia para derribarle de tu frágil solio.—Entre tanta pompa y tanto lu’illo , el recuer­do del modesto puchero con que te criaron tan gordo y tan bien dispuesto, tus buenos padres, estaba á cien leguas de tí, ó era como si no existiese: tomando el rábano por las hojas creiste



Y l:.^A 3ÍLSA. XX.Ique eras tú el que babias levantado tu íurtuiia, y no que era la fortuna la que te babia levantado á ti, y descontento ya de victorias que otros ganaban á semejanza luya, al lanzarle por el camino que habías elegido, fué cuando has dicho:—¿Qué he liecho y que soy al fm? ¡ diputado y ministro ! . . .  ¡ ya no es nada de esto la fruta del árbol prohibido! sino que parece la espe­ranza de los abogadillos charlatanes, y de todo el que tiene de­recho íi mandar porque manda. Pigmeos, llegan ú alcanzar la fruta vedada, y ministros y diputados suben y bajan del poder, en estos felices tiempos, como suben y bajan en la olla las ha­bas que no han acabado de cocerse. ; Y qué sustos, qué luchas, qué descalabros, que vergüenzas, cuando la patria o los ému­los semejantes al maestro, que corrige al pequeñuelo azotán­dolo, corrigen asimismo ai diputado y al ministro... obligándo­le á hacer su diniision, decorosamente por supuesto, pero con látigo!... N o; ninguno de estos triunfos, mezquinos como su origen, deja un verdadero rastro de gloria en pos de s i: casi siempre ha sido el poder el palenque de las doradas medianías y el bazar de los honores que se toman por asalto, y no es nada de esto lo que conviene ú un espíritu emprendedor como mió, cuyos triunfos no debieran tener rival en el mundo. Rico ya y dueño de algunos millones, no (luisiera seguir las trilla­das sendas de la vida, sino emprender algún trabajo descono­cido que llenase de asombro la Europa, que merodease de una gloria inmortal... pero, ¿qué hacer?... ¡ Oh! de buena gana es­cribiría un libro... y lo grabaría con letras de oro... pero se es­criben tantos... ¿y de qué trataría en él? ¿quién lo leería? Y aun cuando lo leyesen, ¿recordarían al día siguiente su conte­nido? ¡locura! ¿quién se acuerda mas que de sí mismo?...y sin embargo, esa es mi mas querida ilusión........ mi eternosueño!!*Lleno de abatimiento, volviste entonces la mirada hácia las antiguas musas y comprendiste que estabas perdido. ¡Nada nuevo le restaba ya! La inspiración , esa divina diusa que algún tiempo solo se comunicaba con algunos elegidos, dignos de re-



XXI VN nojiniiKcibir las celestes inspiraciones^ corretealia ya por las callejuelas sin salida, guarida de los borrachos, y se paseaba por las calles del brazo de algún barbero ó de los sargentos que tienen buena letra. Poemas, dramas, comedias, historias universales y par­ticulares, historias por adivinación y por intuición, por induc­ción y deducción, novelas civilizadoras, económicas, graves, sentimentales, caballerescas, de buenas y malas costumbres, coloradas y azules, negras y blancas... do lodo genero, en fin, variado, fácil y difícil, habías visto trabajos de deslumbradoras, apariencias y aspiraciones colosales... ¿Qué te restaba, pues, que hacer en ese infierno sin salida, en medio de ese desbor- ilamiento inconmensurable en donde nadie hace justicia á nadie, y en el cual los mas ignorantes y mas necios, los mas audaces y pequeños quieren ser los primeros? lié aquí porque me lla­maste, porque no puedes abandonarme, aun cuando ponga en relieve tu vano orgullo, y te diga tan amargas verdades, ¡hé ahí porque me buscarás siempre, pues sin mí, serás (uno (Je lantosi y nada mas que esto.
HOMBRE.i Oh musa ! ; qué mentiras, qué verdades y qué impertinen­cias, acabas de echar por esa boca, que no sé si es de tinta ó de carmín! Hablaste á tu gusto... ¡vives tan a lto !... y aquí me tienes rendido, de desaliento y de asombro. Si lo pasado es un sueño, lo presente caos y confusión, y nada las glorias del mun­do , para el que lia atravesado el umbral de la eternidad, ¿ijuó me resta y a? En t í , donde tenia cifrada mi postrera esperanza, no hallo mas que desencanto, presunción y malicia, lo cual au­menta en mucho mi profunda pena, pues, aun cuando mi vida, haya sido como la de tantos, apariencia y lodo, y haya dado la vuelta al mundo con un puñado de ochavos, y querido aparecer calvo, lo cual es un abuso de ornato y nada mas, en el fondo amo ardientemente la poesía, amo lo justo y lo honroso, con toda la fuerza de mi corazón, y nada de esto hallo en tí. ¿Si serás ¡oh



V i:xA jiusA. xxmmusa! un nuevo Meíislofeles con su pluma de gallo y sus retor­cidas uñas? MUSA.¿E l diablo?... qué locura! ¿Acaso el inmortal Bcranger no ha cantado muy alegremente, Ha nuiertoel (Hablo, el diablolia 
mverto‘1 Y heaqui sin duda porque desde entonces, el mundo que se rogocijó con tan dichosa nueva, ha inventado darse al progreso indefinido y al movimiento continuo ya que no podia darse al caballero de la pata coja.

HOMBRE.Algo de verdad hay en lo que dices , maliciosa, pero añaden algunos que pasada aquella época de efervescencia en que se can­taba la muerte de todos los tiranos, el diablo, hábil prestigia­dor, ha vuelto á aparecer mas de un ve/., sino con su pata coja en una forma mas académica y monos sospechosa para los tiem­pos que corren. Y en verdad que al oir íu voz, y al notar tus' ma­liciosas tendencias, estoy por creer que el diablo, haciéndose el muerto como la zorra cuando quiere engañar confiadamente á su presa, burló la sagacidad del cantor popular de la Francia.
M USA.inverosimil es, que hombre de tal valimiento so haya dejado embaucar por un personaje tan conocido en sus mañas... y creo mejor, que Beranger, habrá querido llorar con ese estribillo, Ifa 

muerto el diablo, el triste fin de alguno de sus amigos! beale la tierra leve!
HOMBRE.¡Impía! no quiero oirle mas, pues que tu sarcasmo alcanza hasta los muertos. Ay! triste de mi! Las viejas musas, apenas



XXIV TN llOMDIUvhallarían líiorza en sus brazos enflaquecidos para sostener mío solo de mis cabellos, mientras que tu serías capaz de ofrecerme por linica inspiración, la recolección de las cebollas, ó una co­pa de cerveza alemana... ¡Y  todo esto, cuando yo necesitaba una idea virgen, un trabajo penoso, que al través de vias inaccesibles, y contra la corriente de los ríos del mundo, me guiase directa­mente á la gloria y la inmortalidad! . . .  Todo era un sueño, y en verdad, que la vida es ya para mi una pesada carga... ¡Por (|ué el suicidio es un crimen !! Seateja á grandes pasos.
m .

H O M B R E, pensativo pálido y triste, contempla ¿orillas del rio 
como corren las aguas,Asi mi existencia... corre y corre monotona cansada, y sin acabar nu n ca... ¡Musa maldita! bien haces en no acudir á mi voz ; mi llamamiento es el de la desesperación , y ¡ ojalá me sor­prenda la muerte sin volverte á ver! ¿Pero en dónde se encuen­tra ese ángel sombrio que cierra tantos ojos, que quisieran ver la lu z , mientras los raios que la detestan permanecen abiertos? 

Vuelve á quedar inmóvil y pensativo.

M U S A , Oculta entre la niebla que voltejea sobre una pequeña colina, 
y haciendo resonar sus palabras á semejanza del viento , cuando agi­
ta las hojas secas en silenciosos remolinos, ó balancea lentamente 

las altas copas de los cipreses.Pasa... pasa presto! estinguete ya, germen de vida, que en­cierras en tu esencia males agitaciones y desvelos. Tú no eres mas que una pálida y fugitiva sombra, de falsa sonrisa, de aliento impuro, de sangre que miente púrpura cuando rom-



V r.NA -ML’ SA.pe ia vena iiTiUula, y es veneno que abrasa, cuando circula lái- pida, del corazón al cerebro, y del cerebro al corazón, que á su impulso late, sin tregua, sin descanso, hasta la muerte, Pasa, pasa presto; que si haces sentir y amar, y gozar y su­frir, y aborrecer, todo sueño al fin , todo mentira, vanidad,ilusión, polvo....... nada.......... tu refugio es el hoyo estrecho, endonde el ataúd perfectameiUc encajado, guarda con primor el cuerpo corrompido, que inocentes gusanillos charolados, fel­pudos, rojos veMes y brillantes, roen con placer infinito, mien­tras el cadáver reposa inmóvil bajo la elegante losa de mar­mol ü la enarenada superficie de un cementerio á la últimamoda. Oh! que bien se duerme en la tumba!........ que amableintimidad la de los gusanillos de mil colores, la de las plantas en ■rermen y la de la humedad de la madre tierra!... ;Oh venturosa calma de los muertos!... ¡Oh ángel de tinieblas, bellísimo ángel sin olor, color, ni sabor! ¡Oh tú , cuyo silencioso beso calma según ciicnlan algunos, todas las penas y dolores!... ¿Será ver­dad lo que de ti murmuran los vivos? ¡Los vivos (¡ue no han muerto siquiera una v e z!... ¿Cómo pues te conocerán? Por con­jeturas , por esas hijas de los espíritus inquietos, y dados á t̂oda clase de pensamientos prohibidos... M as... ¡cuán engañosas son’ . .  T ú, muerto, eres muda, llegas, hieres y pasas, y ya en vano es interrogar al Icclio vacio, en donde hace poco, se hallaba tendido un cadáver. ¡Un cadúverl ¡qué palabra!... ya en vano es alzar el grito al lado del féretro, alumbrado por los ci­rio s, que arden V chisporretean impasibles, que oscilan aveces y palidecen como si quisiesen apagarse. ¿Qué es todo aquello? Blandones en medio del dia, llantos... silencio... asombro en torno E l ó ella allí, en reposo, sin ver, sin oír, sin hablar, en medio de los gemidos, de los que son todavía,.. A lo lejos, suenan los golpes melancólicos de una campana, y llega por fin lanoche ciérrase una tumba, la gente bulle por callesy plazas.,. «Ríen y cantan mientras la muerte se acerca silenciosa.» Ya no hay íérefro ni blandones, ni suena la campana. El ó ella ¿en dóíide están? ¿Cuánto pasó fue un sueño? ¡Acaso..,!



X X V I L'X liOMÍSRE
HOM B RE,  levantándose tembloroso.¿Qué acentos de muerte han resonado cerca de m i? ... V a­gos eran, [como las brisas de una noche de verano, pero entendíalos claros y distintos mi entendimiento, como si resonasen dentro de mi propio ser... ¡La m uerte.... ¡Dios mió! llamábala hace uii instante, y ahora su solo recuerdo trastorna mi cabeza, y me hace supersticioso y.cobarde... pero ¿quién ha murmurado esas palabras aquí... á mi lado? ¿fué el viento quien las trajo hasta mi oido?...

MUSA.En sus alas te las he enviado...
HOMBRE.Ah I ...  ¿con qué al fin, has atendido á mi llamamiento, musa ó demonio?

M USA.No lie venido por t i , si no por las melancólicas y terroríficas lamentaciones conque diviertes tus ocios...
HOMBRE.Pues que caigan sobre tu odiosa existencia, todas las maldi­ciones, que puedan caer sobre la mas infame de las criaturas; que impía y desnaturalizada como pareces, tengas el fin que á semejantes seres corresponde. Quiere huir.

M U S A ,  envolviéndolo de repente, entre im humo denso y espeso. Ingrato!... Me llamas y me rechazas, vuelves á llamarme y



Y U>'A M USA. X X Y ll

q u ie r e s  r e c h a z a r r a e  o tra  v e z . . .  E s t o  n o  p u e d e  p a s a r  a s i . . .  A u n q u e  
o re s  in g r a to  c o m o  to d o s lo s  h o m b r e s , m e m o s t r a r é  b e n ig n a  c o n ­

t ig o , y  no te  d e ja r é  a b a n d o n a d o  á  tu s  c a p r ic h o s  a n te s  d e  q u e  m o  
c o n o z c a s ...........  ¡ M ira  ! E 1 humo se disipa, y aparece una figura elevada y es­
belta, qne viste larga y ccilida túnica, calza unas grandes botas de viaje, y lleva 
chambergo. Su rostro es largo, ovalado y de una esprcsion ambigua: tiene los ojos 
pardos, verdes y azules y parecen igualmente dispuestos á hacer guiños picares­
camente, ó  á languidecer de amor. Un fmo bozo sombrea el labio superior de su 
boca algo abultada, pero semejante á una granada entreabierta, mientras dos lar­
gas trenzas de cabellos le caen sobre la mórbida espalda medio desnuda. En una 
mano lleva un látigo, y en la otra un ratoncito que salla y retoza con inimitable 
gracia mientras aprieta entre los dientes un cascabel.

HOMBRE,  contemplándola lleno de asombro.Ah! ¿Con qué mi musa, era un marl-macho, un ser anfi­bio de esos que debieran quedar para siempre en el vacio?... ¡ Qué abominación I
M USA.Todo lo que ha sido hecho, es bueno, hombre eminente.

HOMBRE.Todo, menos tú: un ser semejante, nunca podrá ser bueno.
M USA.Tendrá, su contra y su pro, como tóelas las cosas.

HOMBRE.Basta ya de discusiones, y dimepor piedad, ¿quién fue la buena madre que te parió, y cual es tu origen, que quieres, y á donde te diriges con tan eslrafio atavio?



X X  v ili U.N iiUMBUi;
M USA.Voy á salisfacer tu justa curiosidad, en cuanto me sea posi­ble no porque )o merezcas, sino á fin de que concluyas por apreciarme en lo que valgo. Sabe, pues, mortal indómito, que mi primer origen fué el acaso, esa cosa que anda en boca de graves eminencias y de los hombres de mundo, semejante á un caramelo, al que se le dá vueltas sin poder masticarlo. El 

¡acaso! ¿Entiendes tu algo de esto?
HOM BRE.¿Para qué lo necesito?

MUSA.Ya sabia yo que no me contestarias de otro modOj y eso que eres de los instruidos en tales pequeneces. Pero, como iba di­ciendo , mi primer origen ha sido esa cosa, que no se esplica; cnjendrómc la duda y parióme el deseo. Después, vuelta de arri­ba , vuelta de abajo, resbala aquí y tropieza acullá, fuíme crian­dô , á puntapiés, como quien dice; pues mientras los unos me amaban, detestábanme los otros y unas veces viviendo al pres­tado, y otras vistiéndome de despojos, fuime criando, como la mala ó buena yerba, (que no solo la mala yerba crece) á la som­bra de los pensamientos venales y de las imaginaciones ardoro­sas. Tenia ademas por mis familiares á la revolución, dama des­melenada y entusiasta si las hay; á la libertad, matrona honra­da como ninguna, pero á quien han dado en vestir con tales ja- ramallas, que ñ o la  conoce quien la crió; al órden, persona un tanto hipócrita, pero do aspecto inalterable y al desorden, que anda siempre á puñadas con su antagonista; al honor des­acreditado , y no sin razón, en los duelos.... y al descaro y al 
¿qué se me da á mi‘! dos seres los mas groseros y mal educados del mundo, pero también los mas listos y que saben mejor que nadie abrirse paso por las sendas prohibidas.



Y ÜXA M USA. XXIX
HOMORK.Infernal conjunlo... ¿pero consiste en oso toda tu ciencia, reina de la maldad? El mundo está lleno de truhanes y descara­dos, y'á fé que tus prosélitos, no alcanzarán gran cosa por ese camino. MUSA.¿Qué sabes tu de mi ciencia? ¿Puedes acaso ver como yo las estrechas vias que nadie ha recorrido?
HOMBRE.¡Nadie!. . Desde que el mundo es mundo, ¿ninguno habrá posado su mirada en donde tu la posas?

MUSA.Desde que la raza de Caín se estendié por la tierra, recorro el universo, ensenando á mis prosélitos los caminos ocultos, que ninguno enconlraria sin mi ayuda. Los hombres tienen un ángel que les guia |'or la senda del cielo, mientras que yo les descubro las dcl mundo. iiojmnE.¡Por eso no distingo en ti el mas leve rayo de celeste luz! Eres puramente una hija del lodo formado por las escorias de las criaturas.... ¿Pero... ser incomprensible.... ¿cómo has acu­dido á mi voz? ¿No hé invocado 1<\ nueva musa? Y , cómo, exis­tiendo desdo que la raza de Cain se estendió por la tierra, pue­des llamarte nueva? MUSA.Hasta que Dios llamo álos hombres á juicio, viviré sin en-



X X X  UN HOMBREvejecer jamás, ni perder nada de mis encantos; ayer lui el va­por, hoy seré musa; mañana... me llamaré elmovimiento conti­nuo ó la cuadratura del circulo... ¿quién sabe lo que de mi sal­d rá?... pero la ciega humanidad seguirá siempre mis pasos, y me rendirá culto, proclamándome la soberana del inundo.
HOMBRE.Acaba... dime tu noinlire.

MUSA.¿No has adivinado aun? me llamo la Novedad.

HOMBRE.A h !... comprendo, musa; soy tuyo en cuerpo y alm.'i. Man­da y obedeceré.
M USA.No en vano mis ojos le hablan seguido desde lo alto. ¡Ea pues! Te haré el mas popular de los hombres y miles de cora­zones se estremecerán de curiosidad y emoción á tu paso.

HOMBRE.¿Por qué senda vas á lanzarme?
M USA.¡Qué impaciencia! Difícil es, tal como lo has pedido. Lo que no se tolera, lo que irrita, lo que provoca y atrae el ridículo serán tus armas.



Y UXA MUSA. XXXI
IIOMRRE .Cómo... ¿.querrás hacer de mi im hriljon_, ó un verdadero Quijole?

MUSANo; porque de lo uno y de lo otro tienes ya tu parto...
irOMBRIi.Siempre provocativa!... Ali! le temo como á un demonio burlón; te estoy mirando, y ya me pareces hombro, ya diablo, ya cortesana. La atmosfera en que le envuelves, es tan vagu, y tus pensamientos y tus palabras suben y bajan con tal velocidad la escala de lodos los tonos, que has llegado á causarme pavor-

MUSA.Déjale de vanos escriipulos, y rompe de una vez con las pa" sadas preocupaciones. Te liice ver como eres todo un héroe de 
nuestros tiempos, y ahora añadiré que para que puedas cumplir tus gloriosos votos, solo falta que te instruya en mi ciencia, dándote parte de mi manera de ser y una apariencia eslraña y maravillosa. Con esto triunfarás, cautivarás y representarás la mas aplaudida y ridicula y singular comedia de tu siglo. Los es­pectadores se devanarán los sesos por comprender su argu­mento, y le juro que no lo conseguirán, asi como nadie los comprende á ellos, sobre lodo, cuando con el furor y el entu­siasmo con que el Hidalgo dé la Mancha empremlia sus haza­ñas, hacen que su pobre ingenio, se prodigue y desparrame en miles de pliegos, vanamente escritos, pero perfectamente impresos. Valor, pues, para resistir y arrostrar las luchas que le esperan. Valor para reírte de tí mismo y vencer á amigos y enemigos,... ¿.Qué mas puede ambicionar un hombre en el si-



XX.XII UX HOMRREglo de las caricaturas, que hacer la suya propia y la de los de­mas anteuu auditorio conmovido?... Oh dicha inefable!... Allo­ra, adiós!
HOMBRE.No has de instruirme ?

MUSA.Esta noche iré á hablarte en secreto ai ladito de tu cabece­ra ... El mundo debe ser espectador de tus maravillas, pero no saber lo que á ti solo revelaré. Adiós y no me olvides.... mi ge- niu queda contigo, y ya no eres el mismo. Desaparece.

H O M B R E,  caminando Icntaineiile.Parece que me siento regenerado y que uu estraño espíri­tu, no sublime, pero nuevo y burlón anima todo mi ser. ¡Cuán ridiculas me parecen todas esas gentes que corren y atraviesan la calle, ataviadas á la última moda!... ¡qué peinados!...jqué trajes! ¡qué farsa!.,. Si estuviese dispuesto que yo rae salvara... muy horrible debería parecerme en el cielo, el recuerdo del mundo........
UNO, viéndole pasiU'.

; lias visto que rostro el de esc hombre alto y delgado qnc¿ua» viaiu que acaba de tropezamos?
OTRO .

S i; ¡qué pálido, qué severo v qué burlón!



Y UNA MUSA. x x x n i
E L  PRIMERO.No es solo eso, sino que es el retrato de Napoleón I. Me pa­reció que le estaba viendo en Santa Elena.

OTRO.Pues qué ; ¿sabes tú por ventura que semblante tenia Napo­leon en la isla do su destierro?
E L  PRIM ERO.Como que le ho visto por espacio de una hora entera!..

OTRO.¿Estás loco? Si no habias tu nacido cuando él ha muerto,.,, ¿cómo pudiste verle?
E L  PRIM ERO.¡Toma! le hé visto en el panorama tan perfectamente como ahora os veo á vosotros... Acababan de colocarle en el féretro y tenia la cara ni mas ni menos que la de ese que acaba do pasar.

TODOS.Ah ! all I ali ! ali !
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I L  CABA LLERO  BE LA S B O ÌA S  AZULES.

CAPÍTULO T.
Hay en Madrid un palacio estense y magnífico, co­mo los que en otro tiempo levantaba el diablo para encantar á las damas hermosas y andantes caballe­ros. Vénse en él habitaciones que por su elegante co­quetería, pudieran llamarse nidos del amor, y salones grandes como plazas públicas, cuya austera belleza hiela de espanto el corazón y hace crispar los cabellos. Todo allí es agradable y artístico, todo impresiona de una manera extraña, produciendo en el ánimo efectos mágicos que no se olvidan jamás.A pesar de esto, hubo un dia no lejano, en que ni el amor ni la franca alegría encontraban allí asilo, y en que el llanto y la desgracia pasaban á prisa ante aque­llas doradas puertas, sin atreverse á traspasar su dintel.i Mansión de paz..... afortunada mansión!El que la poseía en toda la plenitud de su règia belleza, era rico como Creso, sibarita como Lúcido, filósofo como Platon, y á pesar de sus principios ha-



sados en una moral austera, entendía como ninguno el arte de pasar la vida lo mas apacible y dulcemen­te que puede alcanzar criatura mortal.¡Oh qué mañanas suavemente arrastrado en una carretela de blando movimiento, mientras un sol tem­plado y cariñoso resplandecía en la altura! ¡Oh qué tardes, pasadas al grato calor de un fuego aromáti­co, y viendo, á través de los anchos cristales, la muche­dumbre que se tropieza en las fangosas calles, que so­pla los dedos y tirita de frió.....y ¡oh! qué tranquilasnoches, oyendo resonar en alguna habitación lejana los ecos del piano, mientras el viento pasaba rebra­mando por entre la hojarasca de los solitarios jardines, y humeaba en la tacilla de oro, el rico café de Moka! Tales hechos, como diría cualquier periodista, no ne­cesitan comentarios.El señor de la Albuérniga—asise llamaba tan dicho­so mortal—conocido, y no sin razón, por una de las notabilidades mas r ic a s  y mas r a r a s  de la córte, se trata ba como una tierna madre trata á su hijo predilecto, queriendo sin duda probai’ en sí mismo, cuanto podra durar en estos tiempos de decadencia física, un hombre cuidado á la  'p e rfe cc ió n . Por eso, y á fin de que nin- <Tuna sedosa ó torpe mano viniese á turbar de cualquier modo que fuera su apacible existencia, había empe­zado por cerrar su alma al sentimiento y la ternura.Vivia célibe, sin amistades ínLimas, sin amores, desligado de todo lo que no era su propia persona, y ageno á toda ambición. Filósofo por entretenimiento, amaba instintivamenle el bien y aborrecía el mal; pero

2  E L CABALLERO



Dii Bo t a s  a z l 'L E ií . ^en vano se hubiera esperado que hiciese por el prógi- mo ni mal ni bien.Antes que todo estaba é l ,  después é l ,  y siempre é l;  
¡o  d e m a s , era cuestión de lo s  do m a s. Verdadero anaco­reta del siglo en que vivimos, su casa, cuajada de már­moles y obras de arte, era la encantada Tebaida don­de vivia en si y para sí. ¿Qué podía echársele en cara? ¿Conspirara nunca contra el gobierno? ¿Ilabia dado o negado su voto, fuesen ó viniesen leyes?— ¡ P a z ! . . . .  ¡ r e p o s o ! . . . bienes sin precio que me ha concedido el ciclo.... yo os bendigo!Esto solía repetir con mesura y recogimiento en los momentos mas caros á su existencia: la hora de la siesta ¡llora do castas delicias!.... ¡hora dulcísima! Sin ella ¿que hubiera sido, qué se hubieran hecho después de la suculenta comida los espíritus apacibles?Era esta la hora suprema, en que el gran caballe­ro, después de haber comido con excelente apetito, so levantaba de la mesa, para ir á gozar del mas dulce reposo en un ancho y mullido sillón. Allí, entre des­pierto y dormido, veía al silencio tender sus alas sol)re aquella mansión afortunada, y soñaba tranquilo, ya con lo vano y lo pasajero de los goces de esta vida, ya con la insuperable amargura que la idea de la muer­te debe prestar á las conciencias non sanctas, de cuyo número excluía la suya. Y el buen caballero tenia ra­zón en este punto, porque pasaba sus dias en una bal­sa de aceite.¡Ay de quien entonces osára interrumpirle en su sueño!.... Pero.... ¿pudiera esto acontecer? Admirado,



acatado y respetado siempre, como una notabilidad r i ­
q u ís im a , ninguno habia osado jamás contradecir á la singularidad r a r ís im a , muy dueña, por otra parte, de dormir cuando y como quisiera á la estensa sombra de su mansión encantada. Pagárala, era suya, y amen.Tres fieles y leales servidores velaban y cuidaban dia y noche al poderoso caballero, que so hacia enten­der de ellos por medio de un gesto ó de una mirada. ¡Oh! y ¿quién como él vio nunca cumplidos sus me­nores caprichos? Atentos á la mas leve insinuación de aquella dichosa criatura, sus servidores no cesaban de repetir con un entusiasmo siempre igual: «que esté el Señor contento, y desquicíese el universo.»Mas no vayamos á formarnos ilusiones vanas! Este extraño razonamiento en un criado, y sobre todo en un criado de nuestros dias, no provenia ni de bene­volencia, ni de instintos de afecto ó mansedumbre. El caballero de la Albuérniga, pagaba con desusada magnificencia un buen servicio, haciendo que el oro ocupase el lugar de la gratitud y de las consideracio­nes, y tenia una puerta franca á toda hora para el que cometía la primera falta ¡la primera sin ape­lación! porque perdonada esta, solía decir el rico- íilüsofo-sibarila, quedaba ancho y fácil camino para la segunda. lié aquí porque sus tres criados eran los me­jores criados del mundo, y porque hubieran consenti­do en sufrir el tormento, antes que pronunciar una palabra en voz alta, cuando su amo y señor dormia.Después que el reloj del gran salón de mármol ne­gro habia dado las tres de la tarde, el palacio mas si­

4  rCL CAKALLliUO



lencioso del mundo se convertía en una tumba. Ni el zumbido de un insecto turbaba aquel reposo de muerte.Como se vé bien claramente, el de la Albuérniga amaba sobre todo la quietud y la buena concordia en­tre su cuerpo y su espii’itu; ei'a idólatra de esa paz in­terior y exterior que hace del hombre el ser mas per­fecto , y gustaba de encontrar lisa y llana la senda de la vida, lo cual había conseguido y pensaba conseguir, hasta el fin de sus dias.Mas para probar sin duda que no hay nada en la tierra ni estable ni duradero, y que todo lo que es obra del hombre cambia y perece al menor soplo, un acon­tecimiento inaudito y no conocido todavía en los ana­les del palacio de la Albuérniga, vino á turbar tan pu­ra y serena existencia.Kn una calurosa tarde de agosto, á la hora en que las mismas flores parecen languidecer de fatiga, y cuan­do el de la Albuérniga sentia que los cansados párpa­dos se le cerraban blandamente, para hacerle gustar las incomparables delicias de la siesta, en una tarde de ve­rano, un ruido estrepitoso y agudo al mismo tiempo llegó'hasta él, haciéndole dar un salto en su asiento, como si hubiese sentido la picadura de un áspid.Era el de una campanilla de las antecámaras, cuyo repiqueteo prolongado y maldecido hería los oidos, ir­ritaba los nervios, y se estendia por lodo el palacio se­mejante á un trueno.Tan conmovido quedó el caballero, que pensó por un instante si aquel estruendo atronador seria delirio ó alucinación de su mente....; pero no cabía duda: al­

1)E LAS IW TAs A ZU LE S. ^



guna mano nerviosa, ó endemoniada acaso, agitaba ia fatal campanilla, cuyo timbre desgarraba sin compa­sión el delicado tímpano del hombre mas pacífico de la tierra y hacia estremecer su alma, como si fuese el eco de la trompeta final.Los criados, en tanto, llenos de asombro, pálidos como la misma muerte, y dando traspiés como beodos, se habian encaminado hácia la puerta para saber quien era el que osaba cometer tan deplorable, tan inconce­bible escándalo.Un joven y elegante caballero, vestido de negro, que calzaba unas botas azules y deslumbradoras que le llegaban hasta la rodilla, y cuyo fulgor se asemejaba al fósforo que brilla entre las sombras, se hallaba en pié á la entrada de la antecámara, agitando en una mano el cordon de la campanilla, mientras con la otra daba vueltas á una varita de ébano cubierta de brillan­tes, y en cuya estremidad se veía un enorme cascabel.Era el singularísimo y nunca bien ponderado per­sonaje de elevada talla y arrogante apostura, denegra, crespa y un tanto revuelta, si bien perfumada cabe­llera. Tenia el semblante tan uniformemente blanco, como si fuese lieí̂ ho de un pedazo de mármol y la es- presion irónica de su mirada y de su boca era tal, que turbaba al primer golpe, el ánimo mas sereno. Sobre su negro chaleco resaltaba ademas una corbata blanca, que al mismo tiempo era y no era corbata, pues tenia la forma exacta de un aguilucho de feroces ojos, con las alas abiertas, y garras que parecían próximas á clavarse en su presa. A pesar de todo esto, el con­

Ü EL CABALLERO



junto de aquel ser extraño, era, aunque extraordinaiáo en demasía, armonioso y simpático. Sus botas, maia- villa no vista jamás, parecian lieclias de un pedazo del mismo cielo, y el aguilucho que por corbata llevaba, hacía un efecto admirable y íántástico: podía, pues, de­cirse de aquel personaje, que mas bien que hombre, era una hermosa vision.Acometidos de una doble sorpresa, los criados re­trocedieron al verle; mas él les preguntó en seguida;—¿El señor de la Albuérniga?—Duerme... respondió uno con inseguro acento.—Sírvase Y. dispertarle.—¡Dispertarle!... exclamó otro temblando. Antes dejaríamos que el palacio se desplomase sobre noso­tros. Nadie despierta al señor de la Albuérniga cuando duerme... Es cosa que sabe todo el mundo.__Y yo también, añadió el caballero con indefim-ble sonrisa; pero necesito verle en este instante, y si Yds. no me anuncian, lo haré yo mismo. Soy el duque de la Gloria.Con la voz añudada en la garganta, el mas valiente de los criados, se atrevió á responder toda\ía.__Perdónenos el señor duque... pero... nos es ab­solutamente imposible anunciarle, ni permitir que lo haga su señoría.__Ah!... no necesito permiso, dijo entonces el ca-liallero con naturalidad. Y cojiendo de nuevo el cordon de la campanilla, hizo que la tormenta anterior vol­viese á empezar en el grado mas sublime de las tem­pestades. El escándalo no podia ser mayor; el palacio
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EL  GABALLEUÜparecía estremecerse, y los criados con el espanto re­tratado en el semblante y mesándose los cabellos, pe­dían en vano piedad á aquel asesino de su fortuna, por causa de quien iban á ser despedidos de la mejor casa del mundo.—Caballero!... caballero!... repetían con voz sofo­cada.... V. nos provoca á que hagamos uso de nuestro derecho... No nos pagan para que permitamos esto... ¿Qué dirá Madrid de semejante atropello?...Y como el duque de la Gloria se mostraba tan sor­do á sus lamentaciones, cual si se hallase realmente en el lugar de los bienaventurados, los leales servido­res de la mejor casa del mundo, iban, aunque temblan­do, á arrojarse sobre el duque, cuando el mismo señor de la Albuérniga apareció de repente en la estancia.Medio envuelto en una lijera bata de seda negra, al través de la cual dejaba entrever unos calzoncillos de color de carne perfectamente ajustados, liubiérase creí­do á primera vista que había equivocado el gran señor la antecámara con la sala de baño. Entre su delicado pié y la alfombra, solo se interponían unos calcetines, hermanos de aquellos hermosos calzoncillos, digna in­vención de la industria inglesa; cubríale la cabeza un gorro de cachemira blanco y concluyendo en punta, bajo del cual salían con prolusión hermosos rizos de ca­bellos castaños, y como la cólera había tornado pálido y hosco, el semblante siempre sereno del caballero, escu- sado es decir, que tenia el aire mas notable y distingui­do que imaginarse pueda.Un tinte sombrío pareció estendersc con su pre-



senda, por aquella singular escena, á pesar del res­plandor brillante y azulado con que la iluminaban las botas del duque de la Gloria.Alto y corpulento como un hijo del Caucaso, la her­mosa cabeza del caballero, parcela fubninar rayos,mien- tras lanzaba sobre sus aterrados servidores interrogado­ras miradas, que encerraban un tratado de disciplina do­méstica. El rico-filósoforsibarita, estaba imponente, co­mo Neptuno cuando fruncia las arqueadas cejas.A pesar de esto, el duque de la Gloria, le miró de alto á bajo con una casi inocente curiosielad, parándo­se á contemplar con suma complacencia, ya el gorro cómico, ya los calzones, ya los casi descalzos pies del irritado caballero... y... ¡cosa cstraña! mientras òste se puso á contemplar á su vez, la corbata, la varita ne­gra y las deslumljradoras botas azules del duque, la cólera que antes le habia tornado tan pálido el sem­blante, pareció reconcentrarse en lo prolundo de su co- i’azon, para dejar paso á la admiración y al asombro.Un silencio prolundo reinaba en la estancia, toman­do asi, aquella escena, nueva en el colorido y en la Ibr- ma, un interés creciente.¡ Como á medida que el duque agitaba distraidamen- te la varita con el cascabel, la graciosa nariz del señor de la Albuérniga, iba dilatándose... dilatándose... seme­jante á una amenaza que se ignora hasta donde puede alcanzar!Fue el duque, quien interponiendo su argentina voz, entre las extrañas iras de im cascabel sonoro, y de una hermosa nariz, dijo el primero.
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—Sospecho que me hallo en presencia del señor de la Albuérniga.—[De sospechar es! repuso éste, con pausa ater­radora.—En efecto, añadió el duque, con un tono frió y cor­tés, solo este caballero, podría usar un traje tan ade­cuado á su persona y á la estación reinante.Miróle el de la Albuérniga, al oir tal, como una da­ma aristocrática miraría un insecto desconocido, que de repente se le hubiese posado en la blanca falda. Ade­lantó después un paso, rascó una ceja, echó hácia atrás el gorro, descubriendo una frente espaciosa y lisa como una plancha de acero, y plantándose frente á frente del duque, como si pretendiese medir su altura, dijo, con una calma tras de la cual parece que debía haber, ó un abismo ó muchísimo sueño:—Sepamos, caballero jó lo que V. sea! que motivo de vida ó muerte pudo obligar á una persona nacida, á hacer tan insolente protesta contra mi voluntad, ¡¡aquí!! en el seno de mi propio hogar.—No me ocupo de protestar contra agenas volun­tades... Otros asuntos mas graves llenan mis horas, res­pondió el duque con llaneza.Un silencio mas largo que el primero se siguió á es­tas palabras. El de la Albuérniga, no acertaba á creer que las hubiese oido, y le hubiesen sido dichas en un tono, que, ¡vive el cielo! no había sufrido nunca en ningún otro hombre. En el colmo, pues, de la mas sor­da cólera, y de un asombro siempre creciente, añadió por fin en voz tan baja que costaba trabajo percibirla.
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—¿Sabe V. que estoy en mi casa? ¿qué amo el si­lencio y el reposo, como el mayor bien de la vida? Qué no permito, ¡jamás! ¡jamas! que se me interrumpa en mi sueño?—Ese fué precisamente el motivo que me trajo aquí, antes de que pasase la hora, en la cual, sin es- cepcion alguna, se escluye de esta morada a todo ser que tonga vida y respire.—¡¡¡Cómo!!! prcci...sa...incn....te... por eso..! ¡¡¡AhÜ!Con verdaderas é inectuívocas muestras de un pas­mo profundo, hizo  el de la Albuérniga estas exclama­ciones, y por un instante, hubiérase creído que iba á devorar ó convertir en polvo á su adversario.... Mas no sucedió asi.Su mirada se lijó indistintamente, ya en la corba­ta, ya en la varita, ya en las botas del duque, y con un acento, que ya no revelaba cólera, sino ardiente curio­sidad, esclamò después.—Tan estupendo me parece lo que acabo de oir con mis propios oidos y ver con mis propios ojos, en mi propia casa, á la hora de mi reposo, me hace un elec­to tan extraordinariamente nuevo y singular, que.... se hace forzosa una explicación entre nosotros. Sírvase Y. acompañarme.El duque siguió al de la Albuérniga, y al ver los criados el inesperado giro que habia tomado aquel s\i- ceso, para ellos aterrador, tomaron aliento, diciendo:__ f  uego m a la  fu eg o . Es un refrán fpie no engaña.
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K ì. CABALLERO

CAPÍTULO li.

Después de atravesar, sin detenerse, galerías y cor­redores, llegaron al inmenso salón, cuya mayor belle­za consistía en su severa desnudez.Nada viene á turbar la enlutada monotonia del ne­gro mármol que reflejaba entonces por todas partes, como un Ijruñido espejo, la gran figura del señor de la Albuérniga, y la no menos alta, si bien aun mas no­table, del duque de la Gloria. Y en verdad que al ver el caprichoso efecto que sobre la lisa superficie del pavimento formaban los calcetines color de rosa del primero y las luminosas botas azules del segundo; mientras los dos caballeros caminaban el uno en pos del otro, mejor que criaturas humanas, creyéraselas ex­trañas visiones, evocadas por el espíritu misterioso de aquella habitación silenciosa y negra como la noche.Callados la recorrieron del uno al otro estremo, en donde, abierta una colosal ventana, se distinguía un vastísimo jardin, fresco como una gruta, silencioso co­mo un ccnienlerio. Solo se veía cu ól una fuente de



alabastro con nna ninfa dormida, mientras rosas blan­cas asomaban por donde quiera su lánguida corola, rompiendo la inonotonia de la menuda yerba, que ver­de y espesa, como el terciopelo, brotaba en todas par­tes , cubriendo la superficie.Butacas de una piel fina y blanca como la espuma, y altos taburetes para colocar los pies, se hallaban es­parcidos en desorden al piá de la monstruosa ventana hasta la cual llegaba, en alas do im viento suave, el agreste aroma de la yerba, mezclado al de las rosas, y el rumor de la fuente, que regalaba el oido con su caden­cia monótona y dulce, la mas á propósito para producir tranquilos sueños.Imposible hubiera sido encontrar un sitio mas ape­tecible que aquel, para gozar en el eslío de un fresco i’eparador. 3Ias era al mismo tiempo (an callado y si­lencioso, tan triste y tan sombrío, que un espíritu apren­sivo ó una muger nerviosa, hubiera experimentado allí congojas mortales.El de la Albuerniga se sentó negligentemente, co­locando en el mas alto de los taburetes los pequeños y delicados pies, que vinieron á quedar á nivel de su her­mosa cabeza. ¡Postura impolítica y por domas extraña! Pero el duque de la Gloria, sin aguardar á ser invita­do, se sentó asimismo, imitándolo, mientras decía:—¡Delicia de las delicias! lió aqiii la postura mas confortable y mas ospirituaí que han discurrido los hombres que saben discurrir de estas cosas, y la mas á propósito para qiic el pensamiento tome en sus aspi­raciones el vuelo dcl áíTuila.
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Mas asombrado que nunca el de la Albuérniga, al ver tan singular arrogancia, nada respondió al duque, contentándose con dirigirle una mirada á la corbata...—Si, caballero,-—prosiguió diciendo éste, como si estuviese en su propia casa;—cuando descanso de esta manera, me hallo mas empeñado en marchar con ánimo sereno por el camino que he emprendido, camino ás­pero y escabroso, como todos los buenos caminos, pues tal pintan el del cielo. Pero hé aquí, señor mio, como en donde quiera que existe la mas leve simpatía entre dos personas, se conoce al punto. Ya es imposible que V. y yo dejemos de ser simpáticos... ambos preferimos hacer la figura de una y  vuelta al reves.Cuando dejó de hablar el duque, el de la Albuérni­ga se revolvió en su asiento como si le pinchasen, y sin dejar de mirar, casi con espanto, á su huésped, repuso:—Prosiga V.....  prosiga V. explicándose como leacomode... jlíace V. bien! Imagínese Y. que nos ha­llamos en medio del desierto, y que este salón es el in­terior de una de sus pirámides, ó lo que es lo mismo, una vastísima tumba. Si, por mis dias; podemos hablar sin que nadie nos oiga, matarnos sin que nadie lo per­ciba.....—Entiendo... entiendo... y por consecuencia, acce­der V. á mis exigencias, sin que nadie lo sepa, con­cluyó el duque con la mas ingènua naturalidad.—;Exigencias!... repuso el de la Albuérniga riendo de una manera como de seguro nadie le habría visto rcir. ¡Exigencias!... ¿Y. sabe (juién soy? ¿Me conoce Y.?
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—¡Asi tuviera V. la satisfacción de conocerme!—Si no le conozco todavía, le conoceré muy pron­to, lo aseguro.—ile llamo el duque de la Gloría. lié aquí todo lo que por ahora puedo decir.—¡Oh! juro que no he de contentarme con eso. V. ha venido á provocarme á mi propia casa de una ma­nera que ninguno hubiera osado, porque saben to­dos que la reparación seguiría inmediatamente á la ofensa...—Y sin embargo, le interrumpió el duque, hé aquí que permanecemos deliciosa y tranquilamente sentados en la forma de una y  vuelta al revés, el uno en frente del otro sin ceremonia alguna, como buenos amigos que seremos á lo futuro y fieles aliados.—Silencio! ni una palabra mas sobre este punto, dijo el de la Albuérniga, con ira mal reprimida. Aun cuando por un acto extraordinario y caprichoso de mi voluntad, le permita á V. hablar cuanto se le antoje, para después obrar yo, como me parezca conveniente, todo lo que toca á mis afecciones os sagrado. lYi tengo amigos, ni formo alianzas con nadie... ni quiero que nin­guno...—DispenseV., caballero, le interrumpió el duque: precisamente hé hi el principio del fin, yo quiero que V. quiera lo que no ha querido nunca... Nada, señor mió; no vaya V. tampoco á extrañarse de lo que estoy dicien­do, porque ademas de sor una verdad innegable no encierra nada de ofensivo. Este mundo es un • abismo, cu donde el que enira no sabe iii lo que
A-
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llegará á ser, ni lo que llegará á hacer, ni lo que lle­gará á ver.—;A fé que empiezo á creerlo!...—¿Cómo no? dígnese V., por lo mismo, descender ó ascender, como mejor le agrade, al terreno de la filo­sofía, y bajo este punto de vista oirme con la calma y la paciencia de los sabios, y responderme como ellos, es decir, franca, sencilla y noblemente. ¿No es verdad que soy el ser mas extraño que ha pisado jamás las ca­lles de esta córte, ni de otra alguna del mundo?Tan extraña pregunta dejó completamente parado al de la Albiiórniga, quien vencido al mismo tiempo por la fuerza de la verdad, respondió, calándose el gorro hasta las narices:—No hay duda. Nada puede haber existido que á V. se le asemeje.—Que haya ó no existido, no lo discutiremos; pero lo que puede afirmarse es que no existe, y que en Eu­ropa es V. el primero que tiene la fortuna y el alto ho­nor de contemplarme de cerca y de oir el eco de mi voz.—¿Cómo no adiviné que hablaba con un loco? pensó entonces el de la Albuérniga; pero, vive el cie­lo, prosiguió, que si por mi no vuelvo, en loco me con­vierte también. Su rostro pálido se me figura el de un espíritu sutil y burlón; la varita negra que agita entre las manos, haciendo resonar el cascabel mas imperti­nente de todos los cascabeles del mundo, dijérase la de un mago, y respecto de esa corbata y de esas bolas azules, de tal modo excitan mi curiosidad y trastornan mi cabeza, que me hacen soportar á mi enemigo, pe­
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se á su locura, á su desíachatez digna de un látigo, y á sus trazas de duende.—No, no vaya V. á creerme ni espíritu, ni perso­na demente, dijo el duque, dando en el blanco de los pensamientos del de la Albuérniga y confundiéndole con una fria y severa mirada. Mis modales, son aque­llos que me he complacido en adoptar, prosiguió, y mi persona y mi traje lo mas maravilloso que encontrarse pudiera, como V. ha confesado con toda sinceridad. Pero, gracias al cielo, nunca la razón de ningún mor­tal se ha mostrado mas lúcida y clara que lamia, pues todo me lo hace ver, aun lo mas secreto y misterioso, como al través de un trasparente cristal. De ahí el que yo contemple satisfecho la justa admiración que mi persona produce en su ánimo, y.....Kí de la Albuérniga, dudando ya de su propia ra­zón y convencido casi de la doble vista del duque, le interrumpió exclamando;¿Sin duda es V. Mister Hume, á quien nunca he querido conocer? ¿Quiza ha penetrado V. en mi casa con esa apariencia verdaderamente fantástica, en venganza de mi desden? Pues sepa V. que no me amedrentan los espíritus, cu los cuales no creo, ni los fantasmas que, como el que tengo delante, alientan y respiran. Sírvase V., pues, alejarse ahora mismo, con el firme propósi­to de no volver jamás, ó juro por mi honor, que haré con V. el escarmiento mas grande que haya recibido un mágico á la moderna.A pesar de que el de la Albuérniga, al decir esto, se lialjia levantado con aire allanero y amenazador, el du­
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que, mientras lanzaba la mas fina carcajada del mun­do , no se movió de su asiento sino ])ara colocarse me­jor en él.—lié dicho que me llamaba el duque de la Gloria, dijo después, nombre español ó infinitamente mas be­llo que el del célebre espiritista. No, caballero, nada de espíritus ni de duendes. ¿Quién piensa en eso en nues­tros dias? Convengo en que hay apariencias deslumbra­doras, que fingen historias peregrinas, y pedazos de cristal caldos en el lodo, que heridos por iin rayo de luz parecen diamantes finísimos, pero ya nadie se en­gaña con tan vulgares siiperclierias. Por lo demas es indudable, que esta corbata y estas botas no son una ilusión engañosa, sino obra relevante y arlíslica del Asia, que dará mucho que decir á la civilizada Euro­pa. Si en verdad. Para que los triunfos que me espe­ran fuesen seguros, y saliesen de la esfera vulgar, em­pecé por mandar hacer esta corbata y estas botas, mi­to hasta ahora incomprensible, y gérmen fecundo de prodigios, naturales sin duda, pero asombrosos... Mas... ya hablaremos de eso....—Pues hablemos, exclamó el de la Albuérniga, aguijoneado por una curiosidad irresistible que le ha­cia olvidarse de si mismo.—Y bien; prosiguió el duque con un acento de con­vicción que no dejaba lugar á la duda. Estas botas tan hermosas, tan especiales y tan caras, que bastarían por si solas para hacer una fortuna, llegarán á causar pro­fundas é inolvidables emociones, á producir trastornos de graves trascendencias, y escenas cuyo indescriptible
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m-: LAS DOTAS AZULES. I 'Jcoloi’ido, será esencialmente conmovedor. Respecto á mi corbata... iMisterio sublime! En las orillas del Jor­dan, en aquellas místicas aguas, cuyas gruesas ondas multiplican las bellezas del ciclo que en ellas se refleja, íuc en donde por primera vez su fino plumaje se liño del color de la nieve, asi como estas botas, del elei* tras­parente y azul. Oh! aquella escena estará siempre pre­sento en mi memoria. Un árabe del desierto rae acom­pañaba y mientras nuestros caballospacian la yerbado las [)raderas cercanas, un hijo del Egipto, daba fuertes golpes en el yunque, sobre aíjuel hierro candente que debía servir para la prueba.—¿Cual prueba?—Aquella cuya memoria no se apartará de mi; dura ha sido en verdad, pero no me arrepiento, pues henos aquí, de enemigos moríales que debiéramos ser ájuz­gar por engañosas apariencias, convertidos en hombres pacíficos, soportándonos con una paciencia heroica, ad­mirándonos sin envidia, y "V. sobre lodo, haciendo co­mo es natural, respecto de mi persona, consideracio­nes, que si no le conducen directamente ú la ver­dad, cosa imposible por ahora, disipan por lo menos en su alma la indigna pasión de la cólera, que ciega al hombre, y le induce á eriTor, y á ser injusto y brutal.Con la extraña conversación del duque, el de la Al- buérniga se hallaba, en efecto, absorto y como desorien­tado , ya no so atrevía á creer c(uc el extraño ser que te­nia delante fuese realmente un loco, ni menos un hom­bre como los demas: asi, aun cuando tuviese ál mismo



‘¿ o Kí. CAÜAI.LKKOtiempo vivos deseos de arrojarle por la ventana, repri- iniose muy cuerdamente, y dijo.—¿(luó puedo sacar en consecuencia de cuanto acaba V. de decir? ¿Habló Y. únicamente para si mis­mo, ó para los dos?—Para mi mismo y para los dos.—Pues espliqucse Y. mas claro y pronto, en todo lo que haya hablado para mi, porque no he comprendi­do nada, y necesito comprender...—Onise decir para los dos, que nuestras singularida­des, se atraen como dos cuerpos simpáticos, y sino díga­lo la breve cuanto larga historia de nuestra entrevista. Llego, me anuncio sin preámbulos, como persona quesabe no han de negarle el paso, Y. sale árecibirme.....—Nada de eso, á arrojarle á Y. aun cuando fuese por la ventana si so hiciese preciso.—Si yo me dejaba arrojar... pero adelante. Y. me ve, yo le veo; mi corbata, mis botas, y mi varita negra, le dejan á Y. absorto en medio de la ira que le domina; yo contemplo asimismo con deleite esos pies sin za­patillas , esos bellos calzones y ese gorro cónico tan per­fectamente calado sobre una cabeza inteligente, y henos aqui, á mi, dispuesto á perdonarle á Y. sus inconve­nientes-calificaciones, y á Y. sin valor para separarse do mi, antes de haberme conocido mejor.Semejante á una bomba que estalla, asi el do la Albuérniga bramó entonces, mas bien que dijo:—¡Por la felicidad do mis dias! que si á tales pala­bras no contestara de la manera que lo piden, merecie- i'a no volver á gozar las delicias del sueño.
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ItJ': LAS DOTAS AZULES. '21Acabemos... ¿Es V. loco? Ea ese caso, maiidaró á mis criados que se entiendan con su señoria. ¿Es V. cuerdo? Elíjalas armas, y el lugar en que habremos de batirnos. Cuanto antes mejor...—Cómo!... V., el lioinbre de recta conciencia, V., cuya rígida moral y espíritu apacible, le impodii'ian vol­verse contra una hormiga, ¿quiere batirse? ¿quiere es- ponerse ahora, á derramar la sangre de un hombre inocente?—¡Ola! ¿es V. un cobarde? ¿tióno V. miedo? re­plicó el de la All)uórniga sonrojándose.—¡Miedo!... ¡bah! Todo eso es vana palabrcria, que demasiado sabemos de que barro son hechos ios hijos de Eva.... ¡Miedo! y bien, señor mió, añadió el duque con risa burlona y frente ú frente dei de la Albucrni- ga.—Yo me hó batido mas de una vez, y con gloria; pero á la conciencia no se le ocultan nunca, nuestras debilidades y flaquezas. La serenidad en el rostro, el miedo en el corazón, el escándalo y la desgracia, sir­viendo de fiaicbrc cortejo á una comparsa de graves apariencias y horribles resultados; los demonios del or­gullo y de la vanidad, batiendo sus alas sobre una tum­ba llorada.... hé acjuí la gran farsa—demos á las cosas su verdadero nombre—la farsa mas ridicula y cruel que se conoce entre las gentes cultas, y también la mas abominable y vana que han discurrido las quisquillosas criaturas.—¡Que verdades dicen á veces los locos!... pensó el de la Albuérniga, tosiendo. El duque prosiguió:—Y ahora meditemos. Nosotros que sobrenadamos



C)v> EL CADALI,EROentro la mulLitml, como el aceite sobro el agua, V. mo­ralista y yo moralista, V. filósofo y yo filósofo, V. no­table y yo infinitamente mas notable todavía, ¿había­mos de descender como cualquiera á ese terreno vul­gar? ;Nunca! Al menos hasta que nos conozcamos mejor.El de la Albuérniga, que no había nacido cobarde, pero que, como ya hemos dicho, amaba, sobre todas las cosas do la tierra, la paz y el reposo, y detestaba el duelo, sobre todas las cosas detestables, pensó, si lo era realmente lícito batirse con un ser desconocido y extraño, hasta el punto de haberle parecido un loco, ó un diabólico espíritu. Ademas, ¿cómo si llegaba á ma­tarle, podría saber el profundo misterio que encerra­ban aquella corbata, aquellas hermosas y resplande­cientes l)otas azules y aquella vai'ita con un cascabel? Tomó, pues, su partido, y dijo:—No sé hasta que punto le será licito á un Iioni- Ijre, en circunstancias como la presente, pedir conce­siones, ó admitirlas.....mas.......  ¡sea! Aun cuando yojuzgúela proposición dcV., hija del miedo, no nos ba­tiremos, hasta que conozca mejor á mi singular adver­sario. V. va a decirme, no ol)stante, ahora mismo, áque ha venido aqui. Lo exijo absolutamente.....  tengoderecho á ello.—Y yo tengo sobrado valor para oir con toda la calma filosófica que á V. le ha abandonado esta larde, esas palabras que en su ofuscación me dirije. ¿Desea­ría V. que le matara? pues yo no quiero.—Lo que V. no quiere sin duda, es morir.



—Y V. mucho menos, caballero, como ijue no es un bocado sabroso; pero no sucederá. ¿Había yo de matar áuna persona tan estimable, y (jue ha de consagrarme algunos dias de su cara existencia? ¡No puede ser! V. vivirá, porque en cuestiones de honor tongo mi doctri­na, y ademas, he hecho solemnes juramentos, á los cuales no puedo fallar ahora. Lo que si le aseguro á V., bajo mi palabra de caballero, es que, al venir aquí, no traje la menor intención de ofenderle.—Basta ya de palabras... ¡basta por íjuien soy! ¿A qué ha venido V.?—A verle á Y ., y á que Y. me viera. Nccesilaba dejar un indeleble recuerdo de mi persona en la men­te siempre despejada y serena del señor de la Albuér- niga, y hacerle asi consentir buenamente en consa­grarme algunos días de su apacible existencia, por­que... ¿cómo después de haberme contemplado de cerca había do negarse á una exigencia tan justa y que tanto le honra?—¡Con que si!... para que yo... accediese... pues! á una... exigencia de Y.!—'Y estoy seguro de (tue Y. accederá y anhelará que llegue el momento de cumplir mis deseos, porque, has­ta entonces, el recuerdo de mi persona, el de mis bo­tas y el de este cascabel, perturbará su sueño, y no le dejará gozar momento de reposo. V. pensará en mi, mas todavía (jue una ninger enamoivada... y esto me basta. ¡Adiós, pues, caballero, hasta que volvamos a vernos!El du(}ue se alejó entonces con la ligereza de una
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sombra, pero aun después que habla desaparecido, veía el de la Albuérniga danzar delante de sí aquellas botas y aquella corbata al compás del cascabel sonoro, como si el demonio estuviese en ellas.—¡Oh mundo! exclamó entonces con el doliente acento del que se siente herido en medio del corazón. Tus inquietas oleadas llegan á turbar la mas apacible ribera. Mi palacio ha sido profanado... interrumpido mi reposo en el momento en que mis párpados cedían á la mas dulce iníluencia que domina al hombre. ¡Vida perdurable! y unas botas azules, una corbata blanca y una varita con un cascabel, danzan ahora delante demi, como si yo fuese dado á las futilezas del baile!.....El de la Albuérniga se interrumpió de repente por algunos segundos, después de ios cuales, como si el fuego de un volcan hubiese subido de repente á su ca­beza, gritó dando un fuerte campanillazo:—¡ C h i s !  ¡P u m !~ ~ d iú  llamaba á los criados para ser mas breve ¡—pronto, un baño tibio ¡qué me abraso!

KL CABALLERO



1)K LAS DOTAS AZULES.

CAPITULO llí.

Murmurábase algunos días después, (jiic acababa do llegar á Madrid e l e sp e ra d o , un personaje lo mas raro, lo mas insolente, lo mas lino, lo mas extrava- «ranle. burlón v maravilloso del mundo. ¡Raro conjim- to de diversas cualidades!....Sepamos algo de lo que en la córte se murmuraba dól. Pelasgo, director de un afamado periódico, y osa­do crítico, que falla sin miedo toda cuestión de ciencia, de política, ó de honra, habla con uno de sus emisa­rios secretos.—¿Qué pasa Pedro? ¿qué se dice del gran duque? ¿es hombre ó duende? ¿en que quedamos?__I¡]s muy rico, señor, inmensamente rico.... riquí­simo___ diez veces poderoso! ¡Oh!.....—Eso ya se sabe: un pobre no hace tanto ruido. Pero esas bolas.....¿qué liemos de decir de esas botas?__Que son el infierno, señor, que han sido hechas



20 KL CADALLEUOpara quitar á los hombres el poco juicio rpic les que­da...... para apurar la paciencia de los mortales.—A un lado las chanzas.....Antes que nada ¿pro­curaste indagar si le será grato al duque que se íiable de ollas? Esos hombres excesivamente ricos, suelen ser excesivamente caprichosos, y alguno hay que se con­vertiría en nuestro mortal enemigo, si alabásemos su persona antes que su casa de campo ó su caballo. Es preciso, en fm, saber cual es su cuerda.....—No tiene cuerda ese duque.....—¿Quién no la tiene en este mundo?....—Tanto y tanto se dice.....por de pronto, aseguran(pie detesta el baile, y que se rie de los que bailan....—Pues hé ahí ya un buen tema.....■—Si no detestase mas todavia á los periódicos y á los periodistas.....—¿Vuelves á chancearte?—No lo acostumbro, señor Pelasgo; pero es lo cierto, que los detesta hasta el punto de no querer si­quiera mirarles al rostro, ni mas, ni menos que á las mujeres, á quienes aborrece mortalmente y délas cua­les se burla.—¡Loco de alar! burlarse de ellas, lo comprendo;pero aborrecerlas.....  ¿Qué es lo que le place entoncesal buen señor?—Pei’sonas bien enteradas me han afirmado que no le place nada.—¡Peste contigo! ¿Es eso cuanto sabes?—Repetir todo lo que de él se murmura, seria cuen­to de nunca acabar.



—Que lo sea.... lo que quede de hoy se deja para mañana. ¡Habla ya! cumple tu obligación.—Pues bien, murmurase á la callada, entre otras cosas, que ese duende de duque, va á publicar e l  l i ­

bro d e lo s  l ib r o s .....—Ola!... ola!... ¡También el duque se meteáescri- torcillo! pero dime, ¿((u6 tienen que ver esas botas con 
e l  l ib r o  d e  los lib ro s'?  ¿de qué son esas botas?—Madrid entero no se ocupa de oirá cosa, llegan­do á sospecharse muy formalmente, que son hechas de cuero de diablo....—¡Qué te lleve!... sin alma, porque no la tienes.Indignado contra la torpeza de Pedro, Pelasgo se salió entonces á la calle, esperando que la casualidad viniese á mostrársele propicia.En efecto, al entrar en uno de esos cafés llamados aristocráticos, porque ciertas personas distinguidas so dignan entrar en ellos, para escanciar alguna botella, mientras aguardan á un amigo, el nombre del duque vino a resonar en sus oidos....Hallábase el salón completamente lleno, y las bar­bas relucientes, los rostros perfectamente afeilados, las manos delicadas, con larguísimas uñas, los vientres aristocráticamente obesos, los botitos con punta de an­guila y las levitas cortas,—¡ay! demasiado cortas!—se dejaban admirar por todas partes. No¡ nada había allí de plebeyo, y aíiucl olor que se notaba á cigarros ha­banos, á esencia de rosas y violeta, decia bien claramen­te porque cada uno (pie entraba traía el aire grave y ce­remonioso, cual si fuese á tratar de negocios de Estado.

DE LAS ROTAS AZULES. 27



Pclasgo, cuya persona fea, pero almizclada y lava­da con jabón de lechuga, en nada desdecía por su as­pecto de las que allí se encontraban, después de lan­zar en torno una mirada desdeñosa, fué á sentarse con circunspección en un rinconcito, á quien la brisa que penetraba por un cristal roto hacia permanecer co­munmente vacío.—Hé aqui una conversación en que yo no pensaba dijo, al sentirei aire demasiado fresco que vino á salu­darle....-—Mas ¿porqué hemos de ser los hombi'es tan quisquillosos y descontentadizos? anadió luego con filosófica resignación. Hubo una época tormentosa en la cual me pasaba las nocturnas horas al raso, contem­plando la luna, hasta que llegaba el dia y el día hasta que volvia á aparecer la luna, y vuelta á deleitarme con la aparición de la aurora, sin que por eso me la­mentase demasiado de mi adverso destino.... mientras que ahora, se me hace insoportable la brisa mas lijera.¡ Paciencia, Pelasgo, y escuchemos ! .Si no doy el pri­mero algunas noticias ciertas, sobre ese duque ó dia­blo, quedaré mal paradoy mis adversarios me morde­rán de lo lindo.—Yo le he visto, decia uno, y puedo asegurar, que difícilmente exslirá un rostro mas pálido, mas irónico y burlón que el suyo. A no ser por aquella corbata y por aquellas botas maravillosas que llenan de asombro el es­píritu mas impasible y sereno, no podrin soportársele un solo instante... su mirada es penetrante como la punta de un puñal...,—Te he pinchado?
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—Casi lo creí.—¡Càspita! en ese caso huiré dél para que no al­cancen á verme sus peligrosísimos y asesinos ojos...—Haz lo que gustes, pero hablemos despacio de estas cosas...Y prosiguieron murmurando en un tono ininteligible para Pelasgo, pero en cambio, dos editores nuevos en el comercio de las letras, decían en voz alta y senten­ciosamente:—El que le diese cíen duros por su decantado libro haría una peligrosa aventura, y por mi parte, ni aun ofreciéndome el triple, consentiria en ser su editor.—Ni yo lo fuera por todos lo.s tesoros del mundo.—¿No has oiJo,que el tal duque, es un pequeño Woltaire, un Wollairede mal género?—Pues que... existe algún género peor que el de ese francés, maestro de la impudicia y de la desver­güenza? dijo al pasar, un anciano en cuyo rostro se leía una adusía severidad.—Estos vejetes jamás progresan como no sea ha­cia el sepulcro, replicó riendo uno de los editores. Pe­ro Pelasgo fijó su atención en lo que decían dos jóvenes diputados, que acababan do tomar asiento casi á su lado.—¿No oyes como solo se habla del? nquiso uno.—Sueño ó cuento pai’cce, contestó el otro. La po­licía tampoco descansa, pero á pesar de eso, nada cier­to se sabe,'sino que se llama el duque de la Gloria, y que con los tesoros que posee, puede comprar la Eu­ropa y conmover el universo. Oh! los millones son unos conspiradores invencibles.
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3 0  EL CARALLERO—¿Pero conspira?—¿Quién lo sabe? Sí viviera Job en estos tiempos, también se (liria que conspiraba, illas lo que yo baria es llamar á Macallister, y mandar que le quitase al du­que esas botas mágicas, á ver si se convertían en hu­mo, ó se descubría que el misterioso personaje tiene una pata de cabra.....porque, no es broma, las nota­bilidades mas célebres quedan obscurecidas por la ma­ravillosa claridad de esas botas, que rodean al que las lleva con el brillo fantástico de los cuentos de liadas. Henos, pues, aplastados bajo la fuerza de un poder desconocido y perturbador, que todo lo conmueve, üíadrid hierve á tal hora de impaciencia, se abrasa de ansiedad, por saber quien es el ser extraño que osa deslumbrarle con unas botas azules. El mundo es una mascarada.—Yo conozco a muchas damas que no cesan de •preguntar, en dónde se verá al diufue, á qué paseos concurre el duque, á qué teatros asistirá el duque.....—íAh! las mugeres, y sobre todo, ciertas niugeres, se encantan de lo que brilla, ni mas ni menos que las urracas.—¿Hablas por ella?—l’or la condesa Pampa, quieres decir, ¿por Lau­ra?.... ;ohl nada de eso.....—Puedo asegurarte, que no lia sido de las curio­sas, (jue ni siquiera ha despegado los labios para pro­nunciar el nombre del duende azul.—Gracias.... mas eso es peor todavia.....—¿Eslás celoso? Carlos.... vá á perderle ese amor.



DK LAS nOTAS A7.ÜLES.___Quizá.... pero las pasiones son como los ríos quese desbordan.... dejemos eso.—¿Se ocupan Vds. de él? les interrumpió cierto ge­neral, que antes de echar los primeros dientes, se ha­bía encontrado con los galones de coronel pegados a su cliaqucLa y con un morrión por chichonera.■—De él hablamos, repuso Carlos. ¿Sabe V. algo nuevo?—Lo sé todo.... Viene á hacer una gran reforma en el ejército, viene á devolvernos el poder que hemos ejercido en tiempo de Alejandro.__ ¿Cómo es eso, general?.... palabras sospecho­sas.... van á prenderle á V. por conspirador.... Me hallo mejor enterado.Esto dijo el secretario particular do un opulento ban­quero, que acababa do formar parte del grupo, y añadm;__Lo que pretende el duque es establecer en Es­paña un Banco universal, y acaso.... acaso.... dar a lapropiedad un golpe maestro.....  Muchas otras cosas secuentan, es verdad; dícese también que es el autor y el propagandista de cierto credo politico, cuyos prin­cipios entrañan la colosal ambición de Napoleón í , y el maitcomunismo de los cuákeros.... Mas.... ¡locvua! el banco.,., el banco.... ¡ahí esta el quid!—Pero, señores.... ¿qué tienen que ver el banco, y la j)ropiedad, y el ejército, con la corbata y las botas que tan célebre hacen al duque, y que no dejan en so­siego ninguna cabeza? replicó riendo el diimlado Carlos.V tiene razón, dijo para sí Pclasgo, encaminán­dose mas que de prisa hácia la callo.



Mas eslaba escrito que el nombre del duque balúa de resonar todavía en sus oidos.Delante iban dos jóvenes, uno de ellos muy cono­cido suyo, conversando de este modo:—Llevo tres dias de una impaciencia cruel. Pero no descansaré, no me permitiré reposo, hasta ver de cerca esas botas y ese ente singular.—¿Qué has oido de su vida?.... Cuenta, mi querido noticiero.—Oh ! yo he bebido en buenas fuentes, y sé que ha desentcí’rado en la India interesantes manuscritos, y descifrado gerogìifìcos ininteligibles para todos.—¿Qué nos importan á nosotros los geroglíílcos y la India?—Poeta, al fm, para dejar de ser fútil.■—Ah!.... perdona! me olvidaba de que sabes grie­go, y de que quieres alistarte en el número de los an­ticuarios. Mas ¿por qué te afanas? dentro de cuarenta años todas las niñas de quince abriles te darán esc tí­tulo, ú otro que se le asemeje.—Déjate de bromas y escucha. Ese hombre es la inmensidad. En él se hallan personificados los adelan­tos de nuestro siglo.—¿Por qué?__Las ciencias ocultas le han revelado en la Chinaprofundos secretos, y un gran gènio, un ilustre y sa­bio escritor de la Moravia, le ha legado, con cincuenta millones de pesos fuertes....—Demonio! ¡qué falla nos hacían ! pertrechadoviene!....
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DE DAS BOTAS A ZU LE S. G3— Cállate! le ha legado cincuenta millones de pesos fuertes.—Ya lo he oido. ¿Si querrás que le envidie?—Y su último libro, para que lo publique y repar­ta él mismo por toda la tierra.—Pues trabajo le mando.—Y asi lo ha jurado el duque en el lecho de inner- Ic del sabio moribundo.—¿Qiié contendrá, pues, esc librilo?—Parece que en él se echa por tierra todo género de literatura, y se abren nuevas y desconocidas sendas al pensamiento humano.- - i No digo nada con el sabio de la Moravia! No so andaba en pelillos. ¿Qué zurra no le daria Pclasgo si le alcanzára, eli? Y pregunto ¿le lia legado también el difunto á su buen amigo la corbata y las botas, esas dos rarísinias prendas que convierten al duque en el ente mas notable del inundo?—Pregúntaselo, si puedes, que yo lo ignoro, aun cuando por saberlo daria un ojo de la cara.—No perderlas gran cosa, si era el que tienes vizco.—Anda, burlón, que el sabio do la Moravia me ven­gará de ti. Tus versos serán sepultados en el abismo. Adiós, Ambrosio, que es lo mismo que no decir nada.Y el primero entró en un portal obscuro, y el se­gundo siguió calle arriba cantando una copla, no muy digna, por su poca modestia, de ser trasladadaá estas páginas.Mas hé aquí, que cuando menos lo esperabaPelas- go, dió la vuelta el poeta y se encaró con él.



—¿Tú por aquí? ¿qué se busca? le preguntó.—Tomo el fresco aun cuando ya es rocío, repuso Pelasgo haciéndose el disimulado.— En efecto, hora es ya de irse cada mochuelo á su olivo.... pero.... ¡qué diantre! ese agujero que llama­mos casa, no ha sido hecho para los hijos de España, que amamos, mas que una techumbre de oro, el puro azul del cielo.—Menos cuando nieva ó llueve, ¿no es verdad? Lo mismo les acontece á los habitantes do otros paises.---Lo mismo no.--Bah! como te acostumbraste á hacer odas vele- gias, todo lo ves de color de rosa.—Y tú, como te acostumbraste á rebajarlo todo, haciendo excepción de ti mismo, todo lo ves de color de cieno.—No vayamos ya á regañar....-— Te empeñas siempre en hacerme la oposición.• Tu has empezado ahora, y como es una diver­sión que me agrada....— Pues á mi no.....  pero atiende, ¿nó reparascuántas damas encubiertas pasan por aquí? Me parece que conozco á algunas.—Y yo; sigamos á aquellas donairosas. Probemos si necesitan de nuestra ayuda, para atravesar tan de­siertas calles.— Qué soledad!... dijo Pelasgo aproximándose. ¿Pa­seamos juntos?— Mas vale ir solas, que mal acompañadas—res­pondieron ollas, apretando el paso.
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— Gracias.... Prefiero tan dura respuesta úiin pre­tencioso silencio, bellas,— contestó Pelasgo, que era mas docto ciertamente en conversar con las mugeres que en e s c r ib ir  ¡m r a  i lu s t r a r , como solia decir pom­posamente.—También preferimos la llexiblc galanteria á la vi­driosidad quisquillosa, respondieron ellas, riendo, y rebujándose mas en sus largas capas.—Bravo!... Bravo!—exclamó Ambrosio—¡"Vivala franqueza española!- Tienen VV. tanta hermosura como talento?— volvió á dceirles Pelasgo, poniéndose á su lado.— Quizá mucho menos talento que hermosura!—Yeámoslo.— ¡Nó puede ser!—¿Por que?— P o rq u e  lio .—Y basta; que no tiene vuelta ia frase. Pero aun­que sea tapadas,deben YV. admitir la compafiia.—¿Por qué?—Porque si.—Presto vuelvo el caballero io que adeuda.—Amo la libertad, y siempre vive encadenado el que debe.—Yamos, señoras,'—dijo Ambrosio—mi amigo tie­ne razón. lie aquí una hermosa noche para entreteni­mientos amorosos. La luna no se muestra ahora dema­siado indiscreta.—¿Qué importa que sea discreta la luna, si no lo son los hombrcs?^dijo una de las damas con altivez;
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y añadió, después de haber hablado en voz baja al oido de su compañera.•—¡Por favor! Necesitamos caminar solas. Con Dios, caballeros.—¿Es posible?—Y tan posible. A no ser que pudiesen VV. decir­nos en donde se encuentra lo que andamos buscando.— ¿Qué es ello?— Un astro que brilla como el azul del cielo, y que es nuevo en el mundo, un ser extraño que huye de to­dos, mientras todos van en pos dél.--Ah!!! también YV?—Por curiosidad, es tan extraño el caso....
Y  cual si las damas se hubiesen arrepentido de ha­ber dicho tanto, añadió una de ellas rápidamente.—Basta de chanzas.... Desde aquí marcha cada cual por su camino.Y cojidas del brazo, echaron á correr por una es­trecha y oscura travesía, diciendo entre sí.— ¡Dios eterno! que sátira nos harían, si nos hu­biesen'conocido.... huyamos, el coche aun está lejos.—Son ellas, decían á su vez Pclasgo y el poeta Ambrosio. Es la condesa Pampa y Casimira. Esos dos demonios aventureros, que á nada temen, y que desa­fian las murmuraciones del mundo: ¿por qué no las hemos seguido?—Es tarde y necesito volverme, dijo Pelasgo. üdas, ¿qué rumor de voces es ese que se siente? Oigamos.•—Son zapateros.... zapateros que se lian reunido para tratar acerca de las bolas del duque.
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—Demonio de hombre....— A propósito. ¿Sabes que detesta los periódicos?__ ¿Qué me importa? nos veremos.... ¡Agur!__ Agur y no romper lanzas.Cuando Pelasgo llegó a su casa y se sentó al vela­dor para refrigerar el estómago con una copa de Jerez y un bizcocho, halló en la bandeja nn billete perfuma­do; abriólo en seguida,)' vio que, escrito con letras de oro, decia asi:íEl muy grande y poderoso señor duque déla Glo­ria no q u ie r e  que se hable del en los periódicos. Se­mejante tarca, corresponde únicamente a L o s  t in ie ­

blas.y>Los demas directores de periódicos habían recibido aíiuella noche un bilicle igual al (lue acababa de leer Pelasgo.
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CAPITULO IV.

PÍO hay función sin tarasca, 
ni novela sin amores.

¡ j L a  C o r r e d e r a  d e l f ie r r o ! !  ¿Sabe alguno de nues­tros lectores en dónde existe esa calle de nombre tan poco armonioso? Es posible que no; imagínense, pues, que se halla situada allá en las afueras de Madrid, pró­xima á algún elegante cementerio; que es larga y an­gosta, un tanto sucia, siempre desierta, económica­mente alumbrada por algún rayo de sol, á la hora mas alegro del dia, y adornada de cuando en cuando por al­gún rostro juvenil que asoma á través de una puerta ó de una ventana entornadas, como asoma una rosa por entre la grieta de una losa sepulcral.Y hé aquí, como en gueri’a con el sentimentalismo, puerta de escape de todos los escritores tan ramplo­nes como el autor de E l  C a b a lle r o  d e  la s  b o la s a zu le s  y de otros muchos aficionados á las novelas, t e r r ib le -  
m en te  h istó rico -esp a T w la s^  nos inclinamos á escribir



ahora alguu parrafìllo melancólicoiioótico, tornando por tema, nada menos (pio la Correderà del perro.¡;Vy! no cn vano nos dio el cielo coraron para sentir.Larga os la vida, corla la juventud, y sus llores son do una fugitiva belleza, á las cuales hacen guei- ra tempestades que con ellas viven y mueren. No; no hay primavera para las flores juveniles del alma, solo hay estío y otoño; por eso cuando se han marchitado no queda de ellas ni tallo ni cenizas. Solo queda el re­cuerdo cn tanto no se debilita la memoria.Y tal le acontccia también á las flores del alma do las jóvenes de la Corredera del perro, que no por vivir cn tan apartado retiro, están exentas do gozar en la tierra las delicias concedidas al resto de la bumamdad por nuestros enemigos mas encarnizados.Por aquella triste y silenciosa calle se ven pasar ca­da dia carros fúnebres, cuyos perezosos caballos agitan con lentitud sobre la cabeza, en honor de la muerte, altos penachos negros, y los vecinos de la Corredera del pei- ro siguen muchas veces el triste convoy para contem­plar como el féretro cubierto de nobles insignias, o bien ostentando cruzadas espadas, emblema de honor y man­do, penetra silencioso en su estrecho agujero de piedra para no salir jamas á la luz del dia.Otros caminan silenciosos tras de la negra y ni- niilde caja de la misericordia, llevada sin pompa ni nu­do, por tres hombres groseramente vestidos de negro, quienes dejan caer pesadamente el cuerpo muerto cu el Uovo profundo abierto cn la madre ticiia.
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40 ItiL OAUALLJ'ROCuando esto acontece, los vecinos de la Corredera del perro se retiran tristes, diciendo: cAsi hemos de ser enterrados nosotros.»Tales son los acontecimientos mas notables que en el trascurso del año ocurren en aquella olvidada calle, y por esto, sin duda, las pocas jóvenes, que por allí se encuentran, tienen un aire lánguido y meditabun­do en demasía.Cuando se las vé salir, en bien escaso número por cierto,del colegio de doña Dorotea,alguna scantan, otras ríen, saltan y cuchichean, pero siempre con cierta timi­dez que inspira simpatía y compasión al que las contem­pla, siempre mirando hacia la ventana por donde una cabeza enjuta y metida en una especie de escofieta blan­ca y almidonada, como las que en algunos pueblos po­nen á los muertos, aparece fisgoneando uraña:—Silencio, revoltosas... ¿Corno se atreven mis dis- cípulas á caminar tan descocadamente por la calleé ¿qué dirán las gentes de su siempre respetada directora?Asi les grita á lo mejor una voz seca y cascada que sale déla escofieta, y las niñas, semejantes entonces á corderinos, se juntan, se aprietan, y con la cabeza hu­mildemente inclinada, se dirigen á la verja del cemen­terio para rezar un P a d r e  m i e s t r o , lo mas devotamente que pueden.Después, ya lejos de la vista de doña Dorotea, se atreven á jugar á los alfileres sobre la blanca arena del camino, hasta que suena la primer campanada de la oración, que las hace correr hácia sus tristes nidos, di­ciendo al despedirse: ¡H a s t a  m a fia n a !



Algunos domingos suieien bajar a la gran babel de la córte, sobre todo en tiempo de í'erias; pero sus ma­dres las acompañan siempre y las llevan de la mano, aun cuando hayan pasado de la ninez y sean ya pe- íjueñas mujercitas.__ hay que enamoj'arse, (pieridas niilas, les di­cen, de tantas cosas como por aquí se ven. Todas estas fruslerías han sido hechas para hacerles gastar el dinero á los ricos, y á nosotros los pobres nos sentarian como á una vieja una moña colorada.....  ¡Oh Dios! ¿qué di­rían en nuestra calle si os vieran con esos cinlajos y adornos?— ¿Y por qué, madre, nadie se rio en Madrid, de las muchachas que los llevan?-¡Yaya!! ¿Si q u e r r í a i s  compararos con las gentes de p o r  aquí'? Contádselo á doña Dorotea, y vereis que os conlesla. Cada cual es (piien es.El nombre de doña Dorotea basta para poner un sello á  los labios de las pobres niñas, y para í | u c  lo contemplen lodo, como á través de un velo que oculta á medias lo que se anhela conocer. Quizá por la noche sueñan con lo que han admirado en las espaciosas ca­lles y plazas de la gran población y aun se imaginan ser ellas mismas, alguna do tantas engalanadas y pre­ciosas jóvenes como por alh transitan; pero al otro dia la planchada escofieta de doña Dorotea disipa todas aquellas impresiones, como un viento fuerte las es­pesas nieblas de la mañana. Esta rígida señora, fun­de las almas de sus discípulas,—si asi podemos decir­lo,—en unos principios de austeridad, tan inertes, que
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4-2 KL CADXLLEllOaquellas almas, dócilmente sometidas á su yugo, si­guen, con cortas escepciones, una marcha igual hasta la muerte.... quizá la única que debiera seguirse en esto mundo!...Ersuida v fuerte todavía como un cedro, doña Do- rotea, que cuenta, con especial economia, sus pasados años, dice, que casi.... casi.... tiene sesenta c u m p lid o s , V que recuerda los buenos tiempos de la modestia y del recato, tiempos en que ninguna dama ni mujer se fal­laba ni á sí misma ni á los demas. Considérese, pues, hasta donde tendríamos que remontar la época de su dichosa juventud, á juzgar por la prueba que aduce, sin admitir la menor réplica.Pero sea como quiera, aconteció que el cielo, bon­dadoso, le habia concedido una hermosa sobrina, en la cual pusiera todo su afecto de solterona, proponién­dose hacer de tan bella criatura un modelo de todas las virtudes, un retrato, en íin, de sí misma, y en sus aspiraciones, había llegado á tanto la buena seño­ra, que hasta recomendaba á la niña las escofietas blancas, como el adorno mas lindo y modesto que po­día usar una jóven hacendosa y digna del aprecio de todos.Y henos, pues, ó la espiritual, á la inocente Mari­quita, viendo pasar los mejores dias de su juventud, entre una escofieta almidonada, el galo de la casa y la verja del cementerio.Sin huerto, ni jardín en donde poder pasar alguna hora del dia, Mariquita, amaba las flores nacidas al pié de las tumbas, y el rumor que hacia el viento al



aoiiai- los sauces, la impresionaba lan melancólica y dulcemente, (¡ue, siempre qu e pedia .robaba algunos momentos, para ir á contemplar el jardín de los mu ñ­ios. ¡Extrafio placer, solo propio sin duda, do una jo­ven vecina de la Corredera del perro, y acostumbrada á la modesta sociedad de dona Dorotea!Cuando una lluvia benéfica se liabia derramado so­bre las losas do mirmol negro, que brillaban entonces como espejos sombríos, y sobre las humildes crucestorcidas por el huracán, pensamientos vagos y miste­riosos, como el primer rayo del alba, vagaban erran­tes por la mente do la pobre Mariquita.....  Aquel in­menso silencio que se ostciidia en torno, aquellos pa­jeros que venian á piar lenta y cadcnciosaniente so­bre la punta de los cipresos, y aquel sol que brillabairas (le una gruesa nube, descolorido como la luna.....la hacían pcrmaiiecor muda y sobrecogida, con el oido atento, v la mirada incierta... Las ramas de los sau­ces, barrían desmelenadas el polvo de los sepulcros cobiiados bajo su somlira, las rosas desliojámloso á ca­da soiilo del' viento, parociaii conversar misteriosamen­te entre si, y las blancas arcadas que ociillaii millares de esqueletos iban á perderse de una manera vaga alia en donde un áiigol, con la cabeza medio oculta entre los pliegues del ropaje, meditaba tristemente sobro un alto mausoleo, rodeado de mirtos y enverjados...Oh'.... la contemplación de aquel cuadro, en don­de la naturaleza, siempre alegre y hermosa, parece lu­char con la muerte, para vivir y tloreccr, producían en el impresionable espíritu do Mariquila una angins-
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tia indefinible. Sin saber por qué, derramaba enton­ces copiosas lágrimas, y tornaba después at lado do su lia con los ojos enrojô ddos y el rostro mas pálido que de costumbre.— ¿̂Tc sientes mal? le pregunto la vieja una tarde, al notar la melancólica expresión de su semblante.—¡Quizá! lo contestó la nina con extraño aconto, tia, ¿es muy doloroso morir?...—¿Nó ha de ser?- -Me parece, sin embargo, que debe uno hallarse muy bien en el sepulcro.... A mi me gusta el cemen­terio, aunque es triste. Si, rae gusta mas, el cemente­rio, que el novio con quien quieren casarme.Doña Dorottía la miró con asombro, y exclamó des­pués:— ¡Qué desatino! ¡Mocosuela de chica, lo que ella sucñal... ¡No hé oido otra jamás! Ni me admira que no le guste el novio que á mi tampoco me gustó nunca ninguno, aun cuando me buscaban á centenai'es, pero de esto á enamorarse del cementerio, diferencia va, y no pequeña. ¿Sabes, criatura, que allí solo hay gusa­nos y despojos de cadáveres?- - También hay mármoles y flores....- Flores de muerto!.... ¡que horror!.... flores cuyo pernicioso aroma marchita la juventud.... y sobre todo, señorita, le prohíbo á V. ocuparse de esas cosas im­propias de una niña, y hasta impías en un alma cris­tiana. Solo debemos pensar en la muerte para librar­nos de obrar mal, y en el cementerio para rezar por las almas de los que ya no son de este mundo.
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Tan justas razones aterrorizaron por un momento á Mariquita, pero sin quitarle su afición á contemplar el mundo de las tumbas, vasto campo para ella de in- íbrmes ilusiones, hijas quizá de una imaginación enso­ñadora y ardiente, pero comprimida por la estrechez de la Corredera del perro y la escofieta de doña Doi'o- tea. Todo cuanto se presentaba á los ojos de Mariquita estaba desierto y árido. Todo era mezquino y sin hori­zontes, menos el comonterio. Allí había ilores, sol y espacio.í'or otra parlo, Mariquita, á quien su siempre res­petada tia se habia esforzado en darle una educación demasiado insociable y iiraña, y que á los diez y seis años no sabia mas que leer torpemente en el catecis­mo, escribir sin ortografía, coser un poco y jugar á los alfileres, se halló en extremo mortificada el día en (jue su padre, después de presentarle un ¡oven de lánguido aspecto, tímido, y de lasos cabellos rubios, le dijo:— este ha de ser tu marido.—— ¡Mi marido!.... se atrevió á murmurar tan pron- ío como se halló sola.—¿Para qué quiero yo marido?Y habiéndole preguntado á su tia sobre cl particu­lar, ésta le contestó:Uii marido viene á ser lo que es tu padre para tu madre.--¿Y quó es mi padre para mi madre?— ¡Qué tonloria has nacido! ¿pues no lo vós?Ignoramos por que doña Dorotea dió lau ambigua respuesta á la inocente Mariquita; pero es el caso, que poco salisfecba la chica, se atrevió un dia á repetir la
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1
4() E L CADAU.EROpregnnla á cierta vecina, que pasaba por discreta y charlatana, cualidades que, á decir verdad, no se her­manan muy bien que digamos.—Atiende, niña, y atiende como es debido, le dijo aquella por complacerla y complacerse á sí misma con aquel ratito de conversación. Un marido, hija mia, es ó puede ser, muchas cosas á la vez: amparo y desam­paro , amigo y enemigo, mala ó buena fortuna... Verdad es que la Iglesia nos le dá siempre por compañero ca­riñoso , pero el picaro mundo, por compañero y por ti­rano, como me lo ha dado á mi. iPerdónele Dios al mundo, y porque no se diga, perdónele también á mi difunto, ya que después de haber sido tan tornadizo,y peleón, se aquietó al fin con la muerte! Porque has de saber, Mariquita, que cada cual habla déla feria como le vá en ella. Algunas dicen que un marido es la graciadel cielo, la sal del pan; otras.....  yo las conozco y tutambién, aun le hacen la cruz después de muerto. Pero es el caso, que se manda que la muger ame y respete al (pie se le ha dado para sor a po yo  de su  d e b ilid a d , —yo siempre he pensado, niña mia, que mejor que eso, fueran dinero y buena salud,—y, en fin, que le obedezca y lo cuide, y mil cosas mas que solo la prác­tica enseña.....pero... ¡qué si quieres! Todo ello, muybueno para contado y malísimo para cumplido, pues por mas que yo procuraba portarme bien con el mió, niña, nunca pude alcanzarlo. El muy hijo de su madre, to­do lo entendía á trompicones, y erre y mas erre con (pie habiamos de arañarnos: ya se vé, como el mandaba, yo no me podia negar. ¿Entendiste, Mariquitapues bien,



tG diré todavía, porque te quiero, que si el matrimo­nio es cruz, vale mas andar sin cruz que con ella, que el buey suelto, bien se lame, y que para una boca, basta una sopa.El discurso de la charlatana vecina, que tan sin conciencia aborrecia los lazos de himeneo, hizo su efec­to en Mariquita, que sintió aumentarse en su corazón el instintivo horror, que el joven lánguido y de lasos ca­bellos, le inspiraba.Ademas, su lia Doña Dorotea, le había hecho for­mar una idea muy elevada de las mugeres, y no pudien- do comprender la muchacha, en su verdadera acepción la palabra d e b ilid a d  aplicada á su sexo, pensó muy ra­zonablemente, que no habiéndose sentido nunca ni en­ferma ni débil, podia muy bien rehusar un apo yo  que no necesitaba. Permaneció pues tranquila con esta idea, si bien faltando algo  á su existencia monotona y uni­forme, iba buscar ese a lg o  al cementerio. Como ya he­mos dicho, el sol, los mármoles y las flores del fúne­bre recinto, halagaban melancólicamente aquella ima­ginación ensoñadora.Era un domingo por la tarde. Las niñas de la Corredera del perro, jugaban juntas en un corral ve­cino, Doña Dorotea habia salido á visitar á una amiga enferma, y Mariquita, como pocas veces le acontecia, quedó sola en la casa.—Hoy si que podré permanecer mucho tiempo en el cementerio, pensó en seguida. Y echando la llave á la puerta se encaminó ligera hacia el asilo de los muer-ios Para mayor fortuna, la puerta estaba entornada;0
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poro Maríf|uita, oyó allá dentro mido de voces, y como era en extremo timida, se retiró un poco lejos, toman­do asiento en una piedra del camino, esperando ansio­sa que dejasen libre aquel triste recinto.Sus deseos se vieron al punto cumplidos. Bien pron­to un caballero, alto y delgado como un álamo jóven, pálido... pálido... vestido de negro... y con unas botas a/Ailes y brillantísimas que le llegaban basta la rodilla, se presentó á los ojos de Mariquita. Deslumbrada que­dó al pronto cual si hubiese mirado al sol, y al notar la uniforme blancura del rostro del desconocido, y aquel resplandor que le rodeaba, llegó á imaginarse que era aquel el fantasma de los sepulcros... mas el fantas­ma, hablaba y reia, y como no hablan ni ricn los lan- lasmas, se convenció de que tan maravillosa visión peí- tenecia al mundo de los vivos.El caballero en tanto, sin cuidarse de quien tan aten­tamente le miraba, prosiguió hablando con el sepultu­rero, y asi pudo Mariquita contemplarle á su gusto, desde los pies á la cabeza, y desde la cabeza álos pies, sin pestañear siquiera y sin tomar apenas aliento. Su­cedíale á la niña que cuanto mas le miraba, mayor pla­cer y encanto le causalia verle, al contrario de lo que le pasaba con su presunto marido, que cuanto mas le veia, menos gusto tenia en mirarle, produciéndole eno­jos el solo recuerdo de sus lasos cabellos.No se crea que Mariquita dejó de hacer al punto tan notable comparación. Al contrario, muy de prisa se le vino á las mientes, y con ella, una asi como aversión profunda á la sombría y estreclia calle de la

4 8  EL CABALLERO



Corredera del perro, junlameiite con la escofieta de Doña Dorotea. Y no liablemos ya de su prometido, iníeliz víctima de un ciego destino: ;ay! quizá en aque­llos instantes, para él de ignorada desventura, so­ñaba amoroso con la adorada de su corazón. ¡Yo- sotros los que veis tranquilos á una pobre hormiga, perecer bajo vuestra planta, pensad en las incertidum­bres del porvenir, y no os íicis de las sonrisas de la felicidad!Después que el caballero de las botas azules se des­pidió del sepulturero, fuese alejando hacia la corte por caminos extraviados y solitarios, y fuele Malaquita si­guiendo, como si la atrajese con su resplandor, hasta que ya cerca do Madrid, entró el caballero en un coche, y desapareció.La muchacha volvió entonces en sí, como asusta­da, y tornando presurosa á desandar lo andado, no ce­saba de decir cual si estuviese loca:— Pobre de mi ¿por qué he venido tan lejos? y mi tia, que me estará esperando á la puerta... ¡loca que soy! ¡la culpa de todo esto, la tiene ese marido, con quien quieren casarme!i Razonamiento extraño el do Mariquita! El prue­ba cuán injusto es, á veces, el corazón del hombre. Por fortuna, la siempre respetada directora Doña Do­rotea, ocupada en hacer horchatas para la eníernia, no habia llegado aun y Mariquita no sufrió el castigo de la primera falta, quedando por ello muy contenta. Mas la conciencia, que no duerme si es que no está tranquila, tuvo despierta á la niña toda la noche ha-
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ciéndole sentir remordimientos y agitaciones que nunca habia conocido.—Una vez que es preciso casarse—pensaba—¿por qué mi padre no me dará por marido á aquel caba­llero?Esta idea no la abandonó ni un instante en los dias que trascurrieron, siendo para ella como una fiebre ardiente que consume la vida. Sin poder gozar mo­mento de reposo, soñando, despierta y dormida, con el caballero de las botas azules, empezó á enflaquecer rápidamente.— ¡Si volviese á vede! repetía sin cesar. Y corda hacia la verja del cementerio.Quince dias de estas luchas bastaran para tornar­la pálida y ojerosa, como una verdadera enferma. Las vecinas le decían riendo, que se habia quedado sin sangre, y muy inquieta su tia por tal mudanza, avisó al padre de la niña, el cual determinó casarla antes de lo que habia pensado, á ver si con la alegría de las bodas so le curaba la melancolía.-^Melchor, le dijo al novio, ponte de tiros largos, y vé á ver á Mariquita, para deciilc algo que la con­tente, y te haga'mayor lugar en su corazón; por cas­ta y modesta que sea una joven, siempre gusta de ar­rumacos y de galanterias.¡Qué mas quiso Melchor! Yistióse al punto el pan­talón color de avellana, el chaleco verde y la levita ne­gra de los domingos, hizo que le cortasen los cabellos y afeitado como un colegial, calóse el sombrero y se encaminó hacia la Corredera del ))om), pensando en
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KK LAS BOTAS AZL'LKS.e! am orosísim o discurso co n  qu e ib a  á  h e rir  de m edio  á  m edio el corazón de su  p ro m etid a .—  ; C ó m o  h a  do estar c o n te n ta , ib a  d icien d o  el d es­d ic h a d o , si n u n c a  h a n  p erm itid o  qu e le  declarase  n ii sentir'^ P e ro  cu an d o sepa qu e n o  h ay  m o m e n to  que nome acu erd e de e lla , h asta  olv id arm e del b ocad o qu e llevo d la b o c a , cu an d o sepa qu e tengo h e c h o  p a ra  ella u n  lin d o  nido de r o s a s ,., y  co gión d ole  la  m a n o  d o - . . „ c h a — que esto està perm itido en tre dos qu e so van i  c a s a r , - l e  repita: <]nu-nle..... qm rroic... Mariqmla  
m ia  mil-rote mas que á toiios ?/ m  hablemos de ello .... o h ' ’ cóm o e n to n c e s , de descolorida que está a h o r a , se to rn ará  co loradilla  com o u n a  m a n z a n a !L o c o  con tanta fe lic id ad  co m o  le  e s p e r a b a , J ie lc h m  no aguardó siquiera á  que la s  d is d p n la s  de d on a D o ­rotea'’ h u b iesen  sa lid o , sino qu e en su a tu rd iim e n lo  se coló de rondon en d on de se h a lla b a n  re u n id a s , q u e ­dándose al punto en extrem o a v e rg o n z a d o , y dejan do aMariquita m as muerta que viva . _■Ay! su  novio vestido do g a la  la  lio rro rrzo , h a a á n -  dole lan zar u n  grito qno n o  pudo re p rim ir .— •Q u é te su ce d e ? le  p reg u n to  su  tía .- - M e  h e  p in c h a d o , repu so  e lla  tórtam iid ean d o.D o ñ a  D o ro tea , á  pesar de su s u s p ic a c ia , p areció  q u e ­dar co n v e n c id a , y se dirigió  á  sus d isc íp n la s con co m ­p la cie n te  s o n r is a , d iciéndolas:‘  — V a m o s , n iñ a s , b oy os p erm ito  salir u n  cu a r o ,le  h o ra  antes de lo  a c o stu m b ra d o , a u n q u e m a ñ a n a  lo oslareis d e m á s , porq ue vu estros padres no m e pagan jia ra  que os co n ce d a  in d eb idas v a ca cio n e s.



Obedientes las chicas, se levantaron unas iras otras pero mientras doblaban la labor, y fingían buscar al­go que se les había perdido, iban aproximándose disi­muladamente á Mariquita, y diciéndole en voz baja:— ¡̂Qué feo es Melchorcillo, Virgen do Atocha!—Parece un lagarto.—Mariquita.... iPuf! huele á cera este chico.—Te casas con la pared, y no asistiré á tu boda.Y otras mil cosas á este tenor, que de rechazo lle­gaban á oidos del infeliz amante, cuyos ojos se halla­ban casi preñados de lágrimas.— cuchicheos son esos, señoritas? gruño por fm la anciana, cuyo oido no estaba ya muy experto.— Rezábamos á la hora.—¿Pués dá hora?—lia de dar, y lo mismo ganarán las ánimas ben­ditas con que recemos antes. Beso á V. la mano, doña Dorotea, hasta mañana, si Dios quiere; doña Do­rotea, V. descanse. Adiós don Melchor; don Melchor quede V. con Dios.Tenían casi siempre todas aquellas niñas el aire grave, modesto y melancólico que ya hemos descrito; pero al despedirse esta tarde del pobre mozo, vagaba en sus labios una sonrisa, que hubiera hecho honor á la mas experta y burlona cortesana.... ¡Pícara malicia, que con nosotros naces!—Tome V. asiento á mi lado, Melchor, le dijo la vie­ja al novio, tan pronto como quedaron solos, y tu Mari­quita, levanta esa cabeza, que yo te lo permito. Y. no extrañará que se muestre tan tímida y ruborosa, porque.
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como yo la he educado á mi manera, apenas se atre­ve á alzar los ojos para mirar á nadie, como yo no se lo diga. Mejor esposa no podría V. encontrarla en diez leguas á la redonda, porque, aun cuando yo fuera su propia madre, no se me pareceria mas de lo que se me parece. Eso sí; no sabe nada de nada, y no co­mo otras, que en todo quieren meterse y aprender lo que no les conviene. De casa á la iglesia, y de la igle­sia á casa, siempre á mi lado, y siempre á la sombra de mi brazo; tal fue su vida, y lo mismo entiende de las cosas del mundo, que si no existiesen. Cieguecita la tengo, como un gatito recien nacido... ¿qué mas se le puede pedir? Pues do cuerpo y de rostro bien so la vé; pero ahí la tiene V., Melchor amigo, ¡hace algún tiem­po parece que se le acaba la vida!... A ver si V. la con­tenta ¿eh?De un tirón echó doña Dorotea osle discurso, y tan poseida estaba de su papel de tia y directora, y tan me­tida en su almidonada escofieta, que no podia ver que asi el novio como la novia se hallaban cual sobro espi­nas, y muy lejos de atender á sus palabras.Solo Dios sabe como biibicran salido de tal atolla­dero Jlariquita y Melchor, cuando ocurrió que el galo, que no entendia de bodas, pasó corriendo por la es­calera, llevándose en la boca la salcbicba i’cscrvada para la cena.Doña Dorotea no pudo entonces conservar su liabi- tual serenidad. Era aquel un lance imprevisto, de esos que vienen á sorprendernos traidoramente, en medio de una ignorancia feliz; por eso, fuera de sí la buena
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señora, se levantó acongojada de su gran sillón, excla­mando:— Cógele! Mariquita, cógele, que se huye!... á éll Mariquita.... á ól!Obedeció al punto Mariquita, lanzándose rápida­mente en pos del mínimo ladrón; pero dos horas des­pués no habian parecido todavía, ni Mariquita, ni lasalchicha, ni el gato.....Desgraciado Melchor.... ¡Melchor naciste!
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CAPÍTULO V.

Aquella misma noche en los salones de la condesa Pampa había gran reunión, y brillaban á porfía las mugeres y las ¿ores; mas no so sentía, como otras ve­ces, esa ruidosa siníonia do risas alegres y de voces Ircscas y armoniosas, que, semejantes al rumor de un torrente, iban á unirse á los acordes de la música. Solo el r ís  r a s  de los abanicos que las damas agitaban en sus pequeñas manos con la gracia española, unida á la de la mas desdeñosa y sutil coquetería, corría en todos los tonos,de divanen divan y de grupo en grupo, co­mo diciendo: H o ij toda la  g lo r ia  es n u e s tr a .En una palabra, reinaba allí cierta atmósfera mis­teriosa que lo llenaba todo, prestando doble encanto a cuadro tan escogido; y en vez de amoríos y sutilezas de salón, se cucbicheaba con aire grave, de cierto asun­to extraño y nuevo en la córte.Pero, ¡quó elegancia al mismo tiempo!... ¡Qué to­cados á la imperial, á la griega, á la japonesa, á la



50 t L  CABAL!,EROPompadour!...—que sepamos, no habia ninguno á la española—;qué elegancia aristocrática, siempre embe­llecida por cierto airecillo á la extranjera, y qué rigu­rosa etiqueta!... habíase llegado al bello ideal del lujo en sus aspiraciones mas grandiosas, y podia decirse que ya no era posible ir mas allá, ni en el fondo, ni en la Ibrma. Sobre todo, la condesa Pampa, al arrastrar so­bre la alfombra la larga cola de su vestido de raso blanco salpicado de estrellas de oro, parecía—éntrelas que como mariposas giraban en torno de ella,—una reina do oriente en medio de un séquito de princesas... ¡Y qué princesas...... Dios mió!Allí estaba la hermosa, la rica, la simpar y capri­chosa Casimira adorada de todos, aunque para ningu­no compasiva, que era altiva y tiránica, como toda so­berana belleza; allí la biznieta de un emperador y de origen ruso, Inocencia, la sin rival, cuyos ojos negros habían vencido con una sola mirada á mas de un enérgico y fuerte corazón; allí la duquesa de Rio An­cho, mujer que se llevaba la palma en el arte de zurcir con maña inimitable un girón amoroso, y también la marquesita deMara-Marí, criatura la mas pálida y lán­guida que encontrarse pudiera en este bajo suelo, se paseaba lentamente cogida al brazo de Marcelina la blonda, formando ambas un contraste encantador; pues mientras la primera murmuraba con desmayado es­fuerzo palabras misteriosas, eco imperfecto de sus sen­timientos sublimes, la segunda, viva como el pensa­miento y despreocupada como todo el que pisa suelo extranjero (era criolla), no hacia mas que hablar en
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VOZ niuy alta de su adorada América, cual pudiera hablar del mismo cielo con sus potestades, ángeles, arcángeles y serafìnes-que eran ellas, las criollas~y de las poetisas cubanas, en cuyo número tenia el alto honor de contarse. Dote que le habia sido trasmitido por sus ascendientes desde la quinta generación, por ser esta alli costumbre muy añeja y usada con tan suma íacili- dad, que de serlo tanto, parece ya cosa de poco valer.y  habia otras y otras jnil... pero no enumeraremos mas, por no ser prolijos en donde no importa, que con lo dicho basta, para dejar adivinar que podia decirse de aquel baile: N o n  p l n s  u lt r a . Fallaba, no obstante, una dama; la gran señora de Vinca Una no se encon­traba allí, luciendo, como de costumbre su arrogante cuerpo, graciosamente vestido de sedas y pedrerías, y todas preguntaban que seria do ella, aun cuando entre tanto y tanto esplendor, se la olvidó bien pronto.Condes, marqueses, duques, generales y generalas, banqueros y banqueras, diplomáticos, cuyas diversas tintas pudieran formar el mas sorprendente arco-iris, y basta literatos ilustres se paseaban democráticamente confundidos por salones y jardines, con el aire grave del que espera ver resuella la solución de algún difícil problema.A p e s a r  d e  esto, transcurria la primer hora sin que el menor acontecimiento viniese á turbar la misteriosa actitud de tan digna concuiTencia, y la orquesta, que nada entendía quizá de lo que pasaba mas allá de los atriles, rompió á tocar con la acostumbrada armonia.Mas algo habia allí de obscuro é incomprensible, al­
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go esperaba y temía aquella sociedad elegante y respeta­ble, cuando en vez de la grata confusión que sigue siem­pre á ios primeros acentos de un wals, solo la vacila­ción y el desaliento, incompatibles con tan alegres fiestas, cundió por toda la multitud.Mientras la música proseguía tocando rápida y ani­mada, y un dilatado espacio convidaba á lanzarse ale­gremente en el loco torbellino, mirábanse los unos á los otros como en una escena de teatro, paseaban en silencio, formaban círculos, y ninguno se atrevía á ser el primero en gustar del placer grato á los amantes de Therpsícore, como si fuese entonces una maldita ten­tación.... Oh! nunca una sociedad tan escogida pudo pasar por mas extraña y dolorosa prueba!¡Qué momentos.... qué dudas.... qué mudas inter­rogaciones! ¿Qué significaban aquella reserva y aquel forzado encogimiento? ¿Convertíase el baile en una gra­ve ceremonia de córte, y tantas cintas y gasas transpa­rentes no habían de agitarse al aire con gracia, y bri­llar aquella noche como otras muchas? Ay!.... quizás no! pues mientras todas las armonías que incitan al baile, inquietas y desatadas, revoloteaban como invisi­bles espíritus en torno de cada corazón palpitante, otro espíritu mas poderoso que ellas parecía atar al suelo todos aquellos pies pequeños y nerviosos, en los cuales una sangre jóven y ardorosa bullia, como los metales en el seno de un volcan.Cuando callo la música todos respiraron libremen­te, como si sintiesen el corazón desahogado de algún peso atormentador, ¡Ninguno había bailado! Y aun em-
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pozó á murmurarse en voz alta que era el baile una distracción harto impropia de personas cultas. Si se trataba del wals, era preciso confesar su inmoralidad; si de la polka, ¡qué ridículos saltos!; si de los lanceros ó el grave rigodón, ¿podía existir nada tan necio como aquellas ceremoniosas cortesías y aquel ir y venir cual si fuese cosa importante? Y por último, la danza ame­ricana , con sus languideces y medio desmayados com­pases, con sus soñolientos paseos y dormidas vueltas, que el amor suele á veces dispertar.... y con aquel mo­notono movimiento que tan bien imita el eterno me­cerse de todos ios seres del nuevo mundo, de suyo se dejal)a conocer que era un mal ingerto, introducido fraudulentamente en Europa, y que debía relegarse otra vez á los bosques en donde habia nacido.En vano, pues, la orquesta prosiguió mas tarde haciendo oir encantadores acentos, á cuyo llamamien­to se mostraban sordos 6 inmóviles, aun los mas apa­sionados. Pero una inquietud creciente, un indefinible malestar, fue poco ú poco invadiendo los ánimos. Fa­tigados de esperar algo (juc no llegaba, cada uno decía en voz baja:—No viene; acaso so halle á estas horas en París ó en Yicna, pues aseguran que cuando quiere camina con la velocidad del vapor.—No hay que creer tales patrañas, respondían otros. Lo que hay de cierto es, (pie pone en práctica la antigua máxima de los sacerdotes paganos y de los reyes de todos los tiempos: se deja ver poco y en mo­mentos dados.
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Pero es el caso, que las horas empezaban á cami­nar pesadamente. Los elegantes á la inglesa no sabían como colocar las largas y enjutas piernas, las damas casi bostezaban de tedio trás del abanico, y cada vez que la música rompía á tocar de nuevo, tornábanse pálidas las unas, rojas las otras, mientras bajo las va­porosas faldas se percibían breves y furtivos compases, repitiéndose en torno con creciente impaciencia, ¡no viene! jqué fastidio!..,.Por fm.... allá por la media noche, esa liora fatal para toda clase de tentaciones, cuando el sueño no nos oprime y sujeta con su dulce peso, aconteció que, en uno de esos momentos en que la música produce en la mente exaltada el efecto de un vértigo irresistible, un pié atrevido osó resbalar sobre la alfombra, y trás de aquel pié corrieron todos como picados por la maligna tarántula, de cuyo veneno no necesitan ciertamente los hombres para agitarse locamente hasta morir.La animación, que antes faltaba, cundió entonces por toda la multitud con la rapidez del relámpago: ya ninguno cuchicheó con reserva, como no íuesc de amo­res, ni dijo que era el baile una distracción harto im­propia de personas cultas. Todo al contrario: los salti- tos y vueltas tentadoras que, como otras muchas cosas de la vida, ponen en peligro inminente la gravedad de ios mortales, volvieron loca cada cabeza, y fue de vci como aquellas gentes honorabilísimas, á pesar de lo bien nacidas que eran, hubieron de rendir culto esta vez mas á la debilidad humana.La respetable concurrencia bailaba en masa con
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cnlusiasmo con íé, y condes, duques y marqueses, ge­nerales y banqueros, hacían su pirueta en compañía de sus charreteras y brillantes cruces, como la larga cola del vestido de la condesa Pampa hacía también su gra­cioso caracoleo á cada ir y venir del elegante cuerpo do la dama.Con la animación y el baile, el calor tomó bien pronto un incremento tropical; podia decirse que rei­naba el siro co  y en vano se bajaba á los jardines en bus­ca de la brisa, que el sol del dia había convertido en aliento abrasador. El aspecto de cada semblante tornó­se desagradable y sofocado; por cada calva y venerable frente, en donde graves cuidados habían impreso su sello, el sudor dejaba surcos que apenas enjugados con la blanca batista, volvían á aparecer importunos, y ge­neral había, que desde el fondo de su corazón acaricia­ba amorosamente el recuerdo de los campamentos, en donde el mas noble y cauto, puede sin cumplimiento ni rebozo desabrochar su casaca. Las mismas damas se asemejaban á rosas próximas á marchitarse, apare­ciendo mucho menos frescas y hermosas que antes de empezar á bailar... Y sin embargo, todos eran felices, y se hallaban olvidados de las miserias humanas.:. Oh! Thcrpsicore!.....Therpsicore!.......Eres mas embriagado­ra que el vino.
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—Tara! ta—ta! Tara—ta—tai—Niña cubabana.... Tara—tal—tal porti me muero... eccetera...No era esto precisamente, pero, poco mas, poco menos, esto era lo que querían decir algunas de las ber-



mosas danzas americanas que aquella noche se tocaron, con un son tan dulce y arrullador, que pudiera uno creerse trasportado á alguno de esos vírgenes bosques, ó extensas pampas, en donde canta el tan ponderado colibrí, que porque es solo á hacer trinos y gorgeos se lleva toda la fama.—Tara—la!—ta! Tara!—ta—tal una negrita y im negro... eccetera...—Ah! mi Cuba!... exclamaba al oir tan dulces so­nes, Marcelina la criolla, elevando al cielo sus ojos azu­les... Si V. viera nuestros bailes, general!... |Qué dan­zas, Dios mió! Aquello no es bailar, es un dulcisimo ensueño, una especie de suave remanso, parecido al del mar cuando está en calrtia; puede decirse que quien baila es el espíritu y no el cuerpo, que apenas hace mas que dejarse arrastrar por quien le lleva.—Bendita esa tierra, que da criaturas tan bellas como la que en este instante, se apoya en mi brazo con una languidez mil veces seductora. ¡Qué danzas serán esas bailadas por nuigercs cuyo talle ligero, se asemeje al que ahora estrecho en el hueco de mi mano.....¿pe­ro acaso no es V. Mariquita, la mas bella personifica­ción de lo que quiero conocer?—Ah! Nunca! que por mas que lo desee, no me es dado imprimir á esta danza el carácter nacional de mi hermosa Cuba! Aquello es otra cosa... Pero, general, V. se fatiga y no es extraño, por que esto no es danza, es una galop infernal capaz de dejar sin aliento el pecho mas robusto. Si tal aconteciera en mi país!...• No hay que hablar de ello, repuso el general con
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brusca franqueza.—Con aquel calor, se hubiera uno muerto como San Lorenzo.— Si no hay allí calor.....— ¿ Cómo ?—¿igo, que aunque le haya, vienen las lluvias y refrescan, viene la brisa del mar y templa la atmósfe­ra. Y no como aqui.....que á decir verdad todo se vuel­ve polvo, y cielo gris.....—No obstante, el firmamento, suele brillar en Ma­drid bastante puro.....y los airecillos que bajan del Gua­darrama, se dejan sentir á veces harto vivamente...—Es verdad, siempre contrastes. Pero el cielo americano.....  Oh! que ciclo.....— Fuego ! exclamó el general interrumpiéndola.— ¿Qué es eso? repuso asustada la criolla. Y como viese que el general se sostenía por algunos momentos en un solo pie, como ave dormida, añadió.—¿Un pisotón? qué horror!... pues no es este ciertamente el liaile de la Camelia, pero en todas par­les hay pies torpes.—No; no ha sido nada—repuso el general cojean­do un poquillo,—el pisotón de una dama es siempre grato.— ¿Está Y. seguro de que fué de una dama?—Si no lo estuviese, me baria la ilusión para mi­tigar el dolor de que la misma Marcelina.....— Gracias general.... pero no (juiero cargar con cul­pas que no he cometido.— Seria por demas injusto,—dijo la condesa Pam­pa acercándose con aire medio risueño, medio Imrlon.7
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—Yo he sido la agresora, y de ello me pesa.—Con tales armas, señora, repuso con la mayor galanteria el lastimado, quisiera ser herido toda mi vida.—Dios me perdone y me libre de hollar otra vez una de las glorias de España.—¡Qué hollar, condesa! Si esos pies son mas lige­ros que el céfii’o y la brisa.....pasan y no se sienten.......—Adulador!.....repuso la condesa con la mayor co­quetería, y añadió en voz baja, casi al oido del que la acompañaba;—Ya lo vé V., poeta, hasta los generales roban á los literatos sus bellas frases. Las musas se au­sentan.....dejan la tierra.......—Y bien, dijo el poeta lanzando un hondo suspi­ro, mientras queden mugeres como V., condesa, no me faltará inspiración.—¿De que género?— ¡Señora!... juro que si yo fuese Petrarca o Dante...— ¡No, por Dios!... nada de romanticismo, ni de cla­sicismo tampoco, ni de.....en fm, no sé yo misma lo quedeseo, pero ninguno de esos estilos llenarla mi espí­ritu. Estamos cansados de esos versos eternamente los mismos, y que se parecen los unos á los otros como unagota de agua á otra gota.....pues...... ¿y las novelas? quémonotonía y que tèdio!.... No se comprende como hom­bres que no hayan perdido la cabeza pueden dedicarseá hacer tales cosas.....GreaV., Ambrosio, que no hay queleer, y apenas sabe una en que entretenerse mientras la peina su doncella.—¿Será posible, condesa? Tal vez ocupado ese pen­samiento en divagaciones extrañas, no puede detenerse á
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juzgar las bellezas del libro abierto en la cansada mano.—Extraño que un hombre do algún talento se ex­prese de tal modo en uno cuestión en que lodos varaosconformes.....¿Por qué no hablar con franqueza? Nohay nada bueno, absolutamente nada.....—Esta mujer me insulta... ¿habráse visto descaro igual? algún talento!....—y .  no ignora, Ambrosio, que falta el buen gusto y la novedad en los libros que hoy se escriben, sin ex­cepción alguna, y no soy la única que lo dice, pues todos están cansados de esa literatura que han dado en llamar moderna y escclcntc,y que quizá lo hubiera si­do , si á fuerza de tomarla por suya inexpertas media­nías, no llegaran á convertirla en fastidiosa y ramplona...— ¿Si esto irá conmigo? al menos no se digna ha­cer siquiera una justa excepción y lo advierto.—Es preciso discurrir algo nuevo que llene y satis­faga: de lo contrario, Ambrosio, la literatura vá á nau­fragar.....pero mi primo se acerca: V. me dispensará.......tengo que comunicarle una buena nueva.....—¿Acaso la de que ese ingrato pensamiento se há acordado de él?—¿Qué dia no me acuerdo de mis amigos?—Quizá lodos aquellos en que V. no ios vó.....almenos de los amigos como Ambrosio.....—Jamás hubiera yo hecho tan injusta excepción.....mas helo aquí.....Cárlos....... tengo que hablarte.......—Adiós, pues, condesa, y no me olvide V.Y añadió el poeta (an pronto como aquella se hubo alejado:
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—Llévete el diablo, quisquillosa y coqueta muger. ¿Qué entiendes tú de versos ni de prosa? ¿qué otra cosa sabes mas que darte aire con el abanico y fasti­diarte de tus amantes? Apuesto á que la muy soberbiano ha echado una sola ojeada sobre mi libro.....Y el poeta fué á reunirse presu roso con las mas afi­ladas lenguas que por allí se hallaban, renegando para siempre del elevado estilo de la oda y decidido ya porlos acerados epigramas.....Allá, en uno de los salones de descanso, el primo le decía en tanto á la condesa:— ¿Qué buen ángel ha hecho que te acercaras á hablarme, Laura, tú que apenas te dignas de cuando en cuando dirigirme de lejos una mirada?—No empieces regañando.....Algunas veces sienteel corazón la imperiosa necesidad de restituirse á laspersonas que mas estima.....-  Engañosa y falsa.....— Silencio, que aun no he concluido.....y, por otraparte, empezaba á cansarme la conversación dé ese poeta.— lié ahi la clave. Lo habla adivinado al mirarte; pues so leer mejor que ninguno en ese hermoso rostro tus ingratitudes y caprichos, y esto es lo que mas me atormenta. Si me fuese posible correr un velo entre tus veleidades y mí vista de lince, seria mucho mas di­choso porque al menos viviría engañado.—Deseo fácil de cumplir.....  cubre tus ojos conuna venda y yo te guiaré.....No me insultes, Laura, ni hagas asi osenrnio de
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iin pobro corazón que siempre ha sido tuyo. ¿Crees que esa especie ele crímenes no encuentran su castigo?—Simplecillo Si estos fueran crímenes, cuantohubiera tenido Dios que ensanchar el infierno.....—Me horroriza oirte hablar asi,—¿Por qué? Te aseguro que estoy perfectamente tranquila y que descanso sin remordimientos como los justos. ¿Qué hubiera sido sino de una pobre niiiger que se limitase á girar, desde que nace hasta que muere, en el círculo estrecho que los hombres le prescribís...? Formalidad, primo mió, sé juicioso y acostúmbrate á hablar de otro modo con una hija de Eva, que vé mas lejos que las otras, y que sabe hasta donde puede llegar.— ¡Perteneces á la compahia de las independien­tes! lo veo bien claro. A ese género aborrecible que los hombres detestan, que anatematizan los buenos y que demuestra mejor que ninguno el cáncer que de­vora la moderna sociedad.... ¡Dios mió.... Laura! no debiera volver á hablarte jamás, aun cuando tal reso­lución me costara la vida. Mas soy casi tu hermano, y por otra parte, me has atraido hacia ti como la ser­piente al pájaro, me has destrozado el alma, y esto me da dereeho á ser tu sombra, tu eterno remordimien­to....—¡Cuanta locura y cuanto desvariar!.... Duéleinc el ver como los hombres perdéis siempre con las mii- geres el mejor tiempo en lo que no os conviene.— ¿Aun mas cinismo? ¡blasfema! y sin embargo, eres aquella a quien no puedo olvidar, á quien amaré siempre....
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—¡Cuánto ino alegro! poro ámame sin lloriqueos y sin quejas, ámame alegremente como conviene á tu porte y á tus años; que un amante celoso y desconten­tadizo aburre al alma mas apasionada.—Es verdad.... asi le acontece á los corazones que, como el luyo, han exprimido ya toda su savia juvenil, no quedando en ellos mas que’ vanos deseos. Deja que me retire.... la ira y el dolor me oprimen, y siento im­pulsos de ahogarte entre mis brazos, aqui á la íaz del mundo....— ¡Qué civilizado salvaje!.....  Huye, pues, dulceamor mió, y no pares hasta la Tebaida, que con la penitencia se apagan las pasiones violentas y se domi­nan los malos instintos. Me sentare al lado de Casimi­ra, puesto que ella y yo nos entendemos mejor.Se dirigió entonces hacia el salón principal, y su amiga al verla acercarse le dijo:—¿Qué es eso condesa? Tus adoradores ¿quieren sitiarte como á inexpugnable castillo?—Sin duda; pero los detesto cordialmente y juro que no me rendiré.—Valiente amazona.... si hubiera muchas que te igualaran, mas fecundo seria entonces nuestro reinado.—Pero, ay! ¡que miserables somos, Casimira!.....Tener que soportar esos amantes que nos llaman cien veces ingratas, con fieros ó lacrimosos ojos, y que re­comiendan la modestia de las mogigatas y lo que ellos llaman decoro y moralidad, ni mas ni menos que un cura de aldea! Ya no se puede vivir alegremente ni en España, ni en Francia, ni en Inglaterra: la mismaIta-
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lia ha perdido su tan renombrada originalidad en mate­ria de amores, y una imaginación ambiciosa y sedien­ta de algo nuevo apenas encuentra á donde volver los . ojos.—Algo hay de cierto en eso.... pero una imagina­ción activa se agita, se revuelve, y concluye al cabo por hallar un recurso.— ¿Cuál?.... todos están gastados, asi para ellos co­mo para nosotras. Pe ahí el fastidio.... ¿Sabes lo que se me ha ocurrido alguna vez?.... que en Kusia encontraria lo que busco.— ¿Pues cómo?—Aquellos hombres me agradan: primero, por las pieles en que se envuelven; segundo, porque son toda­vía mas raros y extravagantes que los ingleses; y terce­ro, porque tongo entendido que es mas abrasador el fuego que arde bajo la nieve, que el que brilla y chis­porrotea á la luz del sol. Lermontof me ha encantado!—Bravas razones.—Qué.... ¿no crees que unos amores en el Cáuca- so serian magníficos?—Bah! allí como aquí, condesa, tan vulgares se­rán aquellos feroces y caprichosos hijos de las monta­ñas, como estos españoles, cuyo instinto, como el de las mariposas, los lleva indefercntcmente á don­de quiera que ven nuevas flores. ¿No has podido soñar algo mejor?-—¿En dónde?—Cosas extrañas.... muy extrañas existen, que hu­bieran podido trastornar la mas fuerte cabeza.
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—No comprendo de que quieres hablar.... murmu­ró la condesa Pampa, inmutándose levemente, mien­tras fingía mirar con atención profunda el eje de su abanico de marfil. Después, con una volubilidad sos­pechosa para los perspicaces ojos de su amiga, prosi­guió;—Hablando con la franqueza que mutuamente nos debemos, tu sabes muy bien, que para nosotras, que somos ricas y bellas, no es victoria la de una conquis­ta. ¿Y pómo ha de serlo, si ellos son los que triunfan y nosotras las que nos rendimos? La sociedad que los hombres han hecho á su gusto, hasta nos prohíbe pen­sar....—y la condesa añadió en voz muy baja—de mo­do , Casimira, que en vano nos llamamos las h id e p o i-  
íU en tcs .—¿Quizá no te crees tan libre y poderosa como ellos?— ¡Qué sé yo! Solo sé decir que el mundo enveje­ce rápidamente y que todo me parece usado y de mal gusto.Y la condesa empezó á agitar el abanico, con un desdén imponente, mientras Casimira, mirándola á hurtadillas, decia para sí;—Te veo y te comprendo.... Caminamos á un mis­mo paso, y por un mismo sendero; falta ahora saber quien llegará la primera.La música rompió á tocar en el mismo instante, y multitud de caballeros se acercaron en seguida, á invitar á ambas damas.Tocóle en suerte á la condesa un larguísimo inglés.
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embajador y duque, y (juo no por ser á un mismo tiem­po dos cosas tan excelentes, se las componía mejor para bailar aquellas habaneras que hacían suspirar á la criolla Marcelina por su pais adorado. El gran lord al dar cada dormida vuelta, dijéraso que bailaba des­pués de haber cenado, lo cual era muy posible en ver­dad, ü que tomando por lo séiio aquello de N iñ a  mo~ 
r e m ,  p o r  í i  m e m u e r o , etc.... aun cuando la condesa no era ya precisamente una niña, como era morena, iba á caerse redondo á sus pies.Respecto á la hermosa Casimira, llevaba á su la­do nada menos que á la misma España, ó lo que es igual, á un Ministro, que por entonces tenia esta be­lla pàtria en un puño; aunque es seguro, si hemos de juzgar por su apostura de enamorado y galan, que el ministro olvidaba aquella noche la patria por la hermo­sa y cruel Casimira, que á haberlo querido, se hubiera hecho entonces absoluta poseedora de nuestras carísi­mas libertades. Mas no era muger política, y la noble Iberia no corrió esta vez el peligro mas leve. Ocupada la altiva y bella en dar bien los compases y en reirse para sí de su adorador, que era casi tan torpe para bai­lar, como el gran lord inglés, solo se distraía de esto murmurando casi al oido del enamorado ministro.---¡Que mala figura hace este diplomático en el bai­le! Si fuera él con sus botas azules.....¡ay! ¡pero noha venido!..... ¡pedante!
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E L  CABALLERO

CAPITULO Yí,

Varios críticos, de esos cuyos juicios se imponen por sí mismos á los ilustrados lectores y algunos litera­tos de indisputable fecundidad, formaban en tanto círculo aparte, en uno de los jardines mas espléndida­mente iluminados; pues, mal que les pese á las musas, son casi siempre sus elegidos, fatalmente inclinados, mas bien (pie á la sencillez de los campos, á las pom­pas mundanas, al lujo règio de los salones y á cuanto la perfecta sabiduría condena por boca de Pitagoras, como muelle y enervador.Arrellenados esta noche en ligeros asientos rodea­dos de flores y aspirando los mil perfumes que las plan­tas despedían de sus senos y las damas de sus vestidos, hablaban de las cosas y de las personas, con ese alto desdén, con esa roedora mordacidad, tan semejante á la boca de los rumiantes en despuntarlo todo.—lié ahí la condesa de Rio Ancho, decían. Se ase­meja á una rosa nacida en Otoño, ó á una belleza an­



tigua, resucitada entre las ruinas de un gótico casti­llo. A ella es á quien dedica sus versos el desdicli?.do coplero Luis.Coplero! eso es rebajar demasiado á un poeta.-—El no es poeta, aunque se lo llamen las gentes, y la condesa que lo sabe, lee sus versos, riéndose en compañia de su amante napolitano, el hombre mas ne­cio de toda Italia.—Posee, no obstante, una habilidad que ha traido de su patria. Toca ü  v io lin o  con una sedosidad deses- peradora para el marido de su F r a n c e s c a , que al oir resbalar el arco sobre las cuerdas, se cura del mal de nervios.—Silencio.... Yed á Carlos que se aproxima som­brío y meditabundo.... Se desespera de no poder con­vertir á Laura en inuger honrada, mientras ella, que se halla en un acceso de hastío, como los que le aco­meten cada Otoilo, está pensando en ir a pescar un amante á la ílungria ó la Silesia....—¿Para qué?—Para saber cuan dulce es un coloquio de amor entre la nieve, o como suena en húngaro la palabra 
¡ l e  a m o !

- ¡Loca de atar! Es una segunda Ana Bolena.- Haz justicia asimismo’á las que se le parecen. ¿Te olvidas de la del Puerro, de la de Camba, de la de Carcasol? Ahí está también la gran Casimira, esclava de su veleidoso corazón. Se vanagloria, aunque dis­cretamente por otra parte, porque tiene talento, de des­preciar todo lo que las mugeres vulgares temen, y dice
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que le sobra valor para asemejarse y ponerse á nivel ele los hombres. Mas á fé que se engaña al creerse la iinica valiente.... Las amazonas de amor van estando de sobra en nuestro siglo.— Rectifico.“ ¿Y la de Vinca Rúa? Hé ahí otra notabilidad sorprendente.... A pesar de sus cuarenta, cumplidos, gasta en un collar, ó en una diadema veinte mil duros, es capaz de vestirse de diosa, ó de gitana, por poner la primera una moda, y tratándose de regalar á un amante, no temería, después de haber recibido la ben­dición del papa, en arruinar la silla apostólica. Mas, hela ahí que llega alfm.... miradla, ¡qué maravilla! Ha venido la última para sorprendernos con su íáusto, y en verdad lo consigue ¡qué brillo! ¡qué diamantes! Si la plantasen ahora en Sierra Morena..., Señores, el lujo está desatado; cada muger es en nuestros dias una rei­na, empezando por las costureras.—Volvemos á los tiempos de Roma.—Ya desandaremos otra vez el camino. El mundo se asemeja á las mareas, vá y viene.—Dios santo...! que cara de soledad tiene esta mar­quesita de Mara-Mari. ¿Reza mucho?—Mañana y tarde, para que Dios le depare cada semana por lo menos un noble joven que se mate por su hermosura.—Tigre hircana! No seré yo.—Y harás muy bien, pues la orgullosa no hubiera llorado tu trágico fin. Menos desdeñosa es Marcelina, la criolla, á la cual se la tiene contenta, con decirle que
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América es el paraíso, que Europa es una merienda de negros, y España semejante á un insecto inmundo, de esos que las boas se devoran á cientos.—jVálgate Dios con la criolla!.... pero, Señor.... ¿en dónde está la razón humana?—Yo creo que cada hombre cogió como pudo su pedacito, y que hizo de él lo que le pareció mas conve­niente. Asi se vén algunos que han colocado su por­ción en los pies, imaginando que de este modo no ha- brian de dar nunca un tropezón, aun cuando, en cambio, anduviesen con la cabeza hueca, concluyen­do por rompérsela contra una esquina.—El pensamiento no me parece ni ingenioso ni ele­gante, pero si verdadero. Mas observo que estás hoy filósofo.—Porque rne aburro.-Fruía del tiempo.—Fruta de todos tiempos. Mirad.... mirad que blan­cos hombros los de esa muger. ¡Malditas apariencias! 
¡q u e  n o  fu e r a  v e r d a d  ta n ta  b e l le z a ! . . . pero todo es arroz. ¿Sabéis qué lie llegado á adquirir un triste con­vencimiento?— ¿Qué es mejor el oficio de marques que el de liícrato? preguntó Pelasgo acercándose.— Que las mugeres, no son ni con mucho, tan her­mosas como nosotras las soñamos. Quitad de su loca­dor las pomadas, los afeites, los perfumes, desnudad­las de ese pomposo atavio de flores y sedas, y contem­pladlas después.-Después... después mucho mas hermosas toda-
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7G EL CADALLEROvia. El ropaje me ha parecido siempre detestable. Pre­fiero el arte griego.—Es que tu debieras haber nacido en tiempo de Nerón, allá.... cuando se hacían sacrificios en Pafos.... pero la fortuna te ha sido adversa, y hete aqui con frac y largos pantalones, contemplando en vez de jóvenes desnudas consagradas á la impúdica Venus, á nuestras mugercs españolas, metidas en jaulas de acero, y en corsés á la perezosa.—Atiende, no obstante, añadió Pelasgo, que no lo he perdido todo, y que á ser Fidias, ó cualquier otro escultor de aquellos tiempos, no me hubieran faltado oneste baile, preciosos modelos. Esa joven que cogida al brazo de aquel novel diplomàtico, acaba de pararse al pie de la fuente, es uno de ellos. No hay duda que oculta bajo la larga cola del vestido, lo que una aldea­na de mi país ensena sin rebozo al pasar un arroyo ó subir un picacho; pero en cambio, nos muestra atre­vidamente el seno, hasta mas de la mitad.....dijéraseque está á solas en su gabinete. Lleva los brazos com­pletamente desnudos y una trasparente y bienhechora gasa, permite que la mirada contemple sin estorbo has­ta tocar la aprisionada cintura, las formas clásicas de su preciosa espalda. ¿No puedo consolarme con esto, de los tiempos del César?__Hablas como sientes; es decir, de una maneraindecorosa, y que pudiera decirse prohibida.—Me calumnias!... en tal caso, que prohíban los escotes y las danzas, pues yo no hago mas que hablar libremente de lo que aun mas libremente veo.... Ahi las



tenéis.... á cientos pasan ante nosotros, dándonos, como quien dice, en rostro con sus perfecciones.... ¿No vienen hoy casi todas, cual si quisiesen servir de modelo para alguna de las tres gracias? ¿Mas cómo suceder de otro modo, si el baile es de toda etiqueta, y sí mientras se enviaii misiones á los salvajes para predicarles la mo­ral cristiana y el santo pudor de las vírgenes, tan grato al cielo, la etiqueta en Europa, es vestirse medio en cueros?Reía el crítico Pelasgo al decir esto, con todo su corazón, porque su mayor placer era la burla, aim cuando no soportaba que se burlasen del. Pero el poe­ta Ambrosio, que sin ser mejor que su amigo, era ca­paz de convertirse en santo, por llevarle la contraria, repuso.- Decir crítico, es decir lengua de serpiente. Mas el que quiere echarle en cara á la sociedad sus vicios, debe empezar antes por corregirse á si propio. Decla­mar contra el escándalo, y ser escandaloso, son dos cosas que se contradicen.—Como Pelasgo y tu, añadió otro.—En efecto, repuso el primero. Cuando yo digo À ,  él dice Z , lo cual significa sin duda, que soy la primera letra del alfabeto, y Ambrosio la última. Mas ¡Aaaa! jqué sueño me domina!... diríase que no he dormido en un mes.—Parece que las horas caminan con pies de plo­mo, añadió otro, haciendo eco como es costumbre al bostezo de su vecino. Y sin embargo.....como se di­vierten los dichosos.....  iqiiión fuera uno de ellos!
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” 8 E L  CADALLERO—En vano lo deseas y yo contigo, repuso un terce­ro bostezando también. Las mugeres cbillan como co­torras , la música resuena como un trueno, el calor ha­ce que la ropa se plegue á nuestro cuerpo, como la tú­nica cuando salimos det baño.....y ahora pregunto.......¿A qué se viene á estos sitios, si no es á íastidiarse?•—No venir, dijo Pelasgo.—¡No venir! ¿que hacer entonces de este pobre cuerpo, que en ninguna parte se encuentra bien?—Enviarlo al Occeano á saber noticias del cable sub-marino, ó á investigar, tierra á dentro, de que son esas botas az-ules.....—Silencio, señores,... Esa es cuestión difícil.....Nosaben Vds. que ese duende de Duque, no quiere que se murmure de él? A pesar de que se le ha esperado toda la noche, con una ansiedad que rayaba en agonía, nin­guno se ha atrevido á pronunciar su nombro en voz alta.—Y por cierto que acaba de dar á esta sociedad el mayor chasco del siglo. ¡Cómo habrá de reírse con su risa ó lo Mcfislófcles, cuando sepa la ridicula farsa que acaba de hacer representar en vano á tanta noble emi­nencia! Trabajo costaba en las primeras horas de la no­che contener la risa al notar el grave recogimiento y parsimonia de todos los circunstantes.—¿No permanecías tú también tieso y empaque­tado como un milord?
— D o n d e  e stu v ie r e s  h a z  com o v ie re s . Sabia máxima es esta que nunca olvido; mas para mi interior mur- murababadel lance como un mala lengua que siempre he sido. Ninguno, aunque le devorase la impaciencia,



se atrevía á bailar, porque iba á venir el gran duque, que detesta el baile y se burla satánicamente—según di­cen L a s  T in ie b la s—de los que, dando saltos al compás de la música, dejan sueltos al aire, con harto poco de­coro, los láldones del frac—son sus propias palabras— mientras las damas, semejantes á rosas en medio de im remolino, se desgreñan, languidecen, y marean cual si se hallasen en alta mar.— L̂enguaje es ese digno de quien lo usa.- -A  Pelasgo no le complacen L a s  T in ie b la s—dijo Ambrosio—y esto es muy natural. ¿Quién es tu ene­migo? el de til oficio.— ¿Quien se cuida de cosas tan ruines? repuso el critico con desden.... Ni me incomodan, ni temo á ene­migos (fue hieren en la sombra. Eso periódico envidio­so, mal intencionado y tan obscuro como su nom-' bre.....  os.....—Es la caricatura déla prensa, y ni siquiera teme á los artículos de nuestro amigo, que son los mas te­mibles que en la córte se escriben; por el contrario. 
L a s  T in ie b la s  se muestran verdaderamente atormenta­doras con Pelasgo, y algunos otros discípulos ó imiía- dores de Moralin. Es el látigo de los látigos que nada respeta, es el asesino de las formidables reputaciones, el mordedor de los que jnuerden, el infierno de la prensa, en ñu, la venganza de la venganza, si asi de­cirse puede.....—Vergonzoso es que un poeta ó un escritor cual­quiera se digne hacer la apología de ese cobarde móns- (ruo que lanza sus saetas al abrigo del incógnito.X
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y o  EL CAnA.LLERO—Olí! lo mismo luicen casi siempre los imitadores de Moraün. Y por otra parte, tú sabes imiy bien, Pe- lasgo, y lo sabemos todos, cpie la firma de algunos es­critores, al pié de ciertos artículos, no demuestia co­munmente valor, sino osadía.—De cualf|uier modo, L a s  T in ie b la s , son, entro los domas diarios de la córte, semejante ú una mancha en u n  vestido de boda, concluyó Pelasgo con mal encu­bierta saña.— c<;Pedante y Ibllon!.... tú y los diarios si que soisuna mancha y veneno.....» dijo riendo una voz, que sinsaberse el cómo, llegó hasta ellos.—¿Quién ha hablado? preguntó el critico palide­ciendo y mirando en torno. Mas como no fuese, posible distinguir bien cada objeto tras los espesos árboles, volvió á aquietarse al parecer, diciendo:—¡Bah! sin duda algún redactor de L a s  T in ie b la s . Se le conoce en la manera con que se defiende.. —Jigo es alguno que gasta de tu pimienta, añadióAmbrosio.__A lo que advierto, te vas convirtiendo en cam­peón de todo lo que no admite defensa.__ lQué quieres! L a s  T in ie b la s  me agradan, sobretodo, porque tiende á derribar el vano orgullo de las medianias, la mentida gloria de algunos malos prosis­tas , y la lastimosa popularidad que han llegado á ad­quirir esas novelas, que, para explotar al pobre, se pu­blican por entregas de á dos cuartos.__ En vano encareces, querido Ambrosio, la salu­dable crítica de tu protegido, porque tantos chubascos



se esparcen en los aires antes de llegar al suelo.— Oh! no solo llegan al suelo, sino que caen co­mo un diluvio sobre las víctimas.—Imposible! Si asi fuese, ya no hubieran existido muchos de mis amigos, pues si mal no recuerdo, no hace muchos dias que el tal periódico, con el mal es­tilo y la mala intención que le es propia, arrojaba sus iras sobro la fecundidad pestilencial de ciertos poetas. ¿Acaso no lo sabes?—La gloria del poeta está siempre mas alta que todas las críticas, y ningún hijo de las musas publica nunca sus obras por entregas de á dos cuartos, re­puso Ambrosio enojado.
— Y  hacen muy bien, contestó Pelasgo, porque ni de valde las quieren. Díganlo sino tus romances é in­terminables leyendas; que en compañía de muchas otras, duermen el sueño cierno, en los estantes de las librerías.—Señores, dijo uno levantándose, entran Vds. en 

\m terreno impropio de personas de honor. Cada cual vale lo que vale.—Perdone V., amigo, respondió Pelasgo sin poder contenerse, el señor no vale nada.-Agradezco tanto ñivor! contestó Ambrosio con ironía ó inclinándose profiuidameiite; mas aun cuando ninguno de los dos pueda dar sentencia en esta causa me atrevo á decir sin modestia, que el señor Pelasgo vale muchisiino menos que yo.....—Reparen señores—añadió otro,—reparen el lu­gar en donde nos encontramos y que no somos niños.
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KL CAliALLEIiOSe parecen Yds. en este instante iv dos periódicos, cuan­do en el ardor do la polémica se llaman esto y a q u e lloy se dicen tu eres  y yo s o y .....Tenia ya Pelasgo la sangre subida á la cabeza, y como tratándose de chistes, no podía soportar otros que los suyos, exclamó con desentonado acento..—Mal sientan las gracias al que no la tiene.—Eso es precisamente lo ipie siempre te ha acon­tecido, respondió el otro dispuesto á entrar en contien­da, y no sabemos lo que alli pasaría, si la misma voz que había hablado antes no dijese de nuevo.■— t̂tTal para cual. Entre pedantes y malos escrito­res la diferencia es leve, pero en estas artes, le corres­ponde á Pela.sgo la supremacía.—¿Quién es el cobarde que se esconde para decir tales palabras? exclamó Pelasgo fuera de si.—«El que ha de ponerlo el cascabel al gato» — afiadió la voz, dejando oir en seguida una carcajada cuyo eco fue á perderse en lo i'dtimo de los jax'dines. Todos se pusieron entonces en pie, diciendo.—Hay un duendo que so rie de Pelasgo, y que, se­gún parece, quiero burlarse también do nosotros, ¡líus- quémosle, vive el ciclo! busquémosle y aidastémosle en el rostro el cascabel (lue quiere colgarnos al cuello.En aquel instante resonó en los salones cierto sor­do rumor, que llamó la atención de todos y en espe­cial de críticos y poetas. Grande era la confusión que allí reinaba; pero pudieron ver al íin al duque de la Gloria, que apareció en lo último de una galería, magnifico y sorprendente como la visión de un hermoso sueño.



Burlón el rostro y blanco como iiii pedazo de már­mol, la mirada penetrante como nna saeta, aunque atractiva y ñiscinadora al mismo tiempo, el negro ca­bello agrupado sobre la frente y de una manera extraña, la sonrisa irónica y fina, el aguilucho de fuertes gar­ras y encorvado pico, ostentándose misterioso y simbó­lico sobre su'pecho, y rodeado por el brillantísimo y maravilloso resplandor de aquellas botas 'azules como el cielo, encanto de las mugeres, tormento do los za­pateros y asombro de los sabios, jamás héroe alguno fantástico, apareció mas palpablemente sublime á los ojos de una sociedad civilizada.Al verle, detuviéronse los literatos y los críticos sin poder dominar la sorpresa (lue do ellos se habia apo­derado, mientras se notaba asimismo en todos los sem­blantes, la alegría, el asombro, ó la confusión de que rada uno se hallaba poseído.No hubo quien no se avergonzase de que le hubiese sorprendido el duque entregado al placer de una danza americana, y los hombres de valimiento y de poder, no sabían como volver á su proberbial gravedad, después de haber dejado harto indecorosamente sueltos al aire, los faldones del frac.Hubo un momento, en el cual, corriendo todos ha­cia el tocador, reinaron el desorden y la confusión por donde quiera.—¡No volveré á bailar en mi vida! decía en alta voz y con despreciativo desden, mas do \ma dama.— Yo liaré de modo, que nadie pueda comprometerme á se­mejante cosa, como me ha sucedido esta noche.—Y al
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81 EL CABALLEROtiempo que esto docian, velan con dolor que no acerta­ban á remediar en su tocador y en su belleza, los des­calabros ocasionados por el traqueteo y fatiga de la dan­za. Los unos aparecieron de repente meditabundos, los otros graves y serios, los demas desdeñosos ó en extre­mo corteses, pero ninguno como realmente era. La far­sa no podia ir mas allá...........Contemplaba el duque este cuadro, desde la puerta del salón principal, semejante al orador que espera á que cese el último rumor de los aplausos para empe­zar á hablar de nuevo. Por último, haciendo un afec­tuoso y protector saludo, y extendiendo su diestra hacia la multitud, exclamó.— ;Paz, señores!Al oir aquel acento, armonioso y dominador como el de las tempestades, so esparció en torno un silencio profundo, y suspendido el aliento, aguardaron todos á oir de nuevo aquella voz, que imaginaban sin duda, habia de conmover los mármoles.Pero el duque guardó silencio, y con aquel aire de arrogancia sin par, con aquella magestad inimitable y poderosa, y haciendo brillar de una manera que pu­diera decirse mágica, sus hermosas botas, atravesó len­tamente el salón hasta acercarse á la condesa Pampa, que al verle llegar, se tornó mas blanca que la seda de su vestido.Hallábase todavía cogida al brazo del gran lord in­glés, quien, con el rostro sepidtado entre dos enormes patillas rojas, lanzó sobre el duque de la Gloria una mi­rada de embajador británico. Mas cuidándose este po­



co sin dudii de la. diplomacia de los hijos de Albioii, contestó á aquella especie de mudo desafio, hiriéndole en los ojos con el resplandor de sus botas, con lo cual hizo el lord guiños poco graciosos, mientras el duque le decia á la condesa:__ ¡Señora! esto se llama empeñarse en acortarlavida, esto es gastarse sin tregua, como si el tiempo que malamente se pierde, hubiese de volver á recobi’arse.....— ¡Gomo, señor duque?.....—El baile.....condesa.......— ¡Ah!.....el baile............¡Oh es detestable! La íatiga.....  la agitación.....la velada.....marchitan la vida, como el hielo las llo­res. Me causan Vds. lástima.....  pi'ofnnda lástima.....Mas.....  mis ojos dudan de la realidad de lo que ven.¿Cómo he merecido tanto favor? ¿quiza ignoraban ellas que yo vendida? Soy al cabo un desconocido aquí.....__ Ko entiendo, tartamudeo la condesa, que auncuando habia perdido la comprometida costumbre de ruborizarse, sintió de pronto que la sangre ya desapa­recía, ya se agolpaba á sus megillas.El duque dejó caer entonces una de sus mas iróni­cas y penetrantes miradas sobre el rostro de la condesa, y añadió;__ Yo tampoco comprendo.....lo cual es en veidadun conflicto, pero no importa..... por fortuna he sidosiempre discreto, y apenas veo nunca aquello que no debo ver.—Pero, señor duque.....__ ¡Nada! Es á mi, condesa, á quien toca cscu-
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80 t L  CADALJ.KaOsarse.....  Acaso nu he debido penetrar aquí desde elinstante en que descubrí desde lejos misterios que el pudor oculta á los extraños.....  Esta reunión es en ex­tremo escogida y aun íntima y familiar á lo que en­tiendo. lie sido, pues, un profano, y juro que procu­raré resarcir mi falta.Reinaba el mas profundo silencio, y todos estaban atentos á aquella escena, que á nadie podia ocultarse, como tampoco el asombro y emoción crecientes de la condesa. El duque de la Gloria, sin añadir una pala­bra mas, y sin mirar á nadie, hizo un profundo saludo ú la dama y salió del salón.Cuando el resplandor de sus botas azules dejó de deslumbrar á los circunstantes, y se perdió por com­pleto el sonoro ruido de sus pisadas, se miraron unos á otros llenos de asombro, y un zumbido semejante al (juc formarían varios enjambres do abejas que cruzasen el aire, se levantó en derredor.Era asi sordo, asi confuso y como temeroso de sor oido.....Sospechábase si el duque habría quedado ocul­to tras de las anchas cortinas ó entre el follaje de los jardines.La condesa Pampa, trémula y nerviosa, retiróse en seguida á su gabinete; las otras damas, circunspectas, pensativas y casi avergonzadas, empezaron aquejarse de la jaqueca, y muchos caballeros se atrevieron á sos­pechar, mal humorados, que el gran duque de la Glo­ria, en compañía de las botas mas insolentemente cé­lebres, había querido reirse de aquella sociedad tan res­petable como escogida.



Hubo, lio obstaiue, quien contradijese enérgica- nitíiite esta opinión, asegurando que un hombre de tan elevado rango y de tan inmensa íbrtuna, no podia bur­larse de los que allí se encontraban, sin burlarse de sí mismo.- El diKpie de la Gloria, concluyeron diciendo, es un ser incomprensible, notabilísimo y casi diabólico, y el (|iicrer penetrar el móvil y el fondo de sus extrañas acciones, es cosa lan imposible, como saber al presente si los habitantes de la luna gastan ó no pantalones co­mo nosotros, y so matan legahnentc en campaña, con riñes ó cañones de Aslromg.Pasoso en estas murmuraciones cerca de una hora, sin (¡ue se volviese á bailar ni se soñase en ello siquiera, y los salones empezaron áipiedar desiertos á las tres de la mañana, la hora mas animada en las reuniones nocturnas.l ’ero, cosa extraña.... al pió de la extensa galería, por donde había desaparecido el duque, los concur- Tciites volvieron á encontrarse reunidos.Una bellísima estatua, que nadie había visto hasta entonces, se hallaba colocada á la entrada. Represen­taba el pudor, que con el dedo índice colocado sobre los labios, una venda en los ojos, y en una actitud sigilosa al par que lánguida y melancólica, daba la espalda á la puerta, como si quisiese huir avergonzada, do un sitio en donde no podía permanecer ni aun vendada.- - ;Magnífico pensamiento! repetían todos. ¡Obra maestra! lió aquí una sorpresa en que no esperábamos. No Iiay otra como la condesa para estas cosas.
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8 8  KL CABALLERO—No obstante, anadia alguno; jliaber colocado aquí !a estatua del pudor! ¿para qué? ¿No fué acaso una chanza?— Y e s ,  exclamó el gran lord, que desde que la condesa Pampa le dejara, no había vuelto á desplegar los labios.—Sin duda que el caso es raro. ¿Y quién será el artista que ejecutó tal maravilla?__ Oh!!!.....u n  i n g l i s ,  volvió á decir con acento na­sal y sonriendo el gran lord, mientras se alejaba acom­pañado de sus enormes patillas.Estas palabras dispertaron nuevas sospechas en los que eran dados á pensar mal, y cada uno se fué á su casa á dormir, si bien no todos dui’mieron. Cuéntase al menos de aquella noche y de algunas otras que vi­nieron después, que á la incierta claridad de las lám­paras de noche, veían vagar las camareras ciertas som­bras, que se creyeran las de sus aristocráticas señoras presas acaso de un insomnio cruel.



BE LAS DOTAS AZULES.

CAPÍTULO ATI.

— i\o se habla de otra cosa eu los círculos aristo­cráticos y políticos, es la cuestión magna de la época, la que hoy liace el papel principal en la córte, ;y á fé que el asunto lo merece! ¿No ha oido V. nada?—Absolutamente nada—respondió el de la Albucr- niga á su interlocutor, elegante jóven que montaba un alto caballo inglés y caminal)a despacio al lado de la carretela del caballero.—Salgo do mi casa cu este ins­tante, prosiguió, después de un encierro de veinte dias, con el cual he querido cui'ar cierta curiosa inania que atacó mi Irampiilidad y mi sosiego de un modo harto inesperado por cierto.—Y volverá á reproducirse, sin duda, con lo que V. va á oir.—En esc caso quisiera mejor ser sordo, ó que el señor conde dejase para otro dia su relato. Prefiero mi sosiego á todo.



—No hay que asustarse: solo se trata de un hom­bre alto y delgado como im mimbre, imperioso como un sultán, de modales distinguidos, q\ie gasta el tren de un príncipe, que ha aparecido como un duende, pues tal parece por su aspecto .sin par, entre lo mas escogido y selecto de nuestra sociedad, y en cuyo por­te, ademas de las particularidades que tanto le dis­tinguen, se advierte un no se quó nuevo y extraño, que atrae la atención general.—¿Y es eso lo que ha de avivar mi curiosidad?—No he concluido. Semejantes cualidades no le impedirían, á buen seguro, pasar en nuestro mun­do elegante como un brillante y rápido meteoro, a no ser por las raras prendas de que ya hice mención, y ípie Ibrinan, digámoslo asi, la extraña atmósfera que le rodea. Eso desconocido, cuyo vestir es la perfección del buen gusto, trae \mas botas altas hasta la rodilla, de un corte inimitable, y tan hermosas y extrañas, que su azul y luminosa trasparencia deslumbra al que las mira.—Rara cosa en verdad—repuso el de la Albucrni- ga sonriendo levemente;—pero al fin y al cabo ¡que chantre!.....negras ó azules esas botas, ¿que mas dá?—¿Qué mas dá?.....  ¡Unas botas azules y comoaquellas!.....  Harto se deja conocer cpie V. no las havisto, pues de otro modo no dijera tal.—Pts! quizás! volvió á decir el de la Albuérniga sonriendo como antes.—Para que pueda Y. formarse una idea de su be­lleza sin par, y de su maravillosa perfección, bastará
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decir que ayer se han reunido lo?, zapateros mas ilus­tres de la córte, con el solo objeto de debatir las siguien­tes cuestiones. D e  q n e  m a te r iü l so n  la s  botas d e l señ o r  
d u q u e de la  G lo r ia . E n  que p a r t e  d e l m u n d o  h a n  s id o  
tr a b a ja d a s . C u a l  es su  o r iffen . P u e d e n  ó tío p u e d e n  h a ­
cerse  ig u a le s  en  E u r o p a . Todo esto se ha discutido imi- lilmcnte por espacio de tres largas horas que duró la sesión. El uno opinaba que el material tenia semejanza con el mármol, el otro anadia f[ue, por su trasparencia, pudiera creerse cristal de roca, y aun hubo quien se atrevió á decir, que como el ca u ch o u t se adaptaba á tantos usos.....pero el imbécil, no pudo acabar de pro­nunciar tal blasfemia, unánimemente reprobada desde el momento en que empezó á salir de sus labios. To­dos convinieron en que aquellas bolas luminosas, eran un impenetrable misterio, la obra de un genio potente y desconocido, y se disolvió la asamblea en el mismo estado do ignorancia en que antes se encontraba. Resol­vieron, no obstante, al separarse, hacer una esposicion, rosando al ilustre y misterioso personaje, en nombre dé la humanidad, se dignase revelar, en donde y de que hablan sido hechas aquellas bolas maravillosas, asombro de los inteligentes, á cuyo favor le quedarian eterna­mente agradecidos, todos los q\ie tienen en algo las ciencias y el progreso.—Bien ¡niny bien! exclamó el de la Aibuórniga sin dejar de sonreír, y frotándose las manos; esas botas de­ben de ser en verdad un objeto curioso.__ Ya lo ve V.! ademas de su rara belleza, aluuíbranpor donde pasan, con una luz semejante á la del cielo.
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Es im adelanto cuyas ventajas no se pueden cal­cular.—En efecto  no hay duda ¿y es V. de los quefirmaron?— Oh! poco á poco.....  pero no tome Y. á broma,tan interesante cuestión. Por mi parte confieso, que por tener unas botas como aquellas, hubiera dado la mitad de mi patrimonio.-'-Bravo!—jEs qué son tan hermosas! No puede existir na­da mas elegante, ni seductor.... Y sin embargo no pa­ran aquí las maravillas.....-  -¿Hay mas todavía?—El tal personaje, trae por corbata.... quién lo imaginara? nada menos que un aguilucho blanco como la misma nieve.—Diablo! conde no me diga Y. mas. Ese hom­bre me huele á diablo impertinente.—Yo le he visto á la distancia en que Y. y yo nos encontramos, y es lo raro, que el aguilucho en cues­tión hace sobre el pecho de ese hombre singular el efecto mas bello. Ninguna corbata del mundo puedo tener la gracia de aquel animal de feroces garras, cu­ya artística posición parece simbólica. Oh! si yo pose­yese una corbata semejante.....—Pues poséala Y.—¿Quién pudiera?—Pero en resúmen ¿Y. nó sabe quién os ese hom­bre, ni que significa su extraño atavío?Tras de eso andamos todos, aunque en vano;
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pero yo juro seguirlo tan de cerca como me sea posi­ble, á fin de conseguirlo.—Pues amigo, compre, si á tal se arroja, un mi­croscopio ó un anteojo de esos que alcanzan á ver las montañas de la luna, porque esa clase de seres se pier­den de vista como los átomos ó los buques que doblan la costa.—Aprovecharé el consejo, mas no será malo que V. no le olvide.El joven saludó cortesmenlc y se alejó, mientras el caballero murmuraba para sí.—Tengo unas botas azules clavadas en el pensa­miento y una águila blanca y una varita negra, (jue me persiguen hasta en sueños. ¡Curiosidad maldita! tentado estaría, si no temiese las incomodidades de un lar­go viaje, á marchar al centro del Africa, para alejar­me de ese personage ó demonio, 'pie ha deshecho mi tranquilidad y trastornado mi cabeza.....—Eli  ¡venga V!—le gritó en el mismo instantecierto hombre, que pasaba por persona de altas cua­lidades parlamentarias.—Le veremos frente á frente y do cerca, pues aun no nos ha tocado tal suerte.—¿A quién hemos de ver?—preguntó el caballero, volviéndose con negligencia.__-A esc personage notable, al duque de la Gloria,que calza las botas mas bellas del mundo, y lleva pues­ta la corbata mas singular.— Gracias, mas juro (pie no torceré mi camino por ver unas botas y una corbata,(.De veras?—añadió otro, deteniendo su caballo al
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0-i KL CARArXKROlado de la carretela d(d de la Albuérniga—¿de veras no quiere Y. conocer á esc ilustre personaje que trae por bastón una varita negra, cuajada de brillantes y con im cascabel, que se dice mágico? Perderá Y. mucho.—Pues vaya Y. á ganar lo que yo pierda—exclamo el caballero, verdaderamente contrariado.Y mientras, multitud de elegantes jóvenes galopa­ban presurosos hacia el camino por donde imaginaban que vendría el duque, el de la Albuérniga se apeó de su carruage y entró en casa de unas antiguas conoci­das suyas, modestas solteronas, que, como el caballe­ro, amaban la soledad y vivian en reposo, gozando de una existencia regalada, ajenas á todos los ruidos pro- lanos, hablando mal del universo entero y chupando aromáticas pastillas, al son de sabios refranes y máxi­mas saludables.—Aquí,—dijo el de la xilbuérniga, al mismo tiem­po que se hacia anunciar— n̂o me hablarán de esas malditas botas ni do esa notabilidad endiablada, que un mal espíritu ha arrojado sin duda en mi camino yque en vano..... ¡en vano! pretendo arrojar del pensa-3uiento.Uccibiéronle las dos liormanas con la amabilidad acostumbrada; pero no bien se liabia sentado, cuando la mas apacible de aquellas dos benditas criaturas, ex­clamó á quema ropa.— Amigo mío; miiclio nos alegramos de tan ines­perada visita, porque nos hallábamos en este momen­to muy preocupadas. ;.No ha vislo Y. por ahí un ca-



])K LAS BUTAS AZULES. 05ballerò singular y elegante, que trae unas hermosas botas azules, que brillan como purísimo éter?— ¡Como!! repuso bruscamente el de la Albuérniga,levantándose al punto de su asiento, cual si le hubie­sen pinchado.....  ¡También Vds. le han visto!—Sí, sí, le hemos visto.....¿pero no se dice de queson aquellas botas? ¡que primorosas!.... ¡qué encan­to! por saberlo liubiera dado mi vajilla de oro ó mi rosario de nácar.—Pues sépalo Y., querida, sépalo pronto.....Serácurioso.— Curiosísimo, como que todo el dia nos estamos ocupando de ello. ¡Pero V. nos deja ya sin decirnos do que son!—:Yo no^é nada, y en este instante me he acor­dado de un asunto urgente.— ¡Bali! ¡cómo si empezáramos á conocernos! V. no tiene asuntos.....— Cierto; pero el que ahora me espera es completa­mente nuevo, y no puedo faltar. Vds. me dispensarán.....— ¡Mire V. en que mala ocasión! porque hubiéra­mos tenido especial complacencia en hablar con V. do personaje tan distinguido.....— Muchas gracias..... poro avanza la hora y me esimposible detenerme.—Bien..... ¡Cómo ha do sor! pero le hacemos á V.el encargo especial de que procure saber de que son esas botas tan extrañas, y quién es el caballero que las lleva, porque á una de nuestras doncellas.....que ¡pás­mese V! también se vuelve loca por conocerlo, y prc-



ÜC) E L CABALLEROgunta á todo el mundo, le han dicho, que dicen quees hijo del gran sol, emperador de la China.....  peroeso es una locura.....¿no es verdad?—De seguro, ó quizá no lo sea.....pero permítan­me Yds. retirarme.....  dijo el de la Albuórniga, viéndosecasi en la precisión de atropellar á las dos hermanas, que á dúo repitieron:¡Por Dios! no deje V. de venir á enterarnos de.....Pero el caballero estaba ya fuera y no oyó mas. Subió al carruaje verdaderamente irritado, y los caba­llos corrieron al galope hasta que se hallaron muy le­jos de la población.Empezaba á declinar el sol. Un viento suave que agitaba blandamente los árboles formando un susurro armonioso, venia á refrescar la frente Tlcl caballero, medio sepultado en su carretela, y á penas por el largo paseo que atravesaban, se veia alguna que otra muger, cuyo pobre traje le obligaba á buscar los lugares aisla­dos para gozar de las delicias de tan hermosa tarde. El paso de los caballos fatigados por la larga carrera que acababan de dar, se hizo tan lento y acompasado, que se diría se hallan en aquellos instantes poseídos de la fdo- sófica gravedad de su dueño.___Feliz el hombro—repetía en tanto el caballero sa­boreando la suavidad de la atmósfera y gozando plena­mente del grato silencio que reinaba en los campos,— feliz mil veces el que huyendo de los vanos tumultos, se busca á si mismo y razona con su propia concien­cia. Solo asi, alcanzará la paz de las almas justas, solo asi ageno á las inmoderadas ambiciones, a la acritud



de los íiimiilluosos pensamientos cuya apariencia es de oro, y á la devoradora agitación de una curiosidad imi­ti),—si ¡bien inúLil por cierto!—podrá conseguir el mas dulce de los reposos y largos dias de puros y cas­tos deleites.....Decía estas palabras el señor de la Albuórniga con voz cariñosa, lo mismo que si las murmurase al oído de una muger tiernamente querida, mientras aspiraba con delicia las olorosas emanaciones que le traía el viento á grandes ráfagas. Si alguna vez volvía la cabe­za para contemplar la vasta llanura sembrada de altos álamos que se estendia á su izquierda, parecía costarle tan fácil movimiento un esfuerzo supremo, semejante al niño que, suspendido del pecho do su madre, se re­siste á agarrar con sus raanecitas el juguete que con los ojos envidia. Pero el hermoso cuadro que presenta­ba la naturaleza, le hizo al fin mudar do postura, á fin de poder contemplarla mejor, mientras murmuraba con apasionado acento:—El sol se esconde lentamente en el horizonte, semejante á un mar de fuego que rellejase encendidos rayos, y yo lo contemplo solo, sin estorbo ni inquietud; nada impide que el aromoso ambiente de las praderas llegue á mí, fresco, puro y regenerador, y mil veces mas vivificante y deleitable que el beso de una muger hermosa; nada impide que el olor de los jacintos me regale dulcemente y acaricie mi olfato sin que precise rogárselo. El llega á mi, en unión do la fresca brisa, como si me esperase, y me saluda y me acaricia, como si fuese el suave espíritu de mi ángel guardián. Pernii-
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la el ciclo quo mi lelicidad se prolongue en ían suave reposo tantos anos como ha vivido el primer anacore­ta, y que el estrepitoso campanilleo que vino á turbar de una manera horrible mi cara tranquilidad, no vuel­va á resonar en mi morada.....! profanación no venga­da todavia, cuyo recuerdo me estremece y me inquieta á mi pesar. ¡Ah! Lejos, lejos de mi la curiosidad mal­dita.....que desde entonces agita mis dias.......—Asi sea, respondió una voz armoniosa, mientras un cuerpo lijero saltaba al interior de la carretela, y una viva claridad azulada hería de repente los ojos me­dio dormidos del caballero, que los abrió entonces ta­maños, no pudiendo dudar ya que tenia delante de sí al duque de la Gloria. La sorpresa le impidió pronun­ciar la menor palabra, pero el duque no permaneció en cambio silencioso.—Por mi fé, dijo, que no volveré á armar en mi vida el horrible estrépito de que V. conserva tan ainai- ga memoria, mas por ahora, no podré asi renunciar á que V. me recuerde. Al í'm y al cabo es indudable que soy un escelente amigo para V., á quien lie hecho el alto })onor do distinguir y favorecer con mis importu­nidades. No, no es esto hacer alarde de mi singular mérito, porque siendo V. también otra singularidad no­table, casi, casi, vamos de igual á igual.El de la Albiiérniga experimentó, como en otra ocasión no lejana, grandes impulsos de arrojar al du­que al otro lado del camino; pero la delicadísima gra­cia y el arrogante porte, que k la par de su osadía os­tentaba este personaje incomprensible, lo simpático y
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distinguido de su marmórea fisonomia y aquel con­junto inexplicable de toda su persona, en la cual la insolencia se convertía en dominadora franqueza, lo inverosímil en realidad y lo ridículo en maravilloso, despertaban cada vez mas en el alma apacible del ca­ballero una curiosidad mortiñcadora y mas podero­sa que su enojo. En realidad hallábase ya el de la Al- buérniga, si bien á su pesar, vivamente interesado, en saber quien era aquel hombre á quien todos deseaban contemplar de cerca, que traía revuelta la córte, y que, según sus propias palabras, lo  h ü c id  l(i h o ñ fa  do d is t in ­
g u ir le  con su s  im p o r tu n id a d e s .....Por esto, aun cuan­do el rico sibarita prefiriese su sosiego á todo, contuvo los violentos impulsos que le agitaban, y repuso:—Sepamos, señor duque, si es posible, con mas claridad que la primera vez que nos vimos, que sig­nifica este nuevo asalto, pues si como me ha dicho, ve tan lejos, debiei’a comprender que el amigo que me­nos veces se me acerca, es el quemas me agrada.—Eso se deja conocer al punto y sin parar mien­tes en ello, pero, como yo marcho siempre por un camino opuesto al de los demas, creo firme­mente , que solo por medio de un continuado trato y de una amistad tan intima como difícil, podre conse­guir que la interesante cuanto perezosa memoria de V. me recuerde, con emoción profunda; que V. se con­mueva con mi presencia, de una manera visible, y que —ni mas ni menos que el resto de los humanos que al­canzan á verme,—V., filósofo eminente y respetable, fjue de nada mundano se ocupa-, llegue á ocuparse
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l o o  i-:l  c a b a l l e r ode mi con ardiente afan y loco entusiasmo, luchan­do dia y noche con la idea de saber al fin q u ie n  es e l  
D u q u e  de la  G l o r i a , d e  q u e so n  su s  botas y  s u  co rb a ­
t a ,  q ue s iy n if ic a  a q u e lla  v a r it a  n e g r a , con  s u  im p e r ­
t in e n te  c a sc a b e l, etc., á todo lo cual tendré yo la gene­rosidad de contestar satisfactoriamente, después que me haya V. consagrado algunos dias de su carísima y apacible existencia.Aun cuando el de la Albuérniga se hallase ya algo dispuesto á soportar al duque, como las palabras de este tenian la virtud de exaltarle, repuso, próximo á perder por completo su habitual sangre fria:—Juro, que ni el duque de la Gloria, ni su corbata, ni sus botas, ni su vara negra, me importan cosa alguna.—Juro que le importan a V. mucho, muchísimo. V. confesara haberme confesado, que era yo una sin­gularidad sin ejemplo.—¿Y a mí qué me interesa?—Inmensamente, primero en su clase de filósofo y de sabio, y segundo.....—No quiero ser ni filosofo, ni sabio á costa do tantas fatigas, y para acabar mas pronto, vale mas que ahora mismo.....—¿Representemos la larsa?— Cabalmente.—Eso no puedo pasar entre nosotros, hasta que sepa V. quien soy. Me atengo á su propia palabra.—Esa palabra se ha cumplido ya. Le conozco á V. demasiado.—¿Quién soy pues?



DE LAS BOTAS AZULES. lU l—Sé que es Y. un loco impertinente, y basta.--Pues yo sé mucho mas de Y., caballero, repuso el duque de la Gloria, con cierta helada indiferencia, que ya otra vez habla dejado suspenso al de la Albuér- niga. Y’o sé que en un duelo entre ambos, no hé do ser el que sucumba.—¡Qué inocencia, señor duque!.... ¿Llegará a tan­to el estravío de esa pobre cabeza, que pretenda tra­tarme como un niño, á quien se quiere intimidar? Ya- mos! Loco ó cuerdo, cbmo Y. sea, la farsa vaárepre­sentarse ahora mismo, en ese bosíjuc y sin testigos, porque ellos no hadan mas que aumentar lo ridículo de la escena.—¿Y el sol, caballero? y esos álamos y esas her­mosas flores? y  estas deliciosas tardes de verano, en que tan dulcemente se respira..... perder todo esto.....Pálido como la cera, el de la Albucrniga, iba á ar­rojarse sobre el duque, mas, recobrando de repente su sangre fria, y mirando en torno la campiña, dijo, con un acento de convicción, que revelaba claramente el verdadero fondo de sus sentimientos.__ Hermosa es la existencia y agradable, cuando ladulce paz nos rodea, mas, á pesar de esto, ¿qué hacer, si un importuno turba nuestra dicha? jugar la vida, pues­to que al fm ha de venir la muerte, á quien no temo.__ ¡Baladronada! repuso con mucha naturalidad elduque, mirando fijamente al caballero. No, no es que yo quiera dudar de sus palabras, pero Y. y yo sabe­mos muy bien que los hombres procuramos engañar­nos á nosotros mismos. Hace un instante, el señor de



1 U:2 EL CABALLEUOla Albiiérniga hacia votos por la eternidad de sus tan apacibles como castos placeres, so deleitaba con el aro­ma de las rosas y saboreaba con intensa delicia, el ca­lor que un rayo del sol en ocaso, comunicaba á su tibia Irente. El señor de la Albuórniga vuelve ahora la es­palda con orgullo á la luz de la vida, lanza una indife­rente mirada á los suaves placeres que amaba, y solo porque el impertinente diuiue de la Gloria lo ha que­rido, so decide á morir.....—O á matar.—A morir, caballero, tan cierto como mañana ha de salir el sol.El de la Albuérniga se arrojó entonces sobre el du­que, quien, poniéndole una pistola al pecho, añadió, sin alterarse en lo mas mínimo.—Un momento mas.....  Imaginémonos que el quemuere soy yo; y una vez que se trata de vida ó muer­te, hablemos con la mano puesta sobre el corazón.....Nadie nos oye.....¿Lo que ha mediado entre nosotrospuede justificar un asesinato?—No, ciertamente, pero justifica un buen par de mogicones, y tras de los mogicones viene el duelo, es decir el asesinato. Busque V. un medio mejor do con­cluir el sainete.—¿V. cree que yo merezco ese par de mogicones por las cjue llama mis impertinencias?—¡Qué si lo creo!- -Pues hiera "V., repuso el duque, presentándole la mcgilla.El de la Albucriiisa abrió desmesuradamente los



iJlv LAS UüTAS A7A’L E S. Iü 3OJOS y se quedó mirándole lleno de asombro.—Hiera V., y no habrá asesinato, volvió á decir el duque.—No bago mas que pagar una deuda que no quiere perdonárseme.—Caballero, duque o diablo, exclamó el do la Al- buerniga, pasando una mano por la frente:—si no fuera indigno de mi, por mi honor, que te hiriera como lo pides.•—¡IlicraV.! repitió el duque, con aire provocativo, acercando su rostro al del caballero.Una nube cubrió entonces los ojos del de la Al- buérniga, y el color azul do las botas, aun mas pro­vocativas que su dueño, el coi'vo pico del aguilucho y el cascabel de la varita negra, armaron tal tempestaden su bilis, que, ciego y airado, levantó el brazo y.....¡zás! su mano estalló fueiicinente dos veces sobre el rostro del duque, que quedó aun mas blanco de lo que era.—Es lógico,—dijo este entonces sin alterarse, y guardando la pistola.—Allá lejos de Europa, y.en don- do las gentes se llaman salvajes, he aprendido á pagar asi, las ofensas cometidas con premeditación, y no pue­de negarse que es una costumbre moralizadora. Y  aho­ra, señor mió, queda V. obligado á admitir mi amistad y á soportar mi presencia en el hermoso salón de su ]>alacio,’ en donde estos bofetones me dan derecho áentrar, como si fuese inio..... pero tranquilícese Y.....en tanto no llegan aquellos dias que Y. debe consagrar­me, respetare sus horas de reposo y me verá pasar á su ludo silencioso como una sombra, si bien Y. soñará



1 0 4  E L CALALLEnOy oirá hablar dia y noche d e l c a b a lle r o  de la s  b o la s  
a z u le s .Al acabar de decir esto, el duque saltó de la carre­tela, tan ligeramente como había entrado, y desapare­ció por la arboleda de los jardines cuya espesura se aumentaba á la luz del crepúsculo, dejando al de la Al- buérniga en un estado de estupor que nunca había co­nocido.



DE LAS DOTAS AZULES.

CAPITULO VIH,

En las novelas, las mugeres son siempre discretas y liermosas, hablan el lenguaje de las musas y escriben poco menos que Md. Sevigne; pero si se desciende á la realidad de los hechos, esto no es siempre cierto, y aun estamos tentados á decir (pie casi siempre es mentira.Las mugeres hablan sencillamente el lenguaje de las mugeres, y apenas aciertan alguna vez á conversar, como dicen ciertos sabios, útil y razonablemente; mas, á pesar de esto, conservan incólume el indisputable mérito y el atractivo irresistible, con que Dios bonda­doso, oculta sus imperfecciones y su debilidad mas im­perfecta iodavia.Feas ó bonitas, las unas cargan sobre sus hombros la pesada cruz del matrimonio, viven las otras resigna­das, ó alegres, en el estado honesto, propio de las al­mas recogidas y amantes del reposo; mas, si en verdad



lU O  EL CABALLEROno son tan poéticas ni espirituales, como se desearía, y su belleza física tiene, por lo común, defectos que pueden pasar por no vistos, si no son, en fin, tan per­fectas ni escriben tan bien, como las novelas cuentan, no debe culpárselas á fe porque cumplan debidamen­te su misión, haciendo hasta la muerte su papel de inugeres. Cosa es esta digna de la mayor alabanza, cuando hay tantos hombres que ejecutan el suyo de la peor manera, dándose á divagaciones prohibidas á los entendimientos vulgares, puesto que nacieron para vivir modesta y honradamente, haciendo compás con el martillo ó el azadón, al huso con que hila el blanco li­no su buena esposa.Por lo demas, cuando el amor, la vanidad ó la pa­sión dicta una epístola á la muger, allí vá estampada la prueba mas tristemente palpable de su común indis- creccion. Ni el mismo talento la escluye muchas veces, en este punto, de rendir culto á su débil cuanto impre­sionable naturaleza, cuando latiéndole el corazón y con una nube de fuego en el pensamiento, coje la pluma y escribe.lié aquí porque ellos, al ver tal, exclaman en tono de protesta: *No la pluma en tu mano, muger nacida, para educar mis hijos: la aguja y la rueca son tus armas.»Y tienen razón al hablar asi. ¿Pero no han previsto que sus hijos tendrían dos madres? ¿que la rueca cae­ría en desuso y que la aguja quedaria relegada á las costureras? ¿En qué han de ocuparse entonces las mu- geres?.....



M í LAS DOTAS AZULES. 107
EPÍSTOLA I.Ojos negros, cabellos negros y rizados, color pálido, alta, delgada, vestido blanco y una flor azul en el pecho.Esta noche en el teatro R eal, palco principal de la izquierda.— Se espera al señor duque para hacerle una advertencia particular que le interesal. EPÍSTOLA II.En vano he esperado la otra noche que el señor duque se detuviese á mi lado algunos momentos mas que los que ha tar­dado en saludarme de aquella manera que me dejó tan confu­sa . . . .  y como tengo grande interós en saber corno las imigeres de la aristocracia rusa visten de mañana, espero de la amabi­lidad del señor duque, que para enterarme de ello, se digne esta noche pasar á mi palco en el teatro Real, á cuyo favor le que­dará eternamente agradecida su admiradoraL.t Condosa P.impa,
EPÍSTOLA III.Una hija de la virgen América y ausente de su patria adora­da , suplica al duque de la Gloria venga á decirle con sus pro­pios labios, cuanto son hermosos los bosques que la vieron na­cer, cuanto es admirable entro todas su tierra natal. La recom­pensa de tal favor será un afecto entrañable y puro, un agradeci­miento eterno , tal como puede sentirlo una descendiente del desgraciado é inmortal Motezuma. Teatro R eal, palco segundo de la derecha. EPÍSTOLA IV .Caballero: no sé siquiera por donde tengo de empezar para decirle lo (lue quiero decirlo, pues es el caso que mi señor padre quiere casarme, y yo no quiero, con Melchor, y como no



108 EL CABALLEROle he visto á V. hace mas de quince dias y no he vuelto á verlo hasta anteayer;, que pasó V . de mucha prisa, escribo para de­cirle, que una vez que mi padre quiere casarme, me case con V ., que entonces no tendré inconveniente y quedaré muy contenta, que sino estaré muy triste, que ya lo estoy. Venga V ., pues, á hablar conmigo, porque voy todas las tardes al ce­menterio y estoy mirando para él desde la verja, porque me gusta. Soy la sobrina de doña Dorotea, la que tiene colegio y que vive en la Corredera del perro, y también voy muchas ve­ces por la tarde á la callo del Clavo á ver á mi padre, que eslíi cerca de aquí. Muchas mas cosas quisiera decirle á Y . ,  pero no sé decirlas por escrito. Adiós, caballero, hasta que nos veamos.íliiriquila.Mientras el ayuda de cámara le peinaba, tenia el duque de la Gloria abiertos estos billetes delante de sí; mas no tardó en entrar un arrogante moro trayendo una caja de terciopelo que colocó sobre la mesa.—Dios es grande—dijo, llevando uña mano á la frente—Dios es poderoso y justo, y favorece á mi se­ñor, por medio de bellas criaturas, con los mas ricos presentes.—•Favorézcale por largos dias. Zuma.....respondióel duque sonriendo con ironía, mientras lanzaba una mirada burlona sobre la cajita y las cartas.El moro se puso á avivar el fuego medio apagado de los pebeteros que ardían en la estancia, haciendo resonar después las cuerdas de un bandolín, con que acompañaba una extraña y melancólica tonada de las que cantan en medio de la noche los hijos del desierto.Seguía en tanto el ayuda de cámara peinando al duque, ya de esta, ya de la otra manera, ya hácia ar-
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riba, ya hácia abajo, ya dividiendo en parles iguales su un tanto indómita cabellera, ya agrupando sobre un lado la mayor porción, hasta que cansado el caballero dijo como si dispertase de un sueno:—¿Te duermes? peíname a la victoria y á prisa.Ejecutada esta órden con la brusca rapidez con que habia sido dada, la cabeza del duque quedó bien pron­to convertida en una pirámide de rizos elevados de tal modo sobre la frente, que en vez de cabellera bien pu­diera llamarse aquel agrupamiento de ondeadas y re­cias crenchas, selva virgen, ó enmarañado laberinto de aliagas visto en una noche obscura.—¿Te parece que estoy bien? le preguntó á su há­bil peluquero, irguiéndose lleno de magestad.— Oh! si el señor mas ilustre de la tierra me per­mitiera decirlo hasta que extremo.....—Di cuanto quieras.....lo mando.—Pues bien, ya que el señor me lo ordena, me atrevo á asegurarle que su cabeza parece una viva pro­clama revolucionaria.—Tú serás algo! exclamó el duque con aplomo.....Tú llegarás, si es que lo intentas, á alcanzar el gran
b revete  del siglo.El ayuda de cámara, que habia nacido con el par­ticular instinto de adivinar mas de lo que se le quería decir, hizo una reverente cortesía y se retiró, llevando en los labios una complaciente sonrisa.—Ahora Zuma, dijo el duque volviéndose con aire confidencial hácia el moro, deja en reposo tu bando- lin y dame cuenta de lo que has visto.
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l l u  E L CAIUI.LEKOObediente el moro, apagó al punto con la mano las últimas vibraciones del sonoro instrumento, y co­locándose en una actitud humilde exclamó con la mas ardiente expresión:—Todas mugeres hermosas, señor, todas bellas como la espuma que salta do la onda cristalina cuando la luna se refleja en el mar, todas frescas y llenas de aroma y juventud, como la rosa entreabierta que en una alborada de mayo recibe el primer beso del sol, cubierta por el rocío, que es el velo con que oculta su rubor. La de la negra y ondeada cabellera, que viste do armiños y se adorna con flores azules..... oh! mi due­ño! cándida y virginal, como el manantial de una fuen­te que brota entre azucenas, la mas humilde mirada pa­rece herirla como un dardo envenenado; aseméjase á las hijas del aire, que tiemblan cuando las alumbra un rayo del sol, ó á un vaporoso espíritu de las nieblasque el menor soplo disipa.....  Cuando me divisó entrola muchedumbre, como si adivinase que vos me man­dabais contemplarlas, ó cual si de la atmósfera que os rodea llevase en mí el perfume, la vi estremecerse co­mo una gota de agua cuando cae, y mirarme, cerran­do casi al mismo tiempo los ojos, como si me dijese ¡bien venido! Pasé y miróla también, y comprendióme sin duda, pues alargándola mano, dejó caer el pequeño abanico que en ella llevaba y que es este que os presento.Zuma sacó entonces de debajo de su caflan el aba­nico mas primoroso que imaginarse pueda, y lo entregó al duque, que abriéndolo, vió estampado en él la figura de una muger en actitud de consultar su horóscopo.



-—El horóscopo de las criaturas, hermosa dama, exclamó el duque, con su habitual sonrisa, se lee en el reverso de lo que se desea. Historia universal.Y colocando el abanico sobre una mesa, añadió;--¿Y  qué mas has visto?—Oh! la condesa.....es una hija del ciclo, bajadaá la tierra ó iluminada por el esplendor del mediodía, es un scraíin con alas de mariposa y ambarado culis, un copo de nieve, á quien el sol ha prestado sus doradastintas, y la aurora el esmalto diáfano de las esferas......pero tiene el mirar de fuego, que un lánguido y rasga­do })árpado basta á mitigar á penas.....— Gusto poco de serafines terrestres, Zuma.—La que se hace llamar Casimira, ¡ella sobre to­das! ¡dueño mió! No es mas magnífica la reina de las flores, cuando con las aterciopeladas hojas, cubiertas de estambres de oro, se levanta altiva, entre cándidas azucenas y desmayados lirios. Yerla es amarla, poseer­la debe ser una felicidad, tan rara como ia que Maho-ma promete á sus elegidos en la eterna vida.....debeser.....-Pasa.....pasa.......—Dura es la transición, señor, lo es tanto como salir de un tibio baño de perfumes para entrar en una piscina.—No importa.....  eso me agrada.-  Tres cardos de esos que el viento de la costa se­ca con su soplo airado, y azota con la arena de la playa, me han hablado también do mi dueño con una curio­sidad tan viva, y tan ardiente afan, que me hacían tem­ió
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liL  CABALLEROhlar y recordar las hadas negras que vagan por las lla­nuras desiertas de mi patria, para chupar la vigorosa sangre de las jóvenes que encuentran en su camino.—Bienhechores cardos —exclamó el duque, conbeatitud—habíame de ellos!....— Fastidioso é insulso, tengo que ser en semejan­te relato, amo mio. [Si mi dueño las viera!.... Seme­jábase la una, por la hinchazón de las carnes, al higo que, no maduro todavía, parece hidrópico y próximo á rebentar de ahito; era la otra, como una de esas manzanas de invierno, cuya piel, de un color rojo os­curo, se arruga cuando ya no está en sazón; y la mas joven, ¡plugicra á Dios no lo fuera! tal como un ca­racol alarga los cuernccillos, parecía alargar entredós parpados infartados, dos pupilas azules, que al mirar­me se revolvían como inquietos bichillos.—¿Y qué te han dicho?— Querían saber de donde viniera el señor duque, cual era su patria, su lamilia, su edad, su nombre de pila, de que eran sus botas y su corbata, y sobre todo deseaban oir do los propios labios del señor dmiue las mai’aviilosas historias de sus viajes.—Poca cosa  ¡inocentes criaturas!—Lechuzas, mas bien,, y perdóneme mi dueño si en honor de la verdad me atrevo á corregirle: lechu­zas y mochuelos son, de esos que no saben mas que agacharse en su nido, y chupar noche y dia, ya que no aceite, pastillas tan empalagosas como ellas.Cada cual se ocupa en lo que puede y no porque chupen pastillas las estimare menos.



Que Aiá os dé felices aspiraciones..... pero, elhigo-hidrópico, me decia suspirando—Ay! el caballero de las botas azules, es una verdadera maravilla entrelos hombres.....Si Y. nos digese señor moro, como noscompondríamos para verle do cerca, la recompensa se­na igual á tamaño servicio.—Señor moro, proseguía la manzana de invierno, pestañeando á prisa, como si el sol la hiriese do medio á medio en las pupilas. Oh! que estrano debe ser mirado de cerca el caballero delas botas azules.....¿Duerme como los domas hombres?Coiné? reza?—y como por fortuna no me daban tiem­po á contestar, yo fmgia oirlas con atención profunda, mientras anadia á su vez la de los ojillos de caracol.— Gusta el señor duque de mantequillas tier­nas y de pastelillos rellenos?.....No es que yo lo diga......pero soy hábil en todo esto, y si el caballero de las bo­tas azules lo tuviese á bien, sabria probarle que hay en España, cocineras dignas de llamar la atención de un tan grande señor. Al oir tal, el higo hinchado se le­vanto de su asiento con indignación, exclamando:~Eso quiere decir, Mariana, que ya que no de hecho, has pecado de pensamiento, deseando abandonarnos ¡a unas amas que le dieron pan desde niña! para ponerse alservicio del señor duque.....  ¡escandalosa idea! ¿Y quéiba á hacer.....esplique si puedo.......  qué iba Y. á Iiaceron casa de un hombre solo?Solo no, repuso la doncella algo turbada, tiene en su compañía tres servidores.....—Todos varónos, lodos, y ninguna miigcr.....;,sa-he Y. lo (fue es oso?
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Indignada á su vez la doncella, á quien una fealdad guardadora invencible de su pudor, habia hecho, sin duda, realmente casta, repuso:—Señora, Dios sabe que á entrar en casa del se­ñor duque, no permaneceria allí mas tiempo, que el que necesitara para averiguar de que son aquellas bo­tas, que, á decir verdad, me tienen revuelto el enten­dimiento.—Disculpable es semejante curiosidad, añadió la manzana de invierno, pero no justifica un paso tan atrevido como el que V. queria dar. Ademas, no es da­do á una muger do la clase de V., Mariana, ocuparse do un personaje que vive tan alto, y el cual ten­drá de sobra, si lo desea, quien le haga mantequi­llas tiernas y pastelillos rellenos. Vaya, pues, á arre­glar por allá adentro, mientras hablamos con el señor moro, y no vuelva á meterse en donde no la llaman. —Quedaron entonces solas conmigo las dos hermanas, y reiteráronme sus buenos deseos, y prometióronme con largueza ricas dádivas, pidióndome que guardase sobre acjuclla entrevista un secreto profundo, cual ellas lo guardarían, y que mientras no indagaban por otra parte, viniese alguna vez á refrescar su espíritu con al­guna esperanza lialagüoña. Lo cual les prometí de muy buena voluntad, asi como el (jue baria cuanto en mi estuviese porque el caballero de las botas azules les de­jase oir de cerca su voz armoniosa.— Contento estoy de ti. Zuma.__ Hónrame mi dueño mucho mas de lo que mere­ce mi humildad. Al salir de allí, la reina de las ílo-
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x'es nie esperaba en el fondo de un jardiu, sentada á 1« sombra de los naranjos, y me entrego osa caja dicien- do;—Moro, yo soy la mas fiel amiga de tu señor—y no he corrido, amo mio, sino volado para traeros tan rico presente.— Bien: oye ahora atentamente mis órdenes. Ma­drid se asemeja á una olla que hierve, desde que tiene la dicha de tenerme en su seno ; pero es preciso que se desborde para que yo esté contento.—Sea como lo deseáis, mas ya poco resta. Des­pués del baile, no habia cnii’e las gentes de sangre azul una cabeza tranquila, y respecto a la clase me­dia se agita en su estrechez, semejante à un hormi­guero. Das mas acomodadas sueñan y discurren como han de hacer vestidos de princesas, y las mas pobres deliran con la seda y los encajes, mientras sus padres se afanan por otro lado en reunir a toda costa tesoros que han de gastar en una noche, con tal de que pue­dan brillar en ella á los ojos de mi señor.__ Yo soy la causa.....  repuso el duque sonriendo,su vanidad el objeto.....ÍMas ¿qué me importa? que meconozcan, que sientan la fuerza de mi poder, y basta con esto. Atiende ahora á mis instrucciones. Es preci­so ante todo, que te pongas en seguida la cara rusa, y que vuelvas á recorrer las principales librerías, com­prando en ellas, cuantos ejemplares encuentres*, de las obras en esta lista anotadas.__Señor......y en donde podré conducir tantas?__ Irás y volverás con el gran carro de la cocheramayor, y las hacinarás con las otras en los sótanos

DK LAS DOTAS AZULES. i  l Ó

» i



lio - EL CAÜALLEROcontiguos al palacio do la Albuórniga.....y á propósitodel..... Sigues importunándole?—Dia y noche.....  él piensa que sueña y es mi vozla que le habla de mi dueño.....el pobre señor lucha envano por alejar do sí las importunas visiones que hago danzar en torno dól. ¡infeliz!—Todo remedio es modesto..... Ahora bien. Tanpronto como le hayas enseñado á los libreros la cara rusa, y espurgado la mayor parte do sus depósitos de libros, te pones la cara de lord ingles, y en el coche de las yeguas bayas, visitas las sastrerías y zapaterías de gran tono, ofreciendo sesenta mil libras bajo las garan­tías que pidan, al que haga una corbata y unas botas como las del duque de la Gloria. Después de esto, ter­minarás la obra colgando en el frac la gran cruz do la legión de honor, y poniéndote la cara francesa. Con ella debes presentarte ante esos editores mal intencio­nados y usureros que tratan al escritor como un men­digo. Tu aire, al hablarles, debe ser altanero y mis­terioso, mientras les dejas entreveor multitud de bi­lletes do banco y buenas monedas de oro español. «Un premio de cincuenta mil francos al que consiga hacerse editor del libro de los libros, y decirme antes de su publicación lo que esc libro contiene.» Esto Ies dirás, exigiéndoles la mayor reserva sobre el asunto y despidiéndote de ellos sin saludarles apenas. Ahora re­tírate y aguarda en la antesala.Tan pronto se alejó el moro, púsose el duque á es­cribir á prisa el siguiente billete:



DE LAS BOTAS AZULES. 1 ^Amalile condesa, ni me es posible asistir esta noche al jea- li-o , aunque lo siento , ni menos decir como visten de maiiumi las mugeres de la aristocracia rusa, porque siempre las he visto por la tarde. Tengo en cambio la fortuna de poseer una magni- ¡ica colección de flores tropicales, cuya maravillosa virtud con­siste en tornar azules las pupilas negras y las negras, azules. La mayor parle do estas flores son venenosas, raras y hermosísimas, pero como perderían su belleza y su talismán al salir de mi m- vernadero. advierto á V ., sonora, que este estará siempre abier­to para una dama de tan extraños y delicados gustos como im admiradora la condesa Pampa. d.iaGlovia.Cerrado esto billete, el duque abrió la caja de ter­ciopelo que el moro le habia traido, dentro de la cual habia im retrato y una carta períumada que decía asi:«En verdad no sé como calificar el comportamiento del se­ñor duque, que asi quiere domeñar una voluntad que de suyo se le ha rendido. ¿Sin duda es un tirano que se digna regir á los suyos con mano de hierro? De cualquier modo yo seré siempre su mas fiel amiga, seré su sierva, su esclava, seré, si él lo de­sea, que á.lanto debe llegar un afecto sincero— como la hoja (lue' entregada en alas de los vientos, los dice:— / llevadme á 
M e  queráis /—Mi retrato , helo ah i; si no es dcl agrado dcl señor duque, lloraré toda mi vida , porque el cielo no me Inzomas ásu antojo........ l̂ c-Tballero de las holas azules, seratan malo de contentar?»Evíi vcrdadcrumcntc iicnnoso íiqucl ictiíito, unñ hi­ja dcl oriente respirando aromas y perfumes, Casimi­ra en fin.....la incomparable Casimira. lEI duque co­nocía demasiado aquel rostro que en otro tiempo ha­bia adorado en vano!....



118  EL GABALLEUU. Contempltindolo con su habitual sonrisa, exclamó entonces:—Historia de José.....ven á mi pensamiento, y sépara mis deseos lo que son los difpies para las liirvicii- tos olas del mar, que quiere lanzarse impetuoso sobre la prosaica Holanda.....y tu Musa ó demonio, no te bur­les de mi flaqueza ni me abandonos, cuando la serpien­te tentadora atraída por mis botas azules, se me acer­ca presentándomela dorada manzana.....para hacermeperder mi paraiso. El ratón roedor ¡Oh Musa! que se ostenta en tu mano como un trofeo, inquiete en buen hora el corazón y el pensamiento de mis prosélitos, mas deje libre mi cabeza, cuando mas necesito del valorque me has dado.....  Oh! una Marquesita de Mara-Mavi, que es fuente virgen según Zuma, una criolla agradecida, y poetisa ála vez, una condesa Pampa, ra­cimo de oro en la bacanal del mundo..... una Mariíjui- ta en fin, ¡qué Mariquita! ¡oh Dios! y sobre todo, ¡tu! Casimira, añadió lanzando sobre el retrato, una miradaprofunda.....Tu.......  hermosura provocativa, cabeza desirena.....Magdalena sin lágrimas ni arrepentimiento.......tu á quien be amado tanto, y cuyas caricias abrasan elcorazón..... ¡José....... José.......ari'ojatne tu capa desde cicielo!.....Al liablar asi, digerasc que á través de la marmó­rea palidez que cubría siempre el semblante del Duque, se dejaba percibir otro rostro ardoroso, lleno de pasión V de vida; digerase que el hombre extraordinario, la notabilidad por excelencia, el caball'ro de las bolas azules, en lln, sostenia un combate -angriento, con



el mas terrestre, enamorado y vulgar hijo de Eva.Después de algunos momentos de vacilación, volvio á cojer la pluma, y escribió:Señora y esclava mia, mi moro Zuma, me lia eiilregado una caiita cuyo coiUenido he visto; y ya que V . lo desea, maña­na una hora" después de haber salido el sol nos veremos.
'  El diiquodc la G loria...,L la m ó  después á Zuma, y le dijo;esta noche al palco de la Marquesita de Mara- Mavi,y dile, con reserva, que no voy al teatro, pero fiuc mi palacio, es una especie de sagrado recinto en donde la recibiré con la respetuosa deferencia que se merece.— ¿Sabe ella en donde habita mi dnenoV__ ¿ile tu, que serás su guia, si lo desea. Saludadespués en mi nombre y en el luyo, á la condesa Pam­pa, entregándole esta caria, y haz llegar á manos de Casimira, la reina de las íloi'es, este billete, que con tu habilidad artística, colocarás en medio de un ramode jazmines.....— Obedeceré ciegamente.....mas.....Entregas cada dia, a la lioia do comer como te tengo mandado, un número de L a s  Ti~  

n ie b la s , al crítico Pelasgo y sus amigos?—Sin faltar nunca, mi dueño.-Muy bien, tracme ahora la capa y el ungüentodo mármol, y retiratc.
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EL CADALLEKO

CAPITULO IX.

Después dol último encuentro del duque con el se­ñor de la Albuémiga, huyó este de la córte, refugián­dose en una soberbia quinta que poseía, dos leguas mas allá de las encinas del Pardo.Muy pocos conocían aquel bello retiro, situado en lo profundo de un escondido valle, y del cual el caba­llero no había hablado jamas á sus amigos. No.....noiria alli ninguno á dispertarle en la siesta! cosa que co­mo en mejores tiempos ya no creía imposible, perma­neciendo en Madrid.Era preciso descender la elevada montaña, para distinguir, semejante á un leve punto blanco, la linda casita, mistei’iosamente cobijada, bajo un impenetra­ble laberinto de follage.Sola, en medio de tan florido desierto, mas bien que habitación humana, creyerascla blanco vellón pren­dido en las enmarañadas ramas ó copo de nieve, olvi­dado por el sol entre la sombra de las hojas.



—Kn vano serán ahora tus asechanzas, ¡oh duque! exclamó el de la Albuórniga, al instalarse en ella, y añadió con tono imperioso, dirigiéndose á sus impon­derables servidores.__ Cerrad las puertas con llaves y cerrojos, y si al­guno llamase á ellas no se la abrais, aun cuando lo pida por todos los santos del ciclo.Satisfecho y seguro con esto, durmióse en seguida seis largas horas, si bien soñando con que el maldito duque le perseguia con el resplandor de las botas azu­les y el retintin del cascabel. En cambio fué inmensa su alegría, cuando vió al despertar que aquello eia sueño, y que se liallaba absolutamente solo.Tomó en seguida un refresco, vistió la bata, calóse hasta las cejas el gorro piramidal, y contento de sí mis­mo, se encaminó por uno de los mas bellos bosqueci-llos (pie adornaban el prado.Eran las seis de la tarde, y el sol brillaba con esa luz suave y sonrosada, que presta tan bellas tintas al paisaje. Todo era ya misterio bajo las esposas ramas do las encinas, pero los arroyuclos que atravesaban por entre la yerba, parecían sonreír alegremente con las hermosas franjas de oro, ([uc inundaban de res­plandor el horizonte. Los pájaros, recogidos bajo las ho­jas, gorgeaban de esa manera coniusay dulce, conque cada ave llamaá su compañera, para que la noche no las sorprenda separadas, y la naturaleza exhalaba el aroma fresco y embalsamado, con el cual se diría pretende aun embriagar al sol, para que no se retire tan presto.En poco estuvo, que las indefinibles armonías déla
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tarde, no conmoviesen al déla Albuérniga, mas de lo que convenia á su filosófica circunspección, y por eso exclamó en voz alta, á fin de alejar de si tan peli­grosas emociones.— jEsto.....esto es lo que pierde y encanta á tantasimaginaciones ardorosas!.... El pájaro que vuela, ó la pintada mariposa.... la fuente que murmura oculta en­tre los brezos..... la nube que pasa y se deshace en mediodel espacio.....¡JVimiedades tan vanas, tan fugitivas, sonlas que dan pábulo á la llama, que consume y devo­ra tantas inquietas existencias.....¡pobres poetas! Vues­tra gloria y vuestra felicidad, se asemeja á la espuma, (}uc brilla y se forma sobre la corriente á fuerza de com­batir; pero que al fin, no viene á ser mas que espu­ma.....Por dicha, he preferido siempre á tan locos de­lirios la fria razón que aconseja el bien y enseña la ver­dad, y la madura sensatez que precave los escollos.¡Qué amor.....ni que ilusiones de oro! ¿No vale masaceptar con juicioso comedimiento, lo que complace el ánimo sin exaltarlo, y cuanto es en fin tan bello como útil? Home por esto robusto y jóven á los treinta y seis años, cuando las cabezas apasionadas, vacilan ya en­vejecidas ó decrépitas. Mas.....¿por qué los pájaros nocesan de cantar? Creerla que sus vagos gorjeos, resue­nan demasiado dulcemente en medio de esta soledad, penetrando hasta mi corazón..... ¡Ya se vé!.... Ese de­monio de duque, me ha puesto fuera de mi con sus es-travagancias y sus botas.....Después de algunos momentos de refiexion, el ca­ballero prosiguió diciendo.
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__ No, aquella no debe ser obra de los hombres.....allí existe algo desconocido para la inteligencia huma­na.....  i Que bello fulgor! qué diáfana y sutil traspa-i-encia.....qué luz deslumbradora......  ¡Y qué yo no pue­da saber!! Mas.....  ¿á qué recordarlas? ¡Habrán decumplirse las profecías de aquel demonio?.... En élpienso de dia y sueño de noche.....¡dejarse abofetear!....Yamos.....esto no es natural ni puede olvidarse nun­ca. Todavía le estoy viendo, tan pálido, como lo es­taba antes y después de que mi mano se posase dos veces en su rostro.....¿Qué humana criatura no se es­tremece al recibir tal ultraje? Impenetrable misterio..... ¡No vuelva su nombre á resonar en mi oido.... qué mis ojos no le vean mas!.... Aquí permaneceré oculto, has­ta que ese ser incomprensible, abandone el suelo espa­ñol, ó hasta que haya desaparecidodelatierra!....Oh so­ledad.....soledad bienhechora.......  guárdame de mi ene­migo y de cuantos le buscan y le admiran, ¡insensatos!”̂ No bien había hablado asi, cuando oyó decir á su espalda;__ Gracias á Dios! Buenas tardes, amigo: ahora sique he-dado en el flanco.El caballero, trémulo do asombro, vio entonces que un joven muy conocido suyo descendia difícilmente por el muro pero sin vacilar en su empeño. Ay! ya no se trataba del insolente duque, sino de una persona bien nacida, que le sorprendía amigablemente á una hora propia para gozar de la frescura del campo! Com­prendió que no podía demostrar su enojo como ([uisie- ra, y se contentó por lo mismo con desahogar su có-
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Í M  e l  CABALLEnOlera gritándole al recien venido, que ya estaba cerca del suelo:—Eh! ¿está V. loco? ¿por qué espoiierse asi? Va V. á romperse los huesos, lo cual merecía por seme­jante temeridad. ¿No hay puertas por ventura?—Sin duda han criado hollín los cerrojos, respon­dió el joven riendo; pues por mas que he llamado, nadie ha querido abrir.—Ah! es que aquí se apagan los sonidos comoen lo profundo de una cueva.—Lo sospeché, y por eso me decidí á escalar el muro.—V. comprenderá, sin embargo, que esto es de­masiado.....—¿Atrevimiento? le interrumpió el joven. Lo sé, y por ello le pido á V. mil perdones.—No lo digo por mi, repuso el de la Albuérniga con forzada cortesanía, sino por la exposición y por.....—¡Porqué no es justo, que se penetre de estemodo, en cercado ajeno!.....  ¿no es verdad? volvió aintcrumpirle el jóven, sallando á su lado y añadió en seguida. V. sabe que he respetado siempre la-».'oluntad ó el capricho de mis amigos; pero una cuestión de honor me ha obligado ahora á dar este paso. Ah! esta vez hubiera sido imposible retirarme, sin que hubié­semos hablado.•—¿De ([ué se trata entonces? repuso el caballero, con muestras de querer acabar pronto la conversación.—lie emprendido una difícil aventura, hice una apuesta, que perderé sin su ayuda de V.



— Sin mi ayuda.....¡una apuesta!... pero mi amigoolvida Y. que soy un hombre completamente extra­ño á lo que no me atañe? Ignoro que apuesta es esa, mas puedo asegurarle desde ahora, que mi interven­ción en ella será completamente inútil.—Nada de eso. Solo V. puede ser mi luz y mi guia.—Le digo á V. que no. A ninguno se oculta mi método de vida; no existo sino incidentalmente en el mundo de los demas. ¿Qué puedo hacer pues en favor de nadie?.....En fin, yo lo siento por Y., que se ha to­mado la inútil molestia de venir desde Madrid hasta este yermo, en donde me escondo cuando, á mi en­tender, sobro en la córte, ó sobra ella para mi.— Oh! mi molestia es lo de menos, y respecto á este yermo, confieso que de muy buena gana me ha­ría en él anacoreta. Poseo Y. aquí una hermosísima quinta.—¡ncrinosa!.... Asi lo finge ahora ese rayo de sol ({ue la ilumina, mas tan pronto llega la noche todo es aqui desolación. Los altos matorrales estiendon en torno su sombra como fantasmas. Oh! sobre todo la no­che.....  es insoportable en estos sitios.--E l joven que conocía demasiado al rico-filósofo- sibarila, fingió no entender lo que este habia querido decirle con aquellas palabras, y repuso sencillamente:—La noche todo lo enluta.....eso sucede en los lu­gares mas bellos.—Aqiti peor que en ninguno, recalcó todavía el do la Albuérniga, pero lo que mas me sorprende añadió, es que haya Y. acertado con esta especie de abismo tan
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escondido de los hombres. ¡Bien dicen que no hay na­da oculto bajo del cielo!—¿Ignora V. que desde cierta tarde, le han seguido y le siguen vigilantes espías?— ¡A quién!!— A Y .—¿A mi? V. prevarica. ¡A mi!— ¿Qué estraño es? Todos saben que el duque de la Grloria, ha visitado particularmente al caballero de la Albuérniga, y tpie pasearon juntos no hace mucho, hablando con grande intimidad y franqueza.....—¡Ola! ¡ola! exclamó el caballero cruzando losbrazos sobre el pecho, después de haber rascado una ceja, como acostumbraba, en los momentos difíciles.—Y bien, como ese señor duque que trac revuelta la córte con sus misterios, no ha hecho á ningún otro tan singular distinción, ya que acercarse á él no es posible, se le busca á V. como al cabo del ovillo.— ¡Del ovillo!.... ya.....ya....... ¡fuego le abrase!— ¿Le quiere Y. mal acaso?— Cáa! ¡permita Dios que se lo lleve un remolino, y que no vuelva ú aparecer jamas!—Caspita! ¿Do veras? ¿tan malo es?—No sé si es bueno ó malo, ni tampoco quiero saberlo.....— ¡Qué no lo sabe!.... ¡Amigo! un poco de franque­za sobre el particular. Este es el favor que vengo á pe­dir a Y. Mi honor se halla comprometido. Hice la apuesta, de que sabría el primero, quien viene á ser esc duque do la Gloria.
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—Pues sépalo; por mi parte no puedo decirle ab­solutamente nada. Vea V. como ha perdido el viaje; se volverá V. á Madrid como ha venido.-- Permítame V. dudarlo.....—Dude V. cuanto quiera, mas yo no sé otra cosa, sino que no quiero volver á oir hablar de ese demonio, y que, por conseguirlo, seré capaz de dar una vuelta al rededor del mundo.—Ahora si que pienso que ese hombre es realmen- Ic el diablo.....Lo que V. acaba do decirme me asom­bra.....— Mas me asombra á mi lo que me está pasando. ¡Ira do Dios! ¡Ser perseguido hasta aquí por causa su­ya! ¿por qué no me habré decidido á matarlo?— 'Diablo! eso es mas serio todavía.... ¿á matarle?— ¿Cómo deshacerse de otro modo de un insolenteduende?—Oh! si es duende no puede morir.—Lo vcriainos. Los duendes modernos deben ha­ber aprendido á morir como los hombres.—¿Pero qué le ha hecho á V., el hombre mas pa­cífico de la tierra, para despertar en su alma tan mal deseo ?— ¡Qué me ha hecho!.... V. me lo pregunta toda­vía! repuso el caballero, con irónica y amarga sonri­sa..... lia turbado mi reposo ¡mi carísimo reposo! mehace vivir en continua agitación.....es causa de que seme persiga hasta este yermo.....  ¡Iras del ciclo! A mi!que amo tanto el sosiego y la tranquilidad.....— Grandes fallas son esas, repuso el jóven sonrien-
11
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E L  CABALLEROdo; mas no me parecen dignas, sin embargo, de ser castigadas con la muerte.—Hé allí el enredo de la madeja.....la cadena queme ata, hela ahí.....Si asi no fuera, ¿existiría ya el du­que? exclamó indignado el caballero.__ No obstante, ni aun matándole, conseguiría V.ahora vivir tranquilo.^ ¿P or qué no? V. se chancea.—Le pedirían á Y. el muerto, y.....__ Y yo se lo entregaría con la mejor voluntad.—Es que las gentes mas curiosas exigirían ademas que V. les explicase mímicamente, como un ser tan ex­traño, había torcido el gesto al despedirse de la vida.__ Déjeme Y. en paz; yo sé como se contesta á losimportunos.—Comprendo, amigo mió..... quizá por eso me daY. tan ambiguas respuestas respecto al duque.— No ciertamente; pero deseando no hablar ya de este asunto, concluiré, diciéndole á Y. lo siguiente; es verdad que el duque me acompañó una tarde en elcoche, y que me visitó también..... i ojalá que asi nofuera! pero á pesar de esto, solo puedo decir de él, que es tan insolente como burlón é incomprensible, y que toda persona que tenga en algo su juicio y su reposo, debe alejarse de semejante criatura como de la boca deun abismo..... ¿qué digo? mucho peor.....  Entre otrasmil raras cualidades que posee, resalta la muy espe­cial de exaltar la bilis, sacarle á uno de quicio, y trastornar la mas clara y serena razón. Esto puede Y. decir á los que me crean enterado de mayores miste-



i'ios, añadiendo que me tendrá por enemigo el que vuelva á mentar en rni presencia, el nombre del duque de la Gloria.Mientras hablaba de este modo o\ de la Albuérni- ga, habia ido conduciendo al joven hasta el pié de la casa, en donde lo mas cortesmente que pudo le invitó á que subiese á descansar.Pero ¿no sabía ya su huésped lo terribles que eran las noches en aquella soledad? ¿cómo detenerse mas? Díjole, pues, que precisaba volverse á Madrid en se­guida: el de la Albuérniga quedó al punto convencido, y acompañándole diligente hasta la puerta, descorrió con sus propias y sibaríticas manos los gruesos cerro­jos pai'a que se marchara. Ay! nunca hubiera hecho tal!Tras de aquella puerta, que se abría inhospitala­ria para deshechar á un huésped, vió el de la Albuér­niga aparecer mas de diez cabezas humanas que se in­clinaron respetuosamente ante él.Los zapateros mas afamados de la córte, esperaban hacía una hora, que una mano benéfica les diese libre entrada en aquella mansión.Inmóvil y asombrado, se quedó al pronto el caba­llero, poro despidiendo en seguida al jóven, dijo á los que aguardaban.—Vds. vienen engañados.....aquí, no vivo nadie.Y cerraba la puerta. Mas uno de ellos, se adelantó entonces con respetuosa terquedad, y repuso:—Dígnese V. E. oirnos algunos momentos.....No­sotros somos los maestros zapateros encargados de pre­sentar al duque de la Gloria, la exposición que.....
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—¿Qué tengo yo que ver con ese personaje? les in­terrumpió el de la Albuérniga, fuera de si.—Señor, nos han dicho que estaba aquí.....—¿Aquí? jiras del cielo! ¿aquí? ¿cómo en tal ca­so, podría estarlo yo?—¿V. E. querrá entonces, darnos noticia de su pa­radero? según nos aseguraron.....solo Y. E. sabe.......—Se me calumnia infamemente. [Que yo sé de él!sabrá el diablo.....pregunten Yds. en otra parte: ¡Irasdel cielo!.....Y cerró violentamente la puerta. Mas no bien se había sentado lleno do fatiga y de cólera, sobre un ban­co do cesped, cuando sintió, que dos manos se posa­ban sobre su espalda, mientras le decia una voz cas­cada.....—¿Con qué asi se miente? pero no á las amigas ¿no es verdad?El caballero, vió entonces delante de si, á las viejas solteronas, que la otra tarde le habían encargado con desesperadora insistencia, supiese de que eran hechas las maravillosas botas a?Ailes del duque.....—También Vdsll murmuró entonces con voz ca­si ininteligible.....mientras las miraba azorado.—Si..... también nosotras, respondieron ellas, sen­tándose tan cerca de él, que con las enormes narices ca­si le tropezaban en los cabellos. ¡Picarillo ! Y. ya lo sa­bia todo y se lo callaba.....pero henos aqui, como caí­das del cielo. ¿A qué no esperaba Y. esta sorpresa?.....__ Oh! si la esperara! repuso el caballero sorda­mente.
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—Y bien ; con las buenas amigas como nosotras no se gastan cumplidos.....En este mismo sitio, lo va­mos á saber todo ¿eh? y prontilo, porque nos volvere­mos boy mismo á Madrid. ¡Estamos tan fatigadas!.... como que hace doce años lo menos, que no hemos co­metido un esceso como este.....¡Andar en dos horas uncamino tan largo! Creimos que el carruaje se hacia pe­dazos.....pero en fm.......aqui estamos ya, dispuestas áconfesarle á Y.....Todito, todito, nos lo va Y. á decir,como y para que, y de que manera.....  sin olvidar elmenor detalle.....en las ocasiones se conocen los ami­gos.....  ¡Yaya! no reflexione Y.....  empecemos. ¿Quienes.....  ese duque déla Gloria? Ese personaje tan ínti­mo amigo.....Dióle al de la Albüérniga en aquel instante tan fuerte tos, que las viejas sintieron alterados sus nervios, y creyendo que el caballero se moria, empezaron á gri­tar pidiendo auxilio. Acudieron entonces los criados, y el infortunado caballero, pudo decirles medio entre dientes, que le desnudasen inmediatamente, y le lleva­sen á la cama.— ¡Aqui no.....desnúdenle Yds. arriba! murmura­ron llenas de susto, mientras volvían la espalda al en­fermo, y corrían hacia la puerta, gritando sin volver atrás la cabeza.— Qué se alivie!.... qué se alivie!.... Aqui nos ten­drá otra vez cuando esté bueno.Y llenas de cansancio, y tan ignorantes sobre lo que querian saber, como antes lo estaban, tomaron do nuevo el camino de la córte.
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En cambio el de la Albnéniiga casi quedó comple­tamente aliviado con su ausencia, y al otro dia antes de romper la aurora, ya se hallaba camino de Barcelona: pero no iremos á seguirlo en su viaje. Según parece de Barcelona pasó á Valencia, y de Valencia ó Granada, y de Granada á Sevilla, y de Sevilla á Estremadura, y de Estremadura á Santander, y de Santander á León,y de León a Galicia.....etc. etc.......Le dejaremos pues,liasta que quiera la fortuna que le encontremos de nuevo.
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capítulo X.

í̂as triste que la noche estaba la pobre Mariíjuita esperando la contestación á la carta que liabia escrito al duque, y mas gruñona doña Dorotea que perro viejo en noche de invierno. Dos dias habian pasado desde el desgraciado acontecimiento del gato; pero á pesar de esto, no cesaba la vieja do reñir porque Mariquita, des­pués de liabor lardado dos largas horas en ir tras del mínimo ladrón, no liabia podido al fm quitarle la sal­chicha.—Nunca, nunca lo podré olvidar, decía la vieja, nunca podré perdonarte que se la hayas dejado engu­llir todita.—Pero, señora,—respondió Mariquita con los ojos bajos y con las megillas encendidas.—¿Como había de cogerla si el mismo se huyó con ella al tejado?— ¡Dale, dale!.....¿en qué te entretuviste entoncesdos horas largas? ¿Yamos á ver?—En esperar i\ que bajara.



—En esperar ú que se la comiera, di mejor, teuto­na, nías tonta que Bertoldiiio, mientras el pobre Melcliorcillo se moria aquí de impaciencia al ver que su novia no volvia. Y sabe Dios lo que hubiera dicho para su interior, si tan bonazo no hubiera nacido, al saber que su futura mugercilla á quien cree hacendosa como una hormiga, no tenia siquiera maña para qui­tarlo al gato lo que se llevó entre los dientes.—De lo que él dijera, poco me cuido yo.—¿Cómo? ¿descuidada y respondona á un tiem­po? y qué descoco!  y qué aquel!  Virgen Ma­ría.....¿Es esta la sobrina que he tenido siempre á lasombra de mi brazo? ¿Si se habrá vuelto loca esta chica?—Mire V., tia; cada vez que le veo, pienso que si....—¿Pero á quién?—A Melchor.■—IVamos! de oirla, parece que todo el histérico se me revuelve y se me quiere salir á borbotones por laboca.....¿Con qué todavía estamos con esas, cuandovais á hacer bodas?.....—llágalas él con quien quiera, tia, que yó buscaré ijuien me ha menester.—¡Ay! ¿qué os lo que acabo de oir por estos oi­dos, siempre respetados y honestos? ¡Qué buscará quienlo ha menester!! ¡ay! ¡ay! que perdidica la tengo,como perla caída en el mar! Y yo que le decía la otratarde á Melchor.—Mas se me parece que si la hubiese parido.—¿Qué murmurará ahora el mozo y las gen­tes?.....Si á quien la enseñó le imita ,, mala maestra,

1 3 i  EL CABALLERO



peor disclpula. Jesus Maria.....  iGómo mevá á enveje­cer esto disgusto!.....A casa de mi hermano voy á con­tarle lo que sucede para que busque un remedio á ta­maños males, Y tú, descastada y mas ingrata que Ju­das, añadió con mayor enojo, cuida en tanto de que el gato no se lleve otra vez la salchicha; pues ya que quitársela de los dientes no sabes, tampoco se la dejes robar.Dicho esto, salió la vieja, encaminándose derechita á la calle del Clavo en donde vivia su hermano, mien­tras la pol)re Mariquita, inclinando la cabeza sobre las rodillas, se puso á sollozar como una Magdalena.Oh! y no era aquel llanto de esos que se enjugan cual lluvia de verano! Subyugada la desdichada niña por la tiránica ignorancia de dona Dorotea, yhciida en medio del corazón por el fantasma azul, cuya imagen no podía apartar del pensamiento, sola, en fm, con su pasión y su pena, se sentia morir, como planta sm sol ó como insecto, que sin fuerzas para romper el débil capullo, se ahoga antes de haber hecho brillara la luz sus alas de colores.; Qué es lo que veia Mariquita al estender la mirada en tmmo suyo? Una calle sombria, una tia gruñona é inüexible, y un novio, cuyo solo recuerdo la hacia estre­mecer de angustia.Si hay algo horrible y detestable para una niña que empieza á amar, es el marido que la previsión paternal ha sabido desentrañar de alguna mina oculta. Padics ó hijos tienen comunmente sobreesté punto, gustos dia­metralmente opuestos, y mientras los primeros atien-
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den á lo que ordena una razonada conveniencia, se en­cuentran log otros subyugados por la voz del corazón, única fuerza que les domina en la edad del amor, la mas bella de la vida.Mas ni aun en esa edad, rodeada de cuanto her­moso encierra la existencia, ni aun en osa edad en que el fantasma de la muerte solo se distingue como una sombra vana, y en la que el ceñudo rostro del desen­canto asoma apenas el contorno de su desgreñada me­lena, al través de las primeras ilusiones, dejamos de sufrir honda y profundamente.....  Ay! también enton­ces la dicha se escurre do entre nuestras manos á pri­sa y sin sentirla, tal como se escurren las aguas de un rio bajo la helada superficie que el sol abrillanta con sus rayos.....Mariquita permaneció llorando largo tiempo, hasta que, cansada de gemir, dobló la labor y se encaminó hacia el cementerio. ¿No era allí en donde esperaba volver á encontrar su adorada visión?—Si mi tia y mi padre vienen y no me encuentran,dijo, me reñirán.....me reñirán mucho, pero ya no meimporta.Era la primera vez que no le importaba á Mariquita que su tia y su padre la riñesen, lo cual da la medida 'de su dolor.Con los ojos enrojecidos y pálida como la misma muerte, llegó al cementerio; mas como era una linda muchacha, todavía parecía hermosa con su bata de percal graciosamente ceñida á la cintura, el pañuelillo de seda, descuidadamente caído sobre la espalda, y la)s
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manos cruzadas sobre la cabeza. Al contemplarla in­móvil, al pie de una sepultura que el enterrador abría pausadamente, creyerásela virgen acabada de levantarse de entre el polvo de los sudarios, y que conservaba to­davía en su frente, el sello de divinos y melancólicos recuerdos.Conocíala el sepulturero, de verla siempre en torno do las tumbas y al notar aquella tarde el abandono de su actitud y la palidez de su semblante, le dijo:—¿Qué se te ha perdido entre los muertos niña, que siempre andas registrando por aquí? ¿quieres aca­so venir á morar con ellos? lo imagino, pues tienes hoy una cara de arrepentida, que á las claras está pi­diendo sepultura.Mariquita no se inmutó siquiera al oir tan brutales palabras, sino que con un acento de ansiedad y de tris­teza inesplicables, preguntó.-^Señor Cías, ¿nunca le han hablado a V. los muer­tos?—¿Qué dices chica? ¡Kilos hablar! ¿Si pensarás que son amigos de conversación? pregúntales como les va, y si te responden, que me entierren como les en­tierro á ellos.Cióse el sepulturero de su grosera chanza, pero co­mo su risa fue á resonar de una manera lúgubre en los nichos vacíos, Mariquita se alejó de él, adelantando un paso, hacia la abierta sepultura.— ¡Eh! añadió el enterrador..... ¿Te ha dado el pas­mo? si asi prosigues acercándote caerás en el hoyo.....apártate.....
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Pero Mariquita tampoco hizo el menor caso de esta advertencia. Se hallaba completamente absorbida en la contemplación de aquel agujero estrecho y cuadrilon­go, que el azadón impulsado por el fuerte brazo que le movía, ahondaba cada vez mas.Bien pronto el hombre de las tumbas, después de haber recogido los huesos por alli esparcidos y de amontonarlos sobre una especie de carreta, se alejó por algún tiempo dejando sola a la contristada mña.Fue de ver entonces, como esta criatura, presa de un melancólico frenesí, saltó, con extraña alegría en el fondo de la sepultura y se tendió alli cuan larga era.— ¡Parece hecha para mi!.....murmuró después ycerrando en seguida los ojos, y cruzando las manos sobre el pecho, añadió:—¡Oh! ¡qué bien me encuentro de este modo! Si pudiese ahora dormir, y el señor Blas creyéndome muerta me cubriese con la húmeda tierra, ya no vol­vería á oir los gruñidos de mi tia, ni á ver la triste fi­gura de Melchor. El ángel de mi guarda llevaría mi al­ma al cielo, mi cuerpo quedaría descansando en esta cama tan blanda y tan fresca, en esta cama que el sol visitaría cada dia, y la pena que siento no me lastimaría mas el corazón.Ni un instante el recuerdo del azulado fantasma vino á mezclarse á las lúgubres cuanto locas ilusiones de la triste niña. Dijérase que el ángel que había invo­cado para que llevase su alma al trono de Dios, apar­taba de su pensamiento, en aquellos momentos que es­peraba la muerte, la imagen profana del que despertá-
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D E LAS BOTAS A Z U L E S. 1 30ra el primer sentimiento de amor terrenal en su ino­cente pecho.De repente creyó oir que la yerba se agitaba en tor­no suyo..... ¿era el viento de la tarde? ¿era el vuelo deun pájaro?.....  no.....  eran pasos que se acercaban.....Mariquita se incorporó llena de sobresalto, pero en elmismo instante volvió á caer lanzando un grito.....Unrosti‘,0  blanco como un pedazo de mármol acababa de inclinarse sobre la sepultura.....— Niña.....¿qué haces ahi? le preguntó en seguidauna voz armoniosa, ¿has resucitado? ¿por qué tiem­blas? ¿qué tienes?—Vergüenza mucha vergüenza.....replicó Mari­quita con el rostro oculto, bajo una punta del delantal.—-Vergüenza! replicó la voz.....  ¿la vergüenza teobligó á ocultarte ahi?—No señor, porque no la he sentido hasta estemismo instante.....  lo que me obligó á meterme aquí,fue el deseo de morir para no ver mas á Melchor.—Melchor  ¡sospechoso nombre!.... ¿y qué te hahecho ese Melchor, para que abrigues en tu corazón tan criminal deseo?—Se quiere casar conmigo, como ya se lo he es­crito á V. en mi carta.—¡Mariquita! ¡eres tu Mariquita!.....exclamó llenode sorpresa el duque de la Gloria, pues no era otro el que hablaba, y alargando sus brazos hacíala niña, aña­dió con cierta expresión de lástima.—Ven; sal de ese horrible agujero.....  y hablaremos, ya que me has co­nocido.



En efecto, solo la perspicacia, ó mas bien dicho, el instinto de un alma por primera vez enamorada, pudo hacer que Mariquita reconociese al fantasma de sus sueños.Envuelto el duque en una larga capa negra, y sin llevar aquellas botas que le hacían aparecer tan mara­villoso y fantástico, apenas podía adivinarse en él al duende extraordinario, sino por la blancura del ros­tro, la elegancia del porte, y la mirada penetrante y burlona de aquellos negros ojos que chispeaban bajo el ala caída de un sombrero de castor.No sin esfuerzo, consintió Mariquita en salir de la sepultura ayudada por el que amaba; mas tan pronto se vió fuera de ella, se alejó del duque ligera como una corza, cubierto el semblante, por el mas vivo rubor, que haya teñido jamás las mejillas de una niña.— ¡Muchacha singular!.....  exclamó aquel mientrasla contemplaba en su carrera. ¿Por qué huye? Mas.....ella se detendrá al fin para hablarme.Engañosa creencia.....  Toda la esperiencia de loshombres, no basta muchas veces para adivinar siquie­ra los secretos de un corazón inocente.No hiiia Mariquita por coquetería, ni por un vano capricho, sino que sintiéndose de repente avergonzada, por haberle escrito al duque, quería ocultarse de él, co­mo si pretendiese asi, mitigar el mal que ya no podía deshacer.La loca fortuna, había dispuesto no obstante, que Mariquita, se viese aquella tarde colocada entre dos abis- íTios.....Mientras se alejaba del duque, Melchor que iba
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(\ visitarla vestido con el pantalón color canela y el chaleco verde, le salió al encuentro en medio de la calle.La niña, quedó por un instante inmóvil.....pero novaciló largo tiempo, cual si el duque tuviese el poder de conjurar la melancólica visión que acababa de inter­ponerse en su camino, corrió de nuevo hacia él, dicién- dole en un acento, que revelaba el estado de su corazón.—Es él, señor! ¡es él! ¡Véale V. que fíaco, y que feo es! Caballero ¡por el amor de Dios! Si V. no quie­re ser mi marido, dígame áquien he de pedir permiso para que me entierren viva!Esta salida, y la triste figura de Melchorcillo que Ies contemplaba desde lejos con la incertidumbre y el asombro pintados en el semblante, le hubieran hecho soltar al duque la mas sonora carcajada de su vida, si la actitud de Mariquita no revelase al mismo tiempo una profunda desesperación.—Atiende, niña, le dijo entonces despacio y cari­ñosamente, no te aflijas de ese modo. Si asi sigues, no habran de enterrarte viva, sino muerta.....  sufre y ca­lla por ahora, disimula tu dolor, que pronto he de de­cirte cosas, que aliviaran tu pena.—Pues digamelas V. ya. ¿Sé yo acaso disimular? quién me ha enseñado á eso? respondió la muchacha con impaciencia y enojo.—Las mugeres, sabéis esas cosas sin aprenderlas, repuso el duque sonriendo maliciosamente.—Eso sucederá en Madrid, contestó Mariquita con la mayor sencillez y desenfado; pero en mi calle, la que
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no viene al colegio de mi lia, gracias si sabe rezar.—Pues bien, añadió el duque sin poder renunciar por completo, á usar con tan simplota niña su tono irónico y burlón. Sea como quiera, ¿por qué tratas tan ásperamente à ese pobre mozo? Sin duda parece ser muy sensible á los rigores del frío; pero, al mismo tiem­po, debe de hallarse muy enamorado de ti.La mirada que Mariquita dejó caer sobre cl duque al oir estas palabras, fue tan fiera y encerraba tan do­lorosa reconvención, que aquel no pudo menos de co­gerle cariñosamente la mano, y decirle con cierta emoción.—Perdóname eres como una sensitiva pero,en verdad, no es bueno que una niuger sea ingrata. Que dirias de mi, si amándome tu como te ama Melchor, te tratara como le tratas?—¿Podria eso suceder? no.....no quiero saberlo,...exclamó Mariquita con horror, y se alejó otra vez del duque, yendo á ocultarse en su casa.Pero doña Dorotea y su padre que acababan de aparecer en lo alto de la calle, habian llegado á tiem­po para ver que un caballero, envuelto en una capa negra, había estrechado entre las suyas, la mano de Mariquita, mientras Melchor, sin atreverse á ir ni ha­cia adelante, ni hacia atrás, permanecía fijo en medio de la calle, contemplando aquella escena, que alum­brada por el crepúsculo, debía parecerle, iluminada por el infierno.En cambio, doña Dorotea, que había adivinado á la primer mirada lo que .significaba semejante cuadro,
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no pudo menos de exclamar, llena de consternación, mientras ocultaba el rostro entre las manos.•—Ay!.... Pedro de mi alma, que hemos llegado tar­do.....ya buscó....... ya buscó.......lo que lo ha menester.Apoyóse entonces en el brazo de su atribulado her­mano, y le impidió asi correr tras del seductor caba­llero de la capa negra, quien, por no comprometer mas á la pobre Mariquita, se deslizó rápidamente por una cercana travesía.
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KL CADALLERO

CAPITULO XI,

Lontamenlc, y como pensativo, iba subiendo el du­que las espaciosas escaleras del palacio mas hermoso, si se esceptúa el do la Albuérnjga, con su salón mons­truo y su jardin tapizado de menuda yerba.Mármoles, oro y th'ciopelo se encontraba alli portodas partes.....Mas.......  ¿qué venia á ser para el duqueaquel misterioso esplendor que rodeaba la habitación de una muger?En vano es cubrir un cadáver con flores, en vano esparcir esencias en donde la podredumbre ha esten- dido su corrompido aliento.....en vano también levan­tar templos á la mentira, y circundar de bosquecillos sagrados, los lugares en donde se rinde culto al opro­bio, una soberana hermosura, una criatura peligrosa en sus hechizos, como la voz de la sirena, reinaba en aquella mansión, con todo el poder de la belleza, del talento y do la fortuna.....Mas el duque que llevaba es­condidas en el corazón, cenizas no apagadas, de un



amor que había ardido lenta y prolundamente á la en­venenada sombra de los celos y de los desdenes, que­ría acercarse á ella, insensible y frío como una roca, sin piedad, como la misma venganza.....  Esto le cos­taba, no obstante, un supremo esfuerzo .... que no en vano se atreve un hombre á demostrar al mundo que puede llegar á donde ninguno ha llegado.La humana naturaleza, siquiera se encuentre fortale­cida por la gracia divina, se resiente siempre de su in­mensa flaqueza.A la luz de los primeros rayos del sol, que pene­traban alegremente, por ios anchos cristales de una galería, las botas del duque despedían un fulgor que turbaba la mirada y el pensamiento.....quizá nunca ha­bían aparecido mas hermosas.Un criado que le aguardaba, se apresuró á anun­ciarle, y el duque se halló bien pronto en el perlu- mado galíincte do una muger vestida a la antigua ro­mana.Larga y plegada túnica, pies desnudos, brazaletes en piernas y brazos, seno medio velado, y una corona de mirto, entrelazada sobre la blanca frente, con lar­gas trenzas de cabellos brillantes y de un liennoso co­lor castaño, tal era su atavío. Alta y un tanto varonil, se adelantó con magestuoso paso á recibir al duque, diciendo:— Hace tres dias que espero, sin desconfiar de mi buena estrella.— La fe y la esperanza, son dos hermosas virtudes, Casimira, respondió el duque, inclinándose.
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—¿El señor duque sabe mi nombre? en su boca suena mas armonioso que en otra alguna.....—Es posible!.... añadió el duque iViamentc.—Pero ante todo, prosiguió Casimira sonriendo, (juisiera saber si el señor duque ha visto alguna vez una inuger parecida al retrato que hice llegar á sus manos, y si ha encontrado en esa muger una esclava digna de ól.El duque miró á la dama de alto abajo, y con la graciosa amabilidad del que dice una galanteria, re­puso:—No son asi ciertamente las esclavas que yo pre­fiero.—¡Cómo!... ¿nó es artista el caballero de las botas azAiles? replicó ella queriendo ocultar en vano cuanto acababa de contrariarla tan brusca franqueza.—Según, dijo el duque en el mismo tono risueño ygalante.....algunas veces el arte es mi encanto, otrastengo en mas la sencillez de la naturaleza y aquella en que el ingenio no ha tomado la menor parte. Pero cuando se trata de una sierva.... de una esclava.... ¡oh! entonces mi severidad no tiene límites, me vuelvo ana­lítico, meticuloso, y mi gusto es tan variado como difí­cil de comprender.Mirábale la hermosa Casimira con mal reprimido enojo, y apenas, con la turbación que sentia, pudo murmurar estas palabras:—Es demasiada arrogancia..... al fin una esclavaque nada exige.....—Peor que peor, añadió el duque con alguna du­reza; cuando yo hago proposiciones y quiero captarme
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la voluntad de un amigo, puedo admitir sin réplica toda clase de condiciones, y pasar desapercibida una grave falta o un leve defecto; mas cuando soy buscado, reílexiono.....  vacilo, y.....  lo he dicho ya, exijo mu­cho.Al oir estas palabras que el duque habia dicho con suma naturalidad, la dama se puso primero roja como las cuentas de uno de sus collares, después pálida co­mo la ílor de cera, y por último, lívida..... la indigna­ción y el asombro la embargaban á un tiempo, sin de­jarle responder á tan extrañas palabras.El duque la miró entonces fijamente, se levantó, cogió el sombrero, y haciendo una cortés incUnacion ante ella, le dijo con el aire severo do un padre que so permite corregir á su primogénito.—Nada tengo que hacer aqui, señora, pues la que so dice mi siorva y mi esclava, no conoce todavía la sumisión y la humildad que yo deseo.Y so adelantó hacia la puerta sin añadir mas, poro cuando iba á salir, sintió que una mano ligera Ic dc- Icnia.—No quiero que el que yo ambicionaba tener por mi mejor amigo, se aleje sin haberme conocido. Mi or­gullo lo exije asi.Dijo Casimira estas palabras con semblante altivo, pero ya sereno, y el duque se volvió para oiría.—Habíale ofrecido mi estimación al caballero de las botas azules, prosiguió ella, y sépalo el señor du­que, tal oferta os mayor y va infinitamente mas lejos de lo que pudiera alcanzar un espíritu ambicioso; por esto
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me sorprendió al pronto su réplica, pues un alma no­ble no espera jamás do otra alma, que cree noble tam­bién, ser tratada con una indiferencia desdeñosa.....pero si me sorprendo, señor duque, no me abalo.....soy una muger de espíritu fuerte que sabe hacer fren­te á las tormentas.
— D e  e s p ír it u  fu e r t e .....  repitió el duque con deli­cada ironía..... apuntare esta idea en mi libro de me­morias. Tengo inmensos deseos de probar hasta donde llega la fu e r z a  d e  e s p ír it u  de una muger como Casimi­ra, pues temo, que ó ella ó yo, equivocamos el sentido de estas palabras.—Por mi parte, replicó la dama con firmeza, no creo equivocarme, que harto convencida estoy de lo que digo. Lo repito; soy una muger de espíritu fuerte á quien ciertas preocupaciones del mundo no impor­tan, y que se adapta buenamente á todo. Seria capaz de ocupar un trono con la majestad de una reina, y de descender sin esfuerzo hasta la esclavitud que yo (jui- siera imponerme.—Gran riqueza de recursos por cierto.....¿y nin­guno de esos cambios será violento á la bella Casi­mira?— N̂inguno únicamente.....  ¡eso si! soy un tan­to victima de mis caprichos.....—¡Quó lástima!.....—Esto no lo hubiera otra confesado.....—Quizá no.....  pero no necesito de esa confesiónpara creer que Casimira, que tan fuerte se imagina, es débil como una niña mimada y voluntariosa, que toma
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la terquedad por valor y la tenacidad de un capricho por fuerza de espíritu.— ¡El señor duque me juzga asi!..... ¡Ceguedad sinigual!—Lo veremos; pero ya que la que se ha dicho mi esclava tuvo la amabilidad de detenerme, sentómonos y hablemos ahora con calma. Veo que empezamos á reñir y la cuestión promete ser complicada y difícil.— Sentémonos, amomio, tiránico dueño, ¡mas no para reñir! Una amistad que empieza tan encontrada, es fácil que concluya en opuestas regiones.Daba aquel gabinete á un pequeño jardin, sembra­do de naranjos y delicadas flores, y entre ellas fueron á sentarse Casimira y el duque, mientras una camarera cogia lilas y pensamientos, que colocaba cuidadosa­mente en el regazo de su señora, la cual, como tenia de costumbre, iba formando graciosos ramilletes.Una hermosa fuente murmuraba entre el musgo, el sol de la mañana, alegre como la juventud, venia á reflejar sus rayos sobre las aguas que jugaban con ellos, formando mil visos de colores, y la brisa, el rocío, el grato silencio y el cielo, mudo testigo de lo que pasa en la tierra, todo convidaba en torno á hablar de co­rsas íntimas y secretas.—lié aquí una flor hermosa como mis esperanzas, le dijo Casimira al duque, presentándole una rosa en­treabierta. ¿Podré depositarla en manos del señor du­que, para que la cuide como lo merece tan cándida belleza, y la haga revivir cada dia como el cariño de un padre?
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—Olì! señora! repuso aquel, acercando la rosa á los labios para aspirar su aroma; tocio el poder de los hombres, no seria capaz de impedir que esta flor se marchite.Y mudando de tono, añadió, con una familiaridad desconocida en él.—Ahora, Casimira, seamos personas formales, abandonemos las palabras inútiles, y, al revés de lo que hacen las gentes que se dicen castas y modestas, sin cjue dejemos de serlo, discutamos sobre lo que es casi siempre indiscutible entre dos corazones simpáticos.—¿Nó fuera mejor obrar en esto, como la espe- riencia ordena? seguir un camino opuesto al de los de­mas, es siempre peligroso y pudiera acontecer.....—No lo dudo.....pudieran acontecer muchas co­sas.....mas....... yo amo los escollos, y lo que es aunpeor, voy á su encuentro.....—¿Un temerario? que porvenir de luchas se me prepara, exclamó ella riendo.—lié ahí un medio de probarme que Casimira tie­ne fuerza de espíritu. Si lo desea, puede no obstante retroceder todavía.—Discutamos, discutamos, pues.—Discutamos ¿Y. ama?Suspensa quedó Casimira al oir estas palabras, mas no tardó en decirle á su vez al duque:—¿Y V. ama?—Las esclavas no preguntan.—¡Oh! eso es demasiado.....¿El caballero de lasbotas azules será realmente un tirano?
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Por Única respuesta, el duque sacó de una cartera el billete que ella le había escrito, y después de ha­berlo leido en voz alta, añadió, fijando en Casimira una mirada extraña, que la llenó de turbación,—¿Rectificamos? de una vez para siempre.....—Indigno fuera que desmintiese mi labio, lo que mi mano ha escrito.— Pues bien, repuso el duque, sin apartar de ella los ojos: desde hoy, Casimira es mi esclava, y por que yo lo deseo, hará mi voluntad, y me obedecerá ciega­mente, como hoja que desprendida del árbol vá á don­de la llevan los vientos.Mientras el duque decia estas palabras, tenia su mi­rada una expresión amargamente irónica, que una ga­lante sonrisa podia apenas dulcificar. Casimira, la mu- ger valerosa, no pudo menos de pasar una mano por la frente y cerrar los ojos, para preguntarse que clase de abismo se estaba abriendo á sus pies. Para ella, ri­ca, hermosa y despreocupada, ¿pedia existir alguno en el terreno en que se habia colocado? ¿Nó eran estos patrimonio exclusivo de las mugeres pobres, débiles y susceptibles de vanas aprensiones?Y sin embargo, un vago temor acababa de desper­tarse en su corazón, pero ya no habia remedio. Ade­mas de que deseaba con mayor ardor conocer á tondo la misteriosa existencia del duque de la Gloria, una muger que sebabia dicho d e es'p iritii fu e r te  no podia retroceder en el escabroso y difícil camino (tue habia emprendido. Era preciso que pusiese á prueba el valor de que sabia hacer alarde.
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—En el terreno de la amistad, pensó locamente, puedo ir tan lejos, como imposible me fuera, dar un solo paso en una cuestión de amor. Pues bien, le pro­baré á este duende desdeñoso, que soy capaz de poner­me á su nivel en lo absurdo, en lo incalificable.....quiero hacerme asi dueña de sus secretos.....adelantepues! Y tomando su partido, dijo:—Muy bien, señor mió; todas las exigencias hu­manas llegan á un punto del cual no se puede pasar; alli me detendré, y alli tendrá que detenerse mi dueño.—Estamos conformes, y asi volveremos á la em­pezada conversación. ¿V. ama?—Si!.....  repuso Casimira con esfuerzo; pero ¿áqué viene esa pregunta? añadió con mal encubierta al­tivez. Yo quiero ser para el señor duque, inviolable como una sacerdotisa del sol, franca como no lo ha sido otra alguna, amiga verdadera y esclava humilde y fiel entre todas las esclavas, quiero, en fin, que el se­ñor duque halle en mi cualidades que las mugeres no suelen poseer.....  para esto, he humillado voluntaria­mente á sus pies mi orgullo, dejándole conocer á mi dueño todo el arrojo de mis pensamientos, todo el va­lor de mi espíritu y la flexibilidad de mi carácter, que en sus manos será como la blanda cera en las del ins­pirado artista.—Indudablemente soy un artífice sin rival en esaclase de obras.....  mas ¿con qué objeto me regala V.con tantos favores?—Pienso que lo he indicado ya..... con el de cap­tarme el amistoso afecto dcl ser mas extraordinario y
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misterioso que he conocido, con el de ser mirada por él como superior á las demas mugeres, y digna de que se muestre conmigo menos incomprensible que con losdemas.—¡Ahü!—Para eso he osado penetrar en la densa atmós- ícra ([ue rodea por todas parles al caballero de las bo­tas azules; mas al liacerlo asi, facilmente se compren­de, que me he cubierto antes con la coraza de las ama­zonas, y que he dejado á la puerta al amor con sus caprichosas veleidades y graciosas tonterías, que ejer­cen sobre la cabeza el efecto del vino.— ¡Cuántas palabras inútiles! se ha mostrado V. ahora elocuente, pero bien en vano. ¿No compréndela reina de las llores que soy adusto y severo como el mismo Catón? Se diría que mi hermosa esclava teme á cada instante—pese á su valentia—verse cogida en algún lazo, traidor! ¡Locura! gusto, si, algunas veces, de saltar de rama en rama como los pajarillos, y por eso, ora discuto sobre cosas graves, ora sobre amoro­sas cuestiones, de las cuales suelo volver sin transición alguna á las ciencias ó la filosofía. Señora, pienso que no debe aconsejarle á V. el valor de que está llena; pro­sigamos, pues, nuestra truncada conversación. ¿Ha leí­do V. por casualidad ciertos cuentos de los tiempos me­dios en los cuales brilla una poesia algo salvaje, sin du­da, pero hermosa?—No.__ ]\[o alegro y lo siento á la par.....  Allí hubieravisto como obedecen las esclavas, pero sobre todo las
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esclavas de amor.....Algunas veces, el noble caballero,montado en soberbio corcel, deja que su amada, le si­ga á pie y jadeante. Desgarrados los pies de la pobre niña, tiñen de roja sangro las piedras del camino, y las blancas margaritas, nacidas al pie de los pantanos, se coloran Iristeitiente, cuando su planta fatigada las huella. Sus sienes laten con fuerza, le parece que va á fallarle con su apoyo, la tierra, que en torno de ella gira y se desvanece, confundiéndose con el cielo, y ape­nas le quedan fuerzas, para respirare! airesuíieiente que le hace conservar un resto de vida. Mas él le dice ¡  S í ­
g u e m e ! y ella amenazando á la muerte, todavía corre y corre tras el, hasta que llegan al castillo, y casi mori­bunda, da á luz, en el pesebre en donde descansan los caballos, un hijo del noble castellano. Solo enton­ces, él consiente en hacerla su esposa, y manda á tres nobles damas que laven con esencias, los en­sangrentados pies-de la madre de su primogenito.—Barbara, horrorosa historia es por cierto, repu­so Casimira con disgusto. Qué amante salvaje, que 
r o ii debía ser el tal caballero.— ¡Oh! como él hay muchos, que solo pueden vi­vir en medio de esas escenas conmovedoras, pues no to­dos hemos nacido con pacíficas y sua' os inclinaciones. Hasta tal punto llegan, Casimira, las exigencias huma­nas, y aun van algunas veces mas allá.—Pero bien, señor duque, ¿qué tenemos que ver con todo eso? Dos amigos como espero que lo seamos ambos, no necesitan de tan terribles pruebas para creer en su mutua estimación.
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IW . LAS BOTAS AZULES, 1^5— ¡Qué, señora!..... La amistad es un sentimien­to mas grave que el amor, y mas comprometido, si se trata de un ser como yo y de una muger como Gasi-El semblante del duque parecía de frío marmol al de­cir estas palabras, y Casimira que lo contemplaba con miedo casi, dijo, después de algunos momentos de silencio:--Voy é ser tranca, amo mío: como he dicho ya, SOY una muger valerosa y lo probaré muy pronto; mas no negaré, que las palabras del que seha hecho mi se­ñor me producen una especie de triste contusión y de graves recelos. Digerase que se ha propuesto intimidar­me, subyugarme como el alcon á la paloma, y hacei- me entrever, en medio de mi risueña vida, un mundode tinieblas. , . , • i .__ Y si eso fuese cierto, ¿ q u e haría la muger de es-piritu fuerte?— Qué baria?.....jamás pude pensar que llegase unhombre á ponerme en semejante tortura, ¿qué haría?... pues bien, señor duque, seguiría adelante.....  siempreadelante,—ISo soy el solo temerario.__Pero señor duque, ¿tras de esas botas qUe admi­ro se ocultará por ventura una pata de cabra, ó tras de esa corbata simbólica y llena de misterio, la escamosa garganta del diablo?— ¡Quién sabe, esclava mia! ¡tiene ese caballero chancas tan singulares! ¡usa de tan extraños recursos para engañar á las almas cándidas!



E L  CABALLERO—Mi alma no es cándida.En ese caso, podría hacer que se volviesen con­tra ella las espinas de su propia malicia, ó que se con­sumiese en la llama de sus deseos.—Bah! para eso no necesito del diablo, que de suyo se quema quien al fuego se atreve. Pero veamos señor duque: me hallo muy impaciente y quisiera que conviniésemos en algo. ¿Me será pei'milido hacer una proposición? lo pido con la mayor humildad.—¡Proposiciones!.....  muy lejos vamos en breve es­pacio; mas vale tanto mi esclava, que consiento.—Bien, yo prometo probarle á mi incrédulo dueño toda la fortaleza do mi espíritu, todo el valor y la ab­negación de que es capaz una muger como Casimira, obedeciéndole en el terreno de la amistad, con la sumi­sión que enseñan esas bárbaras leyendas.—Señora  señora  prometer es mas fácil quecumplir.—No importa, lucharemos en eso terreno á verquien vence á quien..... mas si salgo victoriosa—ya hedicho que no pretendo ser la amante ni la esposa del señor duquê —lo que si pretendo, es que en tal caso me haga su confidcnta, la depositaría de sus secretos.... que me mire, en fm, como su amiga predilecta, como la única digna de ser llamada fuerte y fiel guardadora de los misterios que nadie sino yo entienda. Si, señor duque, quiero saber su historia, quiero saber que sig­nifican esa corbata y esas botas.....y en que seno demuger ha sido engendrado un ser á un tiempo tan amable, tan burlón y tan frió.



— ¡Y no es poco á fé! Mas..... ¿quién me asegurade la discreccion de Y., señora?—Mi amor propio.-“ Ŷ ulnerable es por cierto, y bien meditado, aña­dió con cierta sonrisa impertinente, reparo que mi ata­vio preocupa demasiado esa imaginación. Qué tienen que ver mis botas y mi corbata, con nuestra amistad, señora?—Verdad es, dijola dama, conociendo justo eí re­proche, y añadió con bastante torpeza :—Esto consisto, amo mio, en que desconfiando ya de llegar á adquirir esa amistad sin precio, ya que he ido tan lejos, no quisiera perderlo todo. El señor duque extraña ademas, que quiera saber cuanto á él toca, ¿por qué? esto mismo prueba el inmenso interés que me inspira.El duque se rió mucho al oir estas palabras, sin ocultar que le parecian ridiculas en boca de una per­sona de tanto ingenio como Casimira.—Ko, caballero, no es esta ridicula ficción, añadió olla con resentimiento; V. mismo no podrá comprender acaso el doble interés que me inspira con sus miste­rios. Esas botas excitan en alto grado mi curiosidad. ¿Cómo no? ¿qué ánimo no se sorprende al contemplar­las? pero la singular persona que las lleva, me tiene masinquieta todavía. Algunas veces.....lo diré: se me figurareconocer ese semblante, que una leve máscara parece desfigurar á mis ojos, otras el eco de esa voz penetra en mi corazón semejante á una lejana reminiscencia. ¿Será esto ilusión? Casi lo he creído, al ver que el duque pa­
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saba al lado de la rica, de la hermosa, de la envidiada Casimira, como si no la viese, ¡sin mirarla siquiera!.... No por esto se apartó de mi pensamiento la idea de ha­blarle un dia con una franqueza que le sorprendiera, y por medio de la cual, si en otro tiempo nos hubiése­mos visto, pudiese reconocerme al punto. Le enviaré ademas mi retrato, dige, y sabré por Zuma, si al con­templarlo se ha conmovido. Mas el resultado no ha sido en verdad satisfactorio para mi oi'gullo. Mi dueño, pro­sigue siendo |un misterio, asi para mi como para los demas. Hé ahi porque no quisiera perderlo todo.—Es justo; pero V. dijo que amaba, ¿á quién, es­clava mia?—Eso es llegar al colmo de la tiranía: ¡exigir con­fidencias sin haber hecho ninguna! Ya veo ijue he da­do mi libertad á un tirano como el de las bíirbaras leyendas.—¿Quéimporta? ¿á quién. Casimira, á quién ama V? repitió el duque con la misma impasibilidad.Por el semblante de la dama pasó entonces como un relámpago de impaciente ira, y respondió con fir­meza.—Me amo á mí misma.— ¡Cosa extraña! y yo á Casimira, añadió el duque, deshojando de un golpe la rosa que ella le habia dado.Casimira palideció al ver esta acción que el duque ejecutara con una indiferencia desesperadora para ella; mas, recogiendo en seguida las hojas de rosa por él esparcidas, las guardó cuidadosamente, mientras de- cia con ironía:
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DE LAS BOTAS AZULES. 1 5‘)—Y yo, señor duque, aun cuando no puedo cor­responder á un sentiinienlo, que no me hubiera atre­vido á sospecliar siquiera en tan adusto Catón, sé agra­decer ese amor que no merezco.— ¡Cómo, señora! ¿y nó se indigna V? ¿Hace tal cosa quien, como Casimira, so ama á sí misma? Oh! si para probarme su discreccion contaba V. con su amor propio, helo ya comprometido y tornádose en humo.—¡Cuán rígido y cuán amargamente irónico es V., caballero! exclamó Casimira, sin ocultar que se halla­ba casi rendida por la lucha. ¿Quiére V. olvidarse de que una esclava á la cual se le pide ante todo, i’cspcto y sumisión, debe recibir sonriendo los desprecios de su dueño?Esa esclava, antes que á sí misma, debe de amar al que se hace servir por olla do rodillas.Poro, ¿qué es esto? hemos dicho que no se tra­taba de amor entre nosotros.— Pero, señora..... la amistad no es amor? ¿Elcorazón no abriga á la vez cien amores distintos? ¿Quizá esa i)rofunda simpatía, esa adhesión que hace morir á un amigo por otro amigo, no puede llamarse amor? Por lo demas, esté V. segura do que su cora­za de amazona, me amedrenta, de que no estoy ena­morado de mi esclava, oh! no! ni quiero que ella seatreva á enamorarse de su dueño.....Para qué, si estoseria contrario al buen orden, y soy yo ademas tan adus­to y tan invulnerable para el amor como la coraza de las amazonas? lías las esclavas, para obedecer ciega­mente, para no quejarse de la planta que las pise, pa-13



ra sufi’ii' la tiranía y los caprichos de su señor, necesi­tan amarle con la firmeza del valor y de una amistad á toda prueba.—Es ese el punto de partida?—Como dudarlo? V. ha hablado ademas de hacersacrificios.....¿cuáles? he aqiii el primero que yo podríaexigir. ¿Qué esclavo no viste la librea de su dueño? Es­ta es una cosa esencial.....Pues bien, la que asi atavia­da se atreva á acercárseme en medio de un banquete, será la depositarla de mis secretos, sabrá quien soy y el misterio que encierran mi corbata, y estas maravillo­sas botas azules.—Pero eso, es espantoso!—Muger de espíritu fuerte, la valerosa..... la des­preocupada.....¡Adiós, pues!—Señor duque, V. es un demonio.—¡Adiós! repitió él con voz suave y amorosa!Besóle entonces una mano que ella lo abandonó sin esfuerzo, y so alejó lentamente.—¡Nos separamos asi! murmuró todavía Casimira con voz ahogada.Pero el duque, ni siquiera volvió la cabeza. Sa­bia, sin verlo, que el rostro de Casimira se hallaba ba­ñado en lágrimas.En efecto, aquella muger cuyo talento era tan gran­de como su despreocupación, aquella muger reina siem­pre y tirana, aquella muger que había envenenado para siempre el corazón de un hombre, acababa de pagar en un momento las culpas de toda su vicia.Todo su ingenio y su hermosura, no habían podido
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conmover, ni aun levemente, el carácter de hierro del duque.El singular caballero, no había salido, sin embargo, incólume de aquel combate. ¿Qué penetrante mirada puede distinguir algunas veces la llama abrasadora que dentro del pecho está consumiendo el corazón, mien­tras la sangre parece congelada en las venas? Por eso todo se vuelve ilusiones y vanas congeturas en esto mundo.Tu oyes amigo mió, los secretos que mi labio te confia, pero ¿sabes acaso, lo que queda todavía en el fondo de mi pensamiento? ¡y bien! yo no sé tampoco lo que en el luyo escondes. ¡Asi rueda la vida!El duque de la Gloria, sufría al alejarse do la da­ma. El peso de antiguos recuerdos, recuerdos de osos, que como dice Chateaubriand, quedan como una eterna ponzoña i'cposando en el fondo del corazón, le agobia­ban el alma, y al reirse de aquella muger so reía tam­bién do si mismo. ¡Oh! en su frió dolor hasta maldijo de la inspiración de su musa.Mas esta, le llamo cobarde, le amenazó con aban­donarle á su destino, y el duque volviendo en si se pre­paró para nuevos combates.¿Podía al fin vivir sin luchar?
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KL CATIATXEIU)

CAPÍTULO Xlí.

IIíillíibasG ia gran señora do Yinca-líua, casi dis- giisEada de la vida, desde que habia asistido al bailo dado en casa de la condesa Pampa.¡El duque de la Gloria habia pasado á su lado, sin repararen ella!.... ¡desgracia sin igual....! ¿Cómo apar­tar de la mente idea tan infausta? Dia y noche tortura­ba su pensamiento, para buscar un medio de llamar sobre sí la atención del duque, sin que ninguno lo pa­reciese bastante oportuno y de buen gusto. Por eso notenían límites su mal humor y su displicencia.....  noquería recibir á nadie, y apenas llamaba á su donce­lla para que la peinase mas de dos veces cada dia.Con el alma sombríamente triste, estábase una tarde reclinada sobre el sofá, pensando en su desgra­cia, y en las rarezas de Adriana de Cardoville que ha­bia sabido hacerse amar de Jdahna, cuando vió entrar precipitadamente á su doncella quien, iamiUada y páli­da , le dijo;



— Señora.....señora.......  á poco me desmayo..... E lesta allí! le hé visto.....— jA quién! muchacha, ¿te has vuelto loca? atre­verse á entrar asi.....—Perdóneme V., señora.....pero acaba de apearseá la puerta.....  Oh! qué maravilla!—¿Qné quieres decir? Habla pronto.....¿A quiénhas visto?....—Al caballero de las bolas azules.....— ¡Será verdad!.... Dios mió!.... E l  a q u í.....La señora de 'Vinca-Rua, la reina de la moda, se puso entonces en pié rápidamente, y cogiendo llena de confusión una mano de su doncella, prosiguió dicien­do con voz conmovida:—Rosa mia.....¿Estás cierta de lo que dices? Esepersonaje, admiración y asombro de la córte, y que á penas se digna mirar á nadie, ¿se ha apeado á nuestras puertas?—Yo lo hé visto, señora.....  pero el ayuda de cá­mara se acerca.....es que viene á anunciarle.......Estoytemblando.En efecto, un criado se presentó diciendo, que el gran duque de la Gloria quena ver á la señora ch aquel mismo instante.— ¡Con qué Rosa, no so ha engañado!.... murmuró la de Vinca-Rua, como si no pudiese creer todavía en tanta felicidad.—Que espere en el salón de las flores, —le dijo al criado—y en medio del mas completo tras­torno, añadió, tan pronto como quedaron solas:—Es­to parece una ilusión..... un sueño.....  pero ¡quéfa-
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lalidad! ¡en qué momentos me sorprende!..... tan des­aliñada, tan ojerosa.....—Nada de eso, señora.....está Y. perfectamente.•—¡Qué he de estar!.... sin rizos, sin bandos, conun miserable vestido de glasé liso.....¿ por qué no seme habrá ocurrido poner el verde á listas blancas ó cualquier otro? Vaya!.... ¡es para desesperarse!—Pues yo ¿qué voy á parecer con esta bata tanllena de manchas y tan súcia? añadió la doncella.—¿Qué importas tii?.... habráse visto la insolente!....—No lo digo por mi, señora, sino por honor déla casa.—Es verdad, ¡cómo si mí casa fuese á perder aho­ra el honor, porque mi doncella no tenga limpio elvestido!.....poco falta para que estas míseras criaturasse crean tanto como sus señoras.....—El señor duque tiene prisa, dijo el ayuda do cá­mara, acercándose muy agitado.—Oh! no lo sabia..... ¡qué desgraciada soy! Dileque voy ahora mismo. Pronto, Uosa, arréglame estoscabellos y deja de pensar neciamente en tu bata.....pero, ¡qué aturdida estás!.... ¡qué torpe!.... ¿quieres co­locarme ese rizo sobre las narices?. —Hacia el medio de la frente, como la señora lo manda otras veces.—Suelta  suelta, me peinaré yo misma, pues loocharás todo á perder.....  ¡qué tormento! Llegar al es­tremo de arreglarme el cabello con mis propias ma­nos, como la mas miserable do las mugeres!.... ¡Y en qué trance!.... Pronto, un vestido cualquiera, con tal
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que no se asemeje al que tengo puesto, y que llevarás para tí, á condición de que no he de volver á verlo ja­mas, porque le tengo aversión.El ayuda de cámara, mas sofocado que nunca, se acercó de nuevo, diciendo, que el señor duque se im­pacientaba en extremo, y que no quería aguardar un momento mas.—Detenle detenle, que ahora salgo.—Pero, señora, si no quiere.....si.......—Te digo que le detengas, ¿nóhas oido ?El criado volvió á alejai'se todo confuso, mientras la de Vinca-Rua iba y venia por la estancia con una impaciencia difícil de describir, pero sin olvidarse, á pe­sar de esto, del menor detalle de su elegante peinado.—No liay una miiger mas desgraciada que yo, pro­seguía diciendo con una irritabilidad creciente; nadame sucede como lo deseo. Yenga ese vestido.....  ¿quéme traes ahí? el color punzó, ¡qué estupidez! ¿no sabes que me torna morena y macilenta? Tampoco el co­lor malva, ni 'el azul porque son demasiado chillones. El blanco, el blanco con flores lila. Todo hay que de­círselo á estas gentes. Cualquiera, menos tú, compren­de que esta hermosa tela dá al rostro cierto aire defrescura y de juventud. Bien ; la gola.....ahora el alfilerde perlas, los pendientes largos.....la red, porque estoscabellos se me escapan por todos lados: ¡ya se vé! he tenido la desgracia de peinarme con mis propias ma­nos.....Dios me lo tome en descuento de mis culpas.Pero, ahora recuerdo.....quizá me siente mejor el pren­dido á la Benoiton: tráele.....
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—¿El prendido al boton, ha dicho la señora? ¿cuál es?—¡Que boton ni que torpeza! ¡Yaya! también será preciso ir sin óí. Como si el francés no fuese ya una lengua casi española, y que entiende todo el mundo,menos estas gentes, que solo saben la suya.....dejemosel prendido y vengan las ligas celestes.— Pero si no se ven, señora, y.....—¿Qué importa? ¿había de ir sin ellas? [qué hor­ror! se me hubiera conocido en el semblante. Vamos, las ligas azules y los zapatos de moña blanca.—El señor duque se aleja ya; no puedo detencrie, repitió por última vez el criado con clolorosa entona­ción.— [Dios mió! ¡que servidores tan estúpidos me ha deparado la fortuna!.... pues corre á decirle que ya es­toy en el salón; no hay remedio.....llosa, dame eseabanico y el pomito de esencias.....esc no....... el de jaz­mines.....—Señora, falta un zapato, lleva V. uno blanco y otro negro.....
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—No importa, voy.....  ¿qué tengo de hacer? ¡Quécriados.....  santo Dios!.... ¡qué criados me rodean!....La señora de Vinca-Rua se lanzo entonces apresu­radamente hacia el,salón, en el mismo momento en (jue el duque de la Gloria, venciendo la política re­sistencia que le oponía el ayuda de cámara, iba á le­vantar uno de los grandes portiers, para alejarse. Pero al oir el ruido que formaba el largo vestido de la da­ma, so volvió háciaella, diciendo con la irónica, cuan­



to delicadísima galantería que le era propia y con la cual hacia soportar todas las impertinencias y todos los insultos que salían de sus labios.—Al fin, señora.....Al oir la de Yinca-Uua, el eco de aquella voz que por segunda vez llegaba hasta ella, se conmovió visi­blemente, y apenas pudo exclamar llena de aturdi­miento:—No sé como expresar mi asombro y mi satisfac­ción, caballero, al verle á V. aquí, si bien ignoro to­davía á que debo tamaña fortuna.— ¿Me conocía A., señora?— La noche del baile..... oh! ¿y quién no conoceá una persona tan distinguida y tan.....El que la havisto una vez, no puede olvidarla ya.....por lo domas,sé que muy pocos tienen la dicha que yo tengo ahora.....—Si á verme llama V. dicha, confieso, señora, que estuvo á punto de dejar de serlo.....■—¿Por qué causa?• —No me agrada esperar, y cuando V. llegó iba á alejarme, aburrido, muy aburrido de pasear solo por este vasto salón.— Oh!.... cuanto lo hubiera sentido— dijo la do Vinca-Rua entre sorprendida y confusa—no me con­solaría jamas, si V. se hubiera alejado asi.....Crea V.que me devoraba la impaciencia, pero mis criados son lo mas torpes del mundo, y yo no estaba vestida to­davía.....—¿Todavía no?.... á las tres!.... afortunadamente hace calor.....  si bien mucho mas hace en el corazón
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del Asia, y las gentes se visten allí desde que dejan la cama.La señora de Yinca-Rua apenas supo que respon­der al pronto á tales palabras, que la hicieron rubo­rizarse; pero pasados los primeros momentos, repuso, casi tartamudeando:—¿Quizá ignora el señor duque que hacemos aquí lo mismo que se hace en el corazón del Asia, es de­cir, que nos vestimos cuando nos levantamos del lecho?El duque, eludiendo la pregunta, y tomando un aire cada vez mas atractivo y misterioso, repuso;—Es decir que es V. perezosa.....que acababa V.de levantarse cuando yo entré.....  V., la reina de lamoda, el modelo del buen tono!.... Qué lástima! Sí las señoras se levantasen con la aurora, y se acostasen con el sol, conservarían mucho mas puras la frescura delrostro y la del corazón.....pero está visto, Europa hadegenerado y se vuelve salvaje y ridicula, por la per­versión de las costumbres.Sacó entonces su cartera del bolsillo, y sin el me­nor reparo, escribió en ella algunos apuntes, murmu­rando casi en voz alta, mientras hacia resbalar el lápiz sobre la hoja: «Siempre el gato; dormir de dia, cazar de noche, no comer lo que caza, si no lo que roba.» Ah! gato.....gato!....... como van á ponerte el cascabel!La de Vinca-Rua al oir estas palabras, no supo si enojarse juzgándolas una indigna burla, ó si reirse deellas.....pero el rostro del duque estaba tan grave, y tanseveramente hermoso, que no era posible contemplar­le sin enmudecer. Henos pues ála orgullosa señora, en
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DE CAS BOTAS AZULES. 109el lance mas apurado de su vida, y sin acertar á salir de él.Comprendiendo no obstante que le era forzoso de­cir algOj pues el duque guardaba el mas profundo si­lencio, repuso.....__ A mi pesar caballero, acaban de sorprendermeesas palabras que no comprendo.....__ Aluden señora, á la mala costumbre de levantar­se á las tres de la tarde, las elegantes damas de estos paises___—Veo que no nos entendemos.....  yo no acababade levantarme cuando V. llegó, únicamente no estaba en traje de recibir.—Ab!.... en  tr a je  de r e c ib ir .....  V. me perdonarámi ignorancia; pero ¿tendría V. la amabilidad de de­cirme, como es el traje d e no r e c ib ir ‘í . . . .__ lie abi una pregunta (jue parece tan irónica co­mo atrevida.El duque se puso en pie al instante y dijo:—No lo creo yo asi.....pero una vez que mi lengua­je le desagrada áV., me retiro.....Estas palabras resonaron como una amenaza en ios oidos de la gran señora, que replicó vivamente.—No es que me desagrade su lenguaje de V. caba­llero , todo al contrario, le encuentro lleno de atracti­vo, mas no puedo negar, que me pareció notar en él, una asi como osadía inexplicable, que disuena en mis oí­dos: mas, lejos sin embargo de mi pensamiento, el creer, que hubiese V. abrigado la menor intención de ofen­derme.....  no me tengo en tan poco señor duque......



—Por mucho que V. pudiera valer, señora, Jamas falta un atrevido que ose poner su mano en donde nadie la ha puesto. ¿Quién existe en este viejo mundo, que no pueda ser herido y ultrajado por otro? asi hace V. muy mal en creer que yo no podría ofendería.—Se acusa V. mismo, repuso la de Vinca-Rua pa­lideciendo.—Esto no es acusarme, es decir únicamente, que quizá no se haya V. engañado al juzgar sobrado atre­vidas mis palabras. Es mi deber, pues, retirarme y nopasar adelante en mis investigaciones.....V. lo ha dichoantes, no nos entendemos.—Y aun cuando no nos entendamos, ¿cumple V. ca­ballero con alejarse asi.....sin haber dicho el motivo desu visita?—Imposible me fuera, señora, esplicarme sobre ese punto.—Imposible!.... no puedo creerlo.....Cuando un sertan interesante y misterioso se nos acerca por su vo­luntad, para abandonarnos luego sin haberse dignado darse á conocer mas que como un extraño, no sé que viva emoción, que profunda ansiedad se apodera del corazón y le desasosiega; por mi parte ya no podría quedar tranquila.—-Lo comprendo.....pero nada de cuanto á mi ata­ñe puede tener, por ahora al menos, una explicación satisfactoria. ¿Yé V. señora esta corbata y estas botas, admiración de las gentes? pues ellas asi como mis investigaciones y mis visitas, son completamente hermanas ó lo que es lo mismo, incomprensibles.
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— Eso raya en lo insoportable.....es irritante im­político.....  i Haber venido y no decir á que!....—¿Le pesa á V. mi visita? cosa singular; hace mi instante, se hallaba V. muy complacida de ella y con­ceptuaba una dicha el verme: ¡vanas futilidades! He venido.....  esto ya no tiene remedio ; me alejo..... Y. que­dará asi satisfecha.— ¿Cómo he de quedar satisfecha? Necesito una ex­plicación caballero; oh! eso si.....  apenas hemos ha­blado algunos instantes.....—Se ha puesto V. tan grave á las primeras palabras, que me seria imposible esperar mejor resultado de las que se seguirían ; por eso he renunciado á proseguir mis investigaciones.....V. no podría sostener una con­versación en mi estilo.—¡En su estilo! lo procuraré al menos aun cuando sea tan difícil, que hasta ahora no haya acertado á conseguirlo. Se (jue existen estraños caracteres, en extremo francos, que hablan de las cosas no como co­munmente se habla, si no como ellos las sienten y qui­zá el señor duque sea uno de ellos.— Quizá si.....ó quizá no.......—Y bien, no podré al fin decidirme á tolerar en V. lo que á otro no podría perdonarle?—Tampoco vamos conformes en esto.-Yo no men­digo tolerancias, impongo siempre en el ánimo de los demas mis pensamientos; asi, cuando hablo, no se me tolera, señora.....se me escucha.—Yco que es V. tan severo como incomprensible, tan misterioso como difícil de contentar. Mas, ¡cosa
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extraña! esto mismo aumenta en mi el deseo de alcan­zar sus amistosas simpatías, y de que no nos alejemos como enemigos: olí! un enemigo como el señor du­que, debe ser tan implacable como invencible. No extrañe V., pues, el que le suplique me diga como dejaré de incurrir en su desagrado.....—Difícilmente se me contenta: V. lo ha acertado; y es porque no voy nunca en pos de lo bello ni de lo que ambiciono.— ¡Qué monstruosidad!.....—¿Por qué? los que van en pos de esas cosas no obtienen comunmente mejores resultados que yo. Lo que aman y desean, se aleja de ellos, mientras les sale al paso todo lo que detestan..... por eso busco siemprelo contrario de lo que me complace.....Oh! si asi no lohiciera, ¿seria digno de calzar estas botas?.....  pero yavé V. como no podemos entendernos; ¿á qué cansarnos mas?— Ês decir que se empeña V. en alejarse, sin ha­berse dignado decirme.....  ¡Señor duque! medítelo V.bien; eso seria abusar! qué digo? seria insultar, hollarmi dignidad, jamás ofendida, seria.....en fin.......  no sélo que me digo. Señor duque, apelo al honor de V. que él decida.—Tanto rendimiento, no puede menos de conmo­verme, señora, y me excederé á mi mismo. Veamos, pues, probemos si es V. realmente capaz de soportar alguna de mis revelaciones. Hila V? ¿la tola trabajada por esas manos, semeja la batista?- Hilar!!!! hilar yo!.....Una muger de mi clase ha-
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bia de llenarse de aristas y oler íi lino corno las cria­das de aldea! qué burlón es V., Dios mió!Y la señora de 'Vinca-Rua se rió mucho, pero con una risa de aquellas que ocultan una profunda descon­fianza. El duque la interrumpió al punto, añadiendo con la severa gravedad que á veces daba un carácter inmuta­ble y sombríamente respetuoso á su pálido semblante.—No es burla, señora. Mi visabuela, que era con­desa y mugerde talento, hilaba rodeada de sus sirvien­tas que hilaban también. Hilaban las reinas en otro tiempo, en que no se había olvidado, que dijo Dios la hombre: «Comerás el pan con el sudor de tu frente;» pero es cierto que tampoco se suda gran cosa hilan­do.....Adelante! ¿Hace V. calceta?¿También había de hacer calceta?—Asi vá el mundo. Despilfarres domésticos, gas­tos supérfluos, trabajar para derrochar, heredar paraholgar.....¡Ah! picaro gato! En fin, señora.......preteriráV. coser, ¿no es verdad? Es una de las mas bellas ocu­paciones de la muger. Cuando con la cabeza inclinada sobre la labor piensa en Dios ó en sus hijos, mientras á cada ir y venir de la ligera mano, hace estallar con­tra el dedal la fina aguja que brilla entre sus dedos, no hay corazón de hombre, que al verla, no se sienta con­movido.—Las costureras parecen muy bien asi, han na­cido para eso, dijo la de Vinca-Rua con cierta las­timosa benignidad.— V V., ¿para qué ha nacido?- Oh! para vivir y morir sin duda.
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—Ali! lo mismo que las costui’eras.__ p̂cro no para coser. Cuando las mngeres de miclase cojen alguna vez la costura, se pinchan los dedos de una manera horrible, señor duque.—Pobrecitas! entonces, ¿que clase de ocupaciones llenan sus horas? ¿cómo cumplen aquella sublime mi­sión, que todo ser que nace, trae á la tierra?— ¿Necesito decirlo? Válgate Dios! una rnuger do mi clase, ¿no tiene bastante con cumplir los deberes de sociedad y del gran mundo ?— ¿Cuales son esos deberes, señora?— Señor duque.....  se diría que ha vivido V. en laIndia.__Quien sabe? Acaso en el Africa, ó en la Siberia.—Pues, bien: el piano, el dibujo, las visitólos paseos, los bailes, el teatro, ¿nos dejan acaso un ins­tante de reposo?El duque volvió á sacar su cartera y se puso á es­cribir en ella, diciendo en voz alta: «Deberes que ocu­pan la existencia entera de las mugeres de la alta so­ciedad en la civilizada Europa: el piano, el dibujo, los paseos, las visitas, los bailes, el teatro» ¿Hay algo mas, señora?^-También la equitación, las lenguas estranjeras.-«La equitación, las lenguas estranjeras.» ¿Y la nacional?— Oh!.... esa se sabe sin aprenderla.— Muy bien; el arreglo de la casa, el cuidado de la familia, ¿todo eso se halla encomendado á otras ma­nos? ¿no es asi?
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Dli L A s DUTAS A Z C L E S . 175—Por supuesto. ¿ Qué tiempo nos f|uedaria para eso señor duque? Llega una dcl paseo, por ejemplo, so tiende en la butaca llena de cansancio, y cuando se en­cuentra mejor, ya es liora de ir al teatro, y á vestirse otra vez. Viene una del teatro, y cuando quisiera des­cansar son las doce, la hora del baile y.....  á vestirsede nuevo; deja el baile, se acuesta, duerme casi nada, basta las dos de la tarde, y cuando quisiera una estar un instante sola, hay que vestirse otra vez, o para visitar ó para recibir.—Que fatalidad, señora.—Oh! es una eterna fatiga.....  ¡Cuántas veces, Diosmió, tengo ambicionado la tranquilidad de los cam­pos.....la vida de la aldea!— îc'nc V. mas que emprenderla?—Ya lo hó probado en mas do una ocásion, pero ay! rnc aburro en seguida, y tengo que volverme á la córte.— Y sigue V. fastidiándose?—Por siipuesto!—Desgracia sin igual! hé ahí el gato, siempre el galo!....— El gato ¿qué significan esas palabras extrañas?—Hablo del gato, al que hay que ponerle el cas­cabel. Tantas criaturas devoradas por la miseria y el trabajo, tantas otras devoradas también por el lastidio y el ocio.....es una terrible calamidad, y en vano .se ha­bla de adelantos, de progreso; lasmugeres siguen ator­mentadas, las unas teniendo que hacerlo todo, que tra­bajar para sí y para los domas; las otras haciéndose vestir y desnudar la mitad del dia, teniendo cl deberu



•170 E L  CADALLEnOde asistir al baile, á la visita, viéndose obligadas Aaprender la eíiuitacion y las lenguas estranjeras.....¿Cómo no sufrir? cómo no cansarse y aburrirse de lodo eso? El que ha de ponerle el cascabel al gato, procurará buscar un remedio eficaz para tan grandes males; pero en tanto, señora, oiga V. mi opinión so­bre el particular. Dicen que las mugeres no deben ser ni literatas, ni politiconas, ni bachilleras, y yo anado, (|ue lo que no deben, es dejar de ser buenas mugeres. Ahora bien, ninguna que no sepa hacer mas que andar en carretela, tumbarse en la butaca y decir que se fas­tidia, por mas que sepa asimismo la equitación, las lenguas estranjeras y vestirse a la moda, nunca seia para mi otra cosa, que un ser inútil, unafiguia de cai- ton indigna de oir la mas pequeña de mis revelaciones. Estas solo son dignas de ser confiadas á cierta mugci hacendosa como la hormiga, semejante á mi vis; abuela, aquella que era condesa, ó hilaba en medio desus doncellas. La ando buscando por todas partos.....no só si la encontraré.....Al acabar de decir esto con un acento que hizo asomar lágrimas de asombro y de despecho á los ojos de la de 'Vinca-Uua, el duque de la Gloria se alejó a grandes pasos, antes de que ella acertase á darse cuen­ta de si aipiella escena, tan ridicula como extraña, ha­bla sido realidad, ó sueño atormentador, que el re­cuerdo de las botas azades y de aquel duque misterio­so habia creado en. su imaginación.



DE LAS DOTAS AZT?LES.

CAPITULO XIII,

En una casa de la calle de Atocha, cuarto princi­pal de la izquierda, había dos dias á la semana gran tertulia, de confianza los jueves, y de etiqueta el do­mingo.Asistian á ella, aparte de las siete señoritas de la ca­sa, hijas do un módico afortunado, otras cinco, que ha­bitaban el cuarto déla derecha, hermosas ninas, hijas de un abogado mas afortunado todavía; otras seis, hi­jas de un empleado en hacienda, el cual si seguía so­plando el viento de la fortuna pensaba ascender á di­rector del ramo, y otras dos, que porque su padre erafamiliar del conde de A.....  y esperaba obtener muypronto, la efectividad de teniente coronel, querían asi como las del empleado en hacienda, contarse en el nú­mero de esa aristocracia, que, semejante á ciertas tisis pudiera llamarse m c íp ie n to . Solian concurrir también, algunas vecinas de la misma categoria, y en aquel sa­lón,—pues aunque se deciaii salones, las demas habi­taciones no eran sino antesalas—se reunían por I0



'178 EL CAHALLEnOgeneral, como unas veinte jóvenes, bonitas las unas, graciosas la mayor parte, y todas con aspiraciones á un buen partido. Respecto á ellos, eran lo que se dice, jóvenes de g r a n d e s  esp e ra n z a s  y si las damas aspiraban á un brillante acomodo, ¡no digo nada los galanes!Es de advertir no obstante, que por entonces, nin­guno había pensado todavía en el santo matrimonio , lo cual formaba un gran contraste con el afecto cariñoso, que aun las mas ligeras y coquetillas de aquellas niñas profesaban desde el fondo de su corazón, á las dulces alegrías que proporciona un hermoso diadeboda.Y esto es bien natural por cierto. Los hombres se casan machas veces, se casan con la toga, con la política, con las ciencias, con la cartera de ministro, mientras que las mugeres, solo se casan una vez en la vida. Si llegan á dos, ya sienta mal en los ojos que llora­ron á un muerto, el rayo de alegría, que ha venido á iluminarlos en las primeras bodas. Es una repetición de ceremonias que se asemeja algo á un remordimiento, y parece, que tras de las blancas cortinas que ocultan el lecho nupcial, debe hallarse escondida una sombra.Mas volviendo á coger el hilo de nuestro relato, que al parecer se enreda y desenreda como suelta madeja, diremos que era la víspera de un domingo, ó lo que es lo mismo, un sabado por la tarde, y que las jóvenes que habían de asistir á la reunión de la casa de la calle de Atocha, se hallaban muy afanadas arreglando sus trajes de baile y de pasco para el siguiente dia.Deciase que el duque de la Gloria había de atrave­sar á las siete el salón del prado, y quizá dar por el mas



m-: LAS DOTAS AZULliS. 1 "9de una vucUa. ¿Cómo no llevar entonces las mejores galas?Las del médico, las del abogado, las del empleado en Hacienda y las del teniente coronel, se hallaban igualmente inquietas, todas iban y venian en medio de muselinas, tules y gasas, esparcidas en el desorden pro­pio de los cuartos de labor.Una viva impaciencia las devoraba por ver conclui­dos sus vestidos, y aunque algunas querían sostener, sin menoscabo, el estado de aristocracia incipiente en que creian hallarse, pusiéronse á coser ellas mismas, para terminar mas pronto la tarea, cubierto el dedo índice de la mano izquierda con una calza de piel, á fin de que la aguja con su acerada punta, no dejase, en elcutis la marca de sus picadas, porque.....  ¿qué malefecto no hubieran hecho, á los ojos de un joven bien nacido y de porvenir?Por lo demas, como ninguna de estas familias, pe­dia sostener, pese á sus buenos deseos—gran número de servidores, hasta la cocinera tuvo que dejar mas de una vez las cacerolas, para venir á dar su puntada. Es­to no suele acontecer en las casas verdaderamente aris­tocráticas, es verdad, ¿pero acaso tan pequeño incon­veniente, sería bastante para desalentar á nuestras he­roínas?Las del médico, que eran siete hermanas, tenían la casa revuelta de arriba abajo, íio siendo posible dar un paso, sin tropezar con algo que no debía pisarse. Es­taban estas señoritas empeñadas en presentarse con los mejores trajes, en lucir algo, que escediese en mag-



nificencia á lo que llevasen las demás, y como sus pa­dres, aun cuando consintiesen en irse arruinando de dia on dia por cumplirles todos sus capriclios, no pudiesen satisfacer ahora sus deseos, buscó cada una el medio de poder arreglarse un poco, sin tener que acudir á la bolsa paterna.Tratábase de competir con las de Hacienda, en don­de hay comunmente tantos negocios, y con las del te­niente coronel, de las cuales podía decirse que llevaban todo el caudal sobre si, y era preciso sacrificarse para conseguirlo.En efecto, la mas vieja, para estrenar un collar que la había encantado, mandó vender ocultamente, un jue­go do cama, y dos camisas de fina tela, que su padre le había regalaclo el dia de su natalicio. Súpolo la segunda, y para no ser menos, quiso estrenar también unos braza­letes y un lindo, cinturón, paralo cual, hizo vender asi­mismo un manguito do preciosas pieles, y la crucecita de oro de su rosario. La tercera quitó los encajes áun vestido de su madre, para adornar el suyo, y no sabe­mos de que medios se habría valido la cuarta, para ha­cerse con una moña de rizos , y un sencillo pero elegan­te prendido. Solo las tres menores, que ignoraban toda­vía semejantes artimañas, no tenían que estrenar otras cosas, que las que sus padres les habian dado.Aconteció, pues, que la mas jóven observó por la cerradura de la puerta como una de las otras se pro­baba, mirándose al espejo, el precioso cinturón, y llena de sorpresa, y con un si es no es de envidia, esclamò con acento un tanto amenazador.
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—Ola! galita, ¿quién te lia comprado eso?—¿Quieres callarte, mocosuela? ¿qué estás dicien­do que no te he comprendido? repuso la otra sin abrir la puerta y desnudándose á prisa.—No te le quites, que ya le he visto.—El qué?—El cinturón.—Y bien, dijo la delincuente presentándose al fin, me lo ha arreglado mi amiga Concha, que me estima mas que á sí misma.•—Quién.... ella? para sí lo hubiera querido. No, nome engañas.....yo adivino, no sé que cosas, y ya no esesta la primera vez; pero descuida, que voy á contárse­lo á Lola y á Juliana, y después á mamá.— No hagas tal, chismosilla, y te regalo mi alfiler de plata que tanto te gusta.—Pero ¿quién me dá en cambio un cinturón co­mo ese?— Para el jueves próximo te permitiré ponerlo.—Y á mi?—Ya está ahí otra? picarona! por qué tienes la cos­tumbre de andar con el oido atento á todo cuanto se habla!—Y porqué tienes tu cosas que yo no tengo?—Anda! he de pedirle á Dios que te deje sorda.—Y yo he de pedirle que te deje ciega.—Silencio ,gruñona, que ván á enterarse por allá adentro.— Eso es lo que yo quiero.En efecto, con estas voces, acudieron las otras y

DE LAS BOTAS AZL'UüS. 181



armóse una baraúnda como de siete licrmanas; mas, las pecadoras, á fm de que no se enterasen sus pa-. dres de lo que pasaba, lialagaron con promesas á sus hermanas menores, para que guardasen el secreto, al menos hasta que hubiese pasado la noche deí domingo, porque después, si no bastasen las disculpas, ya do su­yo tenia que estallar la tempestad.Las del abogado, hallábanse también plegando los bullones de sus vestidos, con parsimonia tan delicada, como si se tratase de una obra de arte. No podia ir esta tabla mas ancha que aquella, ni este lazo discrepar una línea del que le seguia, y de haberles sido posible, hu­bieran medido con un compás las distancias.Nada estaba á su gusto. La laida, ó era demasiado corla ó demasiado larga, la colano imitaba como de- bia, un abanico abierto, el cuerpo hacia arrugas, y se lo probaban cien veces, diciendo siempre:—No puede ser, no puede pasar asi. En el vestir .̂ e conocen las verdaderas señoras. ])escosa V. otra vez.Y mientras perdían el tiempo de este modo, su ma­dre, miiger activa y trabajadora á pesar de sus aspira­ciones, calados los anteojos, y con delantal blanco, estaba bate (pie bate, haciendo coid cream.—¿Estará ya bastante, hijas? les preguntaba á ca­da momento.—Mas batido, mamá, mucho mas.—Es que se cansa el brazo, queridas.—Pero mamá,ya lo ves.....es preciso!Y la madre volvia á su trabajo. Ot:’as veces dejaba el coid cream para ir á cernir harina dc' arroz, después
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dejaba el arroz para ir á revolver el almidón cocido, y de este modo andaba la buena señora como la rueda de un molino; pero andaba contenta, pues en un esceso de amor maternal, queria hacerlo todo, porque sus hi­jas no se estropeasen las manos, consintióndolo las ni­ñas como si fuese de justicia.Por lo que toca á las del empleado en hacienda, la escena variaba un poco, aunque el tema era el mismo.La madre y las hijas eran todas unas, en el vestir, en el discurrir y en el hablar. Reunidas en un elegante gabinete, conspiraban á la sazón, la una contra el que era apoyo de su debilidad, y las otras contra el autor de sus dias.—Seria vergonzoso el que nos presentáramos 'con sombreros sin águila, decian las niñas. ¿Qué diria el duque de la Gloria que irá mañana al Prado, al ver- nos asi? que períeneciamos á la última clase de la so­ciedad, que éramos hijas de un cualquiera.—Cierto que lo diria; pero no temáis. Aun cuando sepa de reñir para siempre con vuestro padre, llevareis mañana al Prado sombrero con aguila, y por la noche adornos de encaje en los vestidos.—Ay! pero papá es incorregible, y no quiere nun­ca comprender que, para que se fije en una un joven de porvenir, se necesita no tener que avergonzarse dopasar al lado de las condesas.....  que es preciso vestircomo ellas, para que no nos desdeñen.—Desdeñaros!.... Ah! eso no lo soportaré jamás.....Aguardad, voy á hablar con vuestro padre, y todo se arreglará.
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Las hijas suspiraron dolorosamente, como si duda­sen del buen éxito de la empresa, y pusieron oido aten­to á lo que hablaban los dos esposos en la habitación contigua-.—Aguarda siquiera á que me nombren director del ramo, decía él.—Pero no reflexionas que el duque de la Gloria irá mañana al Prado?—¿Y qué tiene que ver ese ente ilustrísimo y sin­gular con nuestras hijas? ¿Entre la muchedumbre que habrá en el salón, las distinguirá siquiera? ¡Qué tontas sois las madres!El padre se reia al decir esto, mientras ella escla- maba llena de rabia:*—Jamás te nombrarán director ¡no! eres demasia­do estúpido!El marido se rió mas todavia, diciendo:—Peor para tí en ese caso, querida.—Si; ya lo sé: qué horror!.... ¿En dónde tenia yo la cabeza cuando me casé contigo?—Sobre ese blanco y redondo cuello, Andrea mia, en el mismo sitio en donde la tienes ahora. Ay! ojalá no fuera asi.—No aumentes mi desesperación con tus chanzas, porque ya me siento mala; esto asesina!—Pero muger, no me vengas atormentando en vano. Te hé dicho que para lo que deseas no nos lle­garía el sueldo de un mes.—Te quedan aun los negocios. •— Qué negocios! Mi casa es un abismo en el cnal
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se linbiera consumido todo el producto de los negocios de España, que es cuanto hay que decir.—Siempre echándole á uno en cara la miseria que gasta.... ¡qué desgraciada soy! pero no retrocedo. Es preciso, absolutamente preciso, que mis hijas vistan mucho mejor que las del medico, y que no desmerez­can en nada á las del coronel. Es preciso que lleven ma­ñana al prado sombreros con águila, y vestidos que correspondan á nuestra categoi’ia.__ Si no tengo mas (jue cien duros para pasar elmes, ¿quieres empleai’los en encajes?__ Vaya; está visto que serás siempre el mismo. Unhombre á quien poco le falta para que cuente los ma­ravedís que ha de gastar al dia, como los contaba el ta­caño de Alforjen. ¡No sé como no le avergüenzas, al leer las descripciones de los bailes de la condesa Pam­pa! Tus hijas parecerían fregonas al lado de aquellas orgullosas mugeres.

DK LAS DOTAS A ZU LE S. 1B5

—Ya lo creo ¡cómo que mis hijas no son conde­sas —¿Valen menos por eso? ¿Si querrás decirlo tam­bién? Pues sabe, que, aun cuando me arruine, he de probarle á esas señoras que valgo tanto como ellas. .__No lo conseguirás. Te mirarán siempre muchopeor de lo que tu miras á las hijas de los médicos y los abogadillos, como sueles llamarlas.__ ¿Qué es lo que vociferas? ¡Jesús que hombre!Pójame.....  déjame por piedad, no parece sino que tecomplaces en atormentarme.Y la mamá se puso á llorar, mientras su esposo



KL CAUALLEROse dispuso ú dejarla sola; y entonces en el colmo do la desesperación la buena señora volvió á gritar;—¿Con qué es decir que no se comprará eso?—Ya lo ves, añadió el marido con calma; ¡no pue­de ser!Salió entonces de la sala, y su esposa se arañó la cabeza, para desahogar el dolor que sentía. Mas repo­niéndose pronto, sacó una llave del bolsillo, y abrien­do una cómoda, desenterró del fondo de una cajita un antiguo, pero magnífico aderezo, recuerdo de su difunta madre, y lo llevó ligera ai Monte de Piedad.Sus hijas adornaban dos horas después los vestidos de baile con los deseados encajes y se probaban los sombreros con águila, hallándose con ellos muy her­mosas.A costa de vergüenzas y sacrificios tales, va sopor­tando la clase media, el aparente fausto que la desdo­ra y la pone en su último trance!....Las dos hijas del coronel, infatuadas con la amis­tad que sostenía su padre con el conde de A., y creyen­do pisar ya regios salones, apenas se dignaban cuidar­se demasiado de los trajes con que debían asistir á la tertulia del médico. De dia y de noche soñaban con tí­tulos y honores, y repetían sin cesar que pertenecían á la clase de la sociedad, mas noble entre todas, la de las armas. ¿Que no eran hoy los militares? ¿Qué no lo fueron en los antiguos tiempos? ¿Podía ninguno decir­les, yo soy mas?— Mamá, murmuraban aquella tarde, ¿cuando piensa papá presentarnos en casa del conde? Si supic-



D E LAS 150TASAZÜLES.ras que aburridas estamos de la empalagosa sociedad de las de Hacienda, que creen ¡infelices! valerlo todo, cuando se hallan á merced de los gobiernos, que pue­den darles ó quitarles los medios de vivir!.....Ademas,¿no es ya vergonzoso, que estemos reducidas á frecuen­tar la sociedad de un médico y de un abogadillo?—Lo comprendo, bijas mias, pero no se puede romper de pronto con antiguas relaciones: al fin, en su casa pasábamos alegremente las noches cuando vuestro padre era teniente, y no recibía yo mas que sonrojos de las capitanas y comandantas. Poquito á poco las iremos dejando, cuando vuestro padre sea teniente co­ronel efectivo.—¿Qué falta ya para eso?—Que lo sea.— ¡Válgate Dios!.....Pero, mamá,- es un tormentosufrir á esas médicas, que tienen la medicina por la mas honorífica y útil de las ciencias, mientras se atre­ven á decir insolentemente, porque se lo han oído á cierto abuelo suyo, que el arte de matar, asi llaman á la carrera del ejército, debiera ser tenida por la mas ínfima de todas.—¡Necias que son! la ignorancia.....  ¡ya se vé!-- Pues las del abogado tampoco cesan de encarecer, cual si quisiesen contradecirnos con ello, que no existe nada igual á la carrera de jurisprudencia. ¿Qué fuera del mundo, dice la madre con aplomo, si no hubiera quien hiciese justicia á los hombres? se despedazaiian unos á otros como las fieras.—Pero les respondo con­fundiéndolas, que si no hubiese ejército casi no podría



haber miiniJo; porque ¿quién había de defender los territorios, y las haciendas, y las naciones?—Muy bien dicho, hija mia, perfectamente dicho, Dios te conserve la inteligencia que te ha dado. Y tu, Margarita, debías aprender de tu hermana á salir en defensa de los militares.—¿Para qué, mamá, una vez que tienen ellos espa­das?.....  pero ¡ cuánto deseo que llegue el dia de ma­ñana! será una delicia recorrer el Prado, casi todasvestidas de azul.....  ¡qué bello efecto! la modistaha dicho, que las damas de palacio y toda la aristo­cracia vestirá mañana de ese color y llevará sombreros con águila. Es una especie de obsequio indirecto que el pueblo de Madrid quiere rendir á ese personaje, á quien tanto admira. Muchos elegantes calzarán también altas botas de color azul, aun cuando ningunas podrán imitar la sin igual belleza de las del duque.Sintióse en aquel momento ruido de pasos por la escalera, y exclamó una de ellas;—Es papá le conozco en la manera de pisar,alguna noticia nos trae.—¿Le habrán dado ya la efectividad? repuso la ma­dre levantándose para salirle al encuentro con sus hijas.Y en efecto era el teniente coronel, que entró agi­tado diciendo:■ —Venid  venid, si queréis verle, dicen que aca­ba de entrar en el Retiro.....un coche nos espera.Mas cuando llegaron al Retiro, que se hallaba lleno de gente, de sol y de pajarillos que cantaban deliciosa­mente entre los árboles, ya no estaba el duque.
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DK LAS DOTAS AZULES.

CAPÍTULO XTV.

—Tres bellas hurís esperan à mi dueño, dijo hu­illa al duque cuando le vio llegar.—Tres! oh mudanza!.....¿esperan juntas?— No estamos en Oriente, amo mío; cada una en su aposento.—Digno eres de servirme. ¿Sabes quién son?Una es la juguetona criolla, tan enamorada de su ardiente, pais como del mas magnífico do los hombres.—No soportaré siquiera por rival el amor de la pa­tria. ¿La otra?— Es aquella que ama hasta el aroma que llevo de vos en mis vestidos: la que tiembla cuando alguna mi­rada se posa en ella, como tiembla una ycrbccilla cuan­do las aguas quieren arrebatarla al pasar, la del abani­co, en fm.....—Ah! ila marquesita de Mara-Mari! Vendrá á de­cirme que me vigilan nocturnos espías, ó á saber su horóscopo. jLa lánguida niña es tan dada á la mògia



cuando se trata de su sensible corazón!.... Y quién mas?—Aquella délos treinLa años, cuya regia belleza es comparable al sol de mediodía.—En efecto, la condesa Pampa no tiene rival en el brillo deslumbrador de su radiante majestad. Pero ay! existen corazones mas duros que el pedernal. Condú­cela al invernadero, y dila que lió llegado.—¿Y á las otras?—Que llegaré muy pronto.—¿Haré vibrar cerca de su oido las cuerdas do mi bandolín para entretener su inquietud?— ¡No en vano has nacido en Oriente! Mas, sea: cántales aquella canción que dice:Como la Itor clcl mirlo es la inoconria El soplo mas ligero se la lleva.y la Otra que concluye:Sobre la ardiente arena dcl desierto,Me sigues paso, á paso,Cual sediento camello De misteriosa fuente sigue el rastro.¿Quieres bebería hiel de mis desdenc.s,Muger, á quien no amo?Dinie, ¿por qué me buscas,Si nunca te lie buscado?—Amo y señor, repuso el moro inclinándose pro­fundamente, mi voz temblará al entonar esa canción que el mas cruel de los homljres dijo á una desgracia­da, cuanto hermosa muger. ¡Es tan compasivo mi co­razón!,.,.
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DE LAS COTAS AZULES. 'lUi—Pero la compasión no niega la verdad ni es- diiyc el buen consejo.— ¡Obedezco!!!Zuma condujo a la condesa Pampa al invernadero, en donde flores desconocidas y hermosas ostentaban vivos colores y exhalaban acres y penetrantes aro­mas, capaces de producir el vértigo. La alta y bella figura dol moro armonizaba perfectamente con aquellas plan­tas gigantescas, y quizá hubo de notarlo al punto la condesa, con rápida ó inteligente mirada.Parecia, no obstante, exclusivamente ocupada en contemplar las flores, algunas de las cuales iba cortan­do Zuma, y haciendo con ellas un artificioso ramo, que lo presentó después, doblando en tierra una rodilla y colocando una mano sobre el corazón.No sabemos si por la mente inquieta de la condesa pasarla entonces rápidamente y semejante á un sueño, la novelesca historia de alguna noble cristiana y un aguerrido musulmán; pero es lo cierto, que fijaba sus ojos con curiosidad é interés sobre el semblante del moro, semblante traidoramente bello, á la manera que el de Don Juan, de Byron.— En nombre del mas admirable señor de la tier­ra, le dijo él, con aquella ampulosa y pródiga magni­ficencia de lenguaje que lo era propia,—y si me es permitido, en nombre también del i'iltiino de los escla­vos,—añadió—me atrevo á ofreceros este ramo, que en el lenguaje de las llores quiere decir S u lU t M  d e l 'pa­

r a íso .— No puede doiar de aceptarse tan delicado presen-



te, nías.....  dime, moro, ¿los esclavos en lu patriason lodos tan galantes como tú?—Todos, tratándose de ima reina tan hermosa co­mo vos.—Y se atreven á llamaros salvajes! pero, diine, ¿dejarías el servicio del duque por el mió?—Preguntadle á una madre si consentiría en aban­donar á un hijo para seguir á otro.—Moro, ó eres artificioso en demasía, ó amas mu­cho á lu dueño.— Le amo, como á serme permitido, os hubiera amado a vos.—Oh! basta! ¿y él á quien ama?—El, señora! su corazón y su pensamiento son una inmensidad, en donde la mas penetrante mirada no encuentra límites. ¿Quién sabe lo que hay alli? pero va á llegar; señora.....  adiós!Alejóse entonces Zuma, no sin haber acei'cado an­tes sus dedos al borde del vestido de la condesa, y be­sándolos con apasionada vehemencia y la condesa so quedó sola un momento, pensando en las veleidades de su corazón, en el moro, y en el señor mas mag­nífico de la tierra. Desgraciados aquellos que todo lo ambicionan, y nada les basta!Sintiéronse á poco unos pasos sonoros, percibióse un perfume aun mas punzante que el que exhalaban las flores, y una viva claridad azul anunció que se acer­caba el duende que traía revuelta la córte y sus aire- dores, sin excluir la Corredera del perro.La condesa se estremeció toda y mudó do (‘olor.
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no olvidándose, sin embargo, do arreglar con gracia los pliegues del vestido. El duque, que la sorprendió en esta ocupación, le dijo saludándola:—Lástima es condesa, que no sea costumbre co­locar espejos en los invernaderos, pero yo aseguro, que debe V. parecer hermosa, por que Zuma lo ha dicho, y entiende de esas cosas.—Ah! exclamó la condesa algo confusa. ¿Zuma vó por el señor duque?•—Pts! algunas veces, sobre todo si Zuma fiió visto.— Oh!.....no en vano so murmura, que esas botasazules, son un abismo, asi como vuestro corazón re­plicó la dama, mas confusa todavía, y evitando las mi­radas dcl duque.—Y el de V. señora, ¿no será acaso otro abismo?—Mi corazón, es un corazón sensible, impresio­nable, quizá demasiado inquieto, y nada mas.—¿Nada mas? pues hay bastante con eso, para formar tres abismos por lo menos, condesa; uno, do sen- siblidad, y he ahi acaso cl mas peligroso para una mu- ger, otro de impresiones quizá mas peligroso todavía, y otro de eternas inquietudes. ISeñora!... ¡quién pudie­ra medir el fondo do esos tres abismos!—Nunca lo he pretendido, pero ábuen seguro que será lo que suele decirse una pequenez.—¿Por qué entonces, esas ambiciones y deseos que no encuentran término?—¿Qué sabe cl señor duque de mis ambiciones? ¿por ventura es un mago?
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—¿No lo parezco al menos?—Tanto, que necesita una hacer un esfuerzo para alejar de si tan loca creencia. Mas ello, no es íucil co­sa y heme aquí por lo mismo sumida en una duda de la cual solo Y. puede sacarme.—Pero no lo haré, señora....—¿Es posible?—Dicen que es insoportable la duda; pero hay oca­siones, en que la certidumbre es mas insoportable to­davía.....  infinitamente mas! ¿Por qué nos empeñamossiempre, en descorrer el velo que oculta algo á nues­tros ojos? ¿Sabemos acaso si ese algo es la muerte?—Que lo sea, ¿no hemos de conocerla al fin? Se­ñor duque, á lo que entiendo, pensamos en esto, de un modo distinto. Yo solo encuentro hermoso y solo amo el rayo de sol, que aparece á mis ojos después que se ha ocultado tras de la espesa nube. Solo me encanta lo desconocido, lo vago, lo imposible.....Las mas precia­das perlas perderían completamente su valor si pudie­sen cogerse entre las arenas, como las margaritas.—¡Funesta pasión, señora! Amar lo que no está á nuestro alcance! buscar lo desconocido, y solo encon­trar hermoso, lo imposible, equivale á amar la desgra­cia, á buscar una sombra, y a adorar la nada. Con­desa, si es tiempo aun, retroceda V. en tan traidora senda, pues á cada paso que el hombre adelanta por ella, se aleja de la razón, de la verdad, y del bien.—¿Que estoy oyendo? ¿También los magos se han vuelto misioneros? Pero es en vano; yo no habré de cu­rarme do mi pasión por lo desconocido, aun cuando ci
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mismo señor duque á quien tan particularmente estimo, la condene, y la llame funesta.— Quizá lo sea para V. condesa.—Terrible augurio.....—No hay que inquietarse.....  Me agrada á vocesdarme aires de profeta; pero es seguro, que no se cum­plirán mis profecias, como no esto decretado que ha­yan de cumplirse.—Lo supongo, pues no he nacido aprensiva, y des­pués de todo, séame o no funesta esa pasión, que es mi encanto, ¡nada importa! Apenas recuerdo ha­berme sentido nunca realmente desgraciada, y no me pesaría de llegar á serlo una vez siquiera en la vida ¿No es al fin ridículo, no saber una, lo que tantos mi­llones do mugeres saben?—Esas palabras me recuerdan involuntariamente los bárbaros estravios de los emperadores romanos.—Sepamos por qué.—Pienso que en esa naturaleza caprichosa, ro­busta y mimada por la Ibi'tuna, deben existir princi­pios semejantes, á los que contenia la extraña levadu­ra con que aquellos fueron formados.— Gracias, duque. Desde ahora ya no tengo derecho para decir que es V. hipócrita ni galante, y le bendigo por ello con todo mi corazón.—Amable condesa i Imposible me hubiera sidohablarle á V. en el mismo lenguaje que á las demas! Por ventura ¿no ama V. lo vago y lo desconocido?—Mi presencia en este sitio lo confirma.... Solo se­mejante pasión pudo conducirme aquí para contemplar
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lÜ O  E L  CAUALLEIIOesas magnificas ñores nacidas en otros climas, y cuyo aroma, á decir verdad, empieza á marearme.....—¿Desearia Y. respirar por algunos momentos un aire mas puro?—Lo necesito, que es mas. Esos perfumes son de­masiado fuertes para una hija de Europa.—Renuncie Y. entonces á que esas pupilas negras se vuelvan azules.—Renuncio de buen grado. Hasta el presente no me lia ido mal con el oscuro brillo do mis ojos, y si en lo futuro siguen siendo negros, no llorare por ello.—En hora buena, condesa, pues de cualquier ma­nera siempre parecerán hermosos. Dirijámonos enton­ces hacia el estanque y bajo aquel toldo de hojas, goza­remos de una temperatura tan dulce, como la que rei­naba eternamente en la isla de Calipso. lié aquí la gruta.....—Una gruta parece en verdad, esa bóveda sombriu, formada por las espesas ramas. ¡Lugar hermoso es es­te para oir historias maravillosas como las que debe sa­ber el señor duque!—Una sola lie aprendido, y es lamia.—Precisamente, la que yo escucharla con mayor placer.....—La que no he contado todavia á persona hu­mana.—Por lo cual seria mas interesante para mi. Oh! se­ñor duque.....  si Y. quisiese hacer hoy la felicidad deuna muger, que sobre todas las cosas d: la vida, desea­ria ver descorrerse ante ella, el velo quí oculta ciertos



HE LAS LOTAS AZULES. 1U7misterios, me contaria V. algún episodio de esa histo­ria no revelada á ninguno.— iQue pide V., señora!.... Mis palabras resona­rían dolorosamente en esos oidos, solo acostumbrados á las confidencias del amor.— Tan terribles serian?.....  no importa. Las confi­dencias amorosas han llegado á cansarme con su mo­nótona dulzura, y ya hé dicho que no me pesaría de conocer el dolor.— Hablar de la hiel, no es gustarla.— Abandone V. las escusas, señor duque. V. hapodido comprender ya hasta que punto me encanta lo extraño, lo desconocido y lo absurdo, si posible luc­ra, pues bien.....  esa sonrisa que vaga de continuo enlos labios del duque de la Gloria, ese no sé  q u e  que le rodea, me prometen sin duda revelaciones tan igno­radas como los mundos en donde ya ha penetrado su mirada de águila. Por favor, no se burle V. de mi an­siedad, ¿nó es esto natural en una muger como yo, al ver tan cerca, sin poder comprenderlo, un misterio, velado entre nubes deslumbradoras como el sol?—Pero, señora, aquí para entre nosotros, ¿con qué derecho iria V. á penetrar los recónditos misterios que solo el cielo y yo sabemos, y á hacerse dueña de secretos, para siempre sepultados bajo la nieve que cubre las estepas de la Siberia, y allá..... en el Cauca­so.....entre aquellas montañas y aquellos abismos tansalvajes como mi coi’azon!Al oir estas palabras la condesa se inmutó visible­mente, murmurando con trémula voz.



—¡Ay! no me ha engañado el corazón.—¿Se siente V. mal? le preguntó el duque.—Es preciso que yo sepa eso do las estepas.....esodel Cáucaso.....Oh! el Cáucaso!.... repuso la condesa,aun mas conmovida.—Sin duda ha visitado V. también aquella región casi glacial, en donde hasta el alma parece resentirse de la inílucncia del clima?—Quisiera que hubiese asi sucedido.—¿Para quó;? Hace ya tiempo que desapareció de alli el ave errante, que cantaba armoniosamente cancio­nes que ella sola entendía. Yo la hé visto en otros dias bajar por las cumbres mas altas, saludando á las nu­bes impelidas por el austro, y sonriendo hacia el abis­mo , que parecía atraerla con su profundidad tenebro­sa. Mas vino después una tempestad, y arrebatándola en sus alas, aseguran que la condujo á la muerte. En realidad ella la buscaba á cada paso y esc ó quien llaman ángel sombrío, debía acudir á su voz.Hablando de este modo, el acento del duque era tan amargo y melancólico, tan sonoro y profundo, que se dijera arrancaba su armonía del fondo de un se­pulcro.—Oh Dios! ¿Es un fantasma ó un ser real? ¿es el ó su sombra? exclamó la condesa, mirándole con in­terés y con espanto.Por única respuesta, el gran duque se sonrió, de la manera que se sonreía Petchorín, el !icroe de cierta novela rusa, y casi fuera de sí, la condesa se acercó mas á él, diciéndolc:

1 0 8  liL  C A B A LU íU O



r '

—Señor duque..... yo sé quien es V.....  ay! conoz­co demasiado ese espíritu escéptico, ese carácter sen­sible y áspero á la vez, ese pobre corazón, nacido co­mo el mio, ambicioso y descontentadizo. |Lo bé estu­diado largos dias, cuando no hallaba nada á mi alrede­dor que me curase del hastío!—Todo eso rae sorprende. Conocerme V. tanto, condesa!.... Haber estudiado mi corazón por espacio de largos dias!.... en verdad, no comprendo como ni cuando han podido suceder tantas cosas.—Oh! señor duque, el genio semejante al sol, cs- tiendo sus resplandores por el universo, Aquella dolo­rosa amargura, vertida en un raudal de poesia, res­pondía á las quejas de mi corazón, como un eco lejano y escuchándole me quedaba dormida, después de evocar una imagen que venia á aparccérseme en sueños, con­fusa y vaga al principio, conocida y distinta después.— Pero, señora.....— Fué entonces cuando el caballero de las botas azules apareció en la córte.....y al verle le reconocí.-¡Cosa extraña! ¿Será Y. sonámbula, condesa?—Acaso  pero es lo cierto, señor duque, queyo habia visto á aquel hombre, por eso aguardé, tem­blando, que se acercase á hablarme; mas desde queoi su voz temblé mas todavía.....  Ay! casi no dudabaya! La estatua colocada á la entrada de la galeria me hizo comprender después que aquel poeta adorado po­día tener tanto de Dios como de demonio. Desde en­tonces emprendí una lucha á muerte con mi pensa­miento. ¿Era él, ó no era él? Al resplandor de esas
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2 U Ü  liL  CA IiALLEU Obotas, señor duque, yo veia ese rostro, y lo veo toda­vía, pálido y frió, irónico y delicadamente burlón, co­mo he visto el suyo.....¿El rostro de quién, condesa? ¿Puede existir al­gún hombre que se me parezca, con tal que no lo haya devuelto el sepulcro?Volvió á sonreir el duque como sonreía P e íc l io r in  y la emoción de la condesa no tuvo entonces límites. Cre­yendo reconocer en el duque el fantasma de sus locos delirios, cruzó las manos en actitud suplicante, diciendo: . —Señor duque, sufro horriblemente: V. y el son uno mismo, ¿no es verdad? Por salir de tan penosaduda, estoy pronta á sacrificar la vida y el porvenir.....—No dispondré de esa vida ni de ese porvenir, se­ñora, ¿sé por ventura quién es el ñmlasma, de quien V. habla?—jV. lo sabe!.....Allá en la Rusia ha nacido unpoeta, cuyos cantos estaban en armonía con su sem­blante y con su corazón, podía compararse al ruise­ñor, que busca la noche, para dejar oir sus gorgeos, y que solo en las tinieblas sabe entonar el himno de sus amores. El era sombra y luz, y al decir ¡nó creo! ¡nó amo! decía á la vez ¡amo y creo! ¡quiero creery amar....!— ¡Ah! basta, señora, la interrumpió el duquesin dejar de sonreir, adivino.....V. delira como unapobre enferma, y si quisiese la loca fortuna que fuese yo la sombra de Lermontoff.....La condesa lanzó un grito ahogado al oir este nom­bre, y el duque prosiguió:



DE LAS DOTAS AZUI-ES- m—Si quisiese la loca íorLuna que yo fuese la som­bra de Lcrmontoff, le aconsejaría k V., condesa, que antes de hablar con el mal espirilu de un hombre es­céptico y muerto en desafio, se pusiese V. á bien con Dios.—Lermontoíf no ha muerto, señor duque.....—Quién lo há dicho?—No há muerto.....V. lo sabe....... i No me haga V.padecer mas!- - Lermontoff nació el año 11.—Pero vive todavia! En fin, señor duque, aca­bemos. Necesito saber con certeza quien esV-, ó se­ré yo quien realmente muera.—¿Y si después do saberlo muere V también ?— Que muera ¿acaso hé nacido eterna?—Oh! delirios humanos!.... pues bien, condesa, lo sabrá Y. todo, pero con una condición.— Cuál?— Es muy extraña.....—Sea cual sea, la acepto.— Será preciso que V. se humille ante mi, para besar mis botas, antes de haberme oido.— Oh! ahora mismo.....—Ahora no puede ser: Zuma le dirá a V. cuando.—Pero que sea pronto, porque voy á sufrir dema­siado.....ya estoy sufriendo.--Mejor, condesa.....— ; Mejor!—Tanto mejor. ¿Nó deseaba V. conocer el dolor y el sufrimiento?



20'2 ií:l caballero—¿Quiere V. asustarme, señor duque?—¡Qué asustar! Valor, señora, no en vano vamos buscando lo desconocido. La espera á V. una sorpresa. Oh! qué sorpresa! Hasta entonces, adiós.Cuando la condesa llegó á su casa, tuvo intencio­nes de volver otra vez al lado del duque y no apartar­se de él hasta saber la verdad.Zuma, que la fuera acompañando, le habia dicho cosas tan terribles y extrañas!.... Mas, cuando una ima­ginación como la de la condesa va en busca do lo des­conocido, no para hasta el infierno.



DE LAS BOTAS AZULES.

CAPITULO XV.

La marquesita de Mara-Mari, había llorado de im­paciencia y de ira al ver la tardanza del duque.Ella cuidada como una delicada flor, ella adora­da -por los galanes mas imberbes quizá, pero también ios mas elegantes de la córte, ella en fin, la heredera de la nobilisima casa de Mara-Mari, y á quien lodos servían casi de rodillas, tener que esperar tanto tiem­po á un hombre!El caso, era poco menos que increíble.¡Haberse dignado ir hasta la casa del duque, saber este, que ella le aguardaba y no apresurarse á ve­nir! ¡Infeliz! mil veces infeliz caballero, si llegaba á amarla!Cansada la linda marquesa de pasear por la estan­cia, y de morder las sonrosadas uñas, se habia recli­nado sobre un divan, medio ahogada por la cólera, cuando sintió que una puerta se abría suavemente. ¡A.1 fin se ba acordado de que me encuentro aquí! pon-



só la joven suspirando sordamente, mientras su ros­tro, momentos antes sombrío, tomaba de pronto aquel lánguido aspecto que le ora peculiar, a(¡uella espiri­tual melancolía, que la hacia asemejarse, á esos an­geles á quienes pintan derramando flores sobro la tum­ba de un niño.La hermosa, no se dignó siquiera mirar al duque, esperando con aire un tanto altivo á oir sus escusas; mas su admiración no tuvo límites, al ver que el de­lincuente, arrastraba un sillón, y se sentaba familiar­mente á su lado diciéndola.—Bella marquesa, que extrañas cosas voy á con­tarle á Y., por mi nombre, he visto, lo que no pen­saba ver.—Muy extrañas serán ciertamente, cuando tanto tiempo han entretenido* al señor duque;—repuso la jo­ven dando á sus palabras un marcado acento de frió desden.—Como que la estuve á V. contemplando amiga mia, mientras V. se creía lejos de toda mirada.—Cómo! exclamó la joven con temblorosa voz ¡Caballero! ¿se me ha espiado?—Contemplado he dicho, señorita.•—Es lo mismo Señor duque, eso es indigno.....— ¿Por quó, marquesa? ¿quién no se goza en con­templar la belleza?• Por que yo estaba sola.....y.......•—¿Y qué? «Cuando estes solo, haz lo mismo que barias si no lo estuvieras.....» Por mi parte tengo siem­pre presente esta máxima, y pienso que una dama, mm-
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ca la olvida. Ademas, no era esta una habitación re­servada, en donde mis ojos pudiesen sorprender trai­doramente secretos de muger; en fin marquesa, ¿por qué fijarse en tales nimiedades? Sabido es, que imper­tinentes miradas vienen de cuando en cuando, á per­turbar nuestro sosiego, y que todo en la vida, es lodo y miseria, todo farsa y mentira. ¿Qué hacer, sin em­bargo, si esto al fin no tiene remedio? resignarnos, con nuestras propias flaquezas, y no enojarse á cada instan­te una vez que todo es en vano.—¿A qué viene eso señor duque?—No nos apresuremos, bolla marquesa; rodando rodando, llegaremos al fin. ¡Qué mundo este, amiga mia! No hace mucho, que yo me hallaba contemplan­do en dulce éxtasis lamas pálida y bella do las criatu­ras, la que como una flor de débil tallo, se creeria que va á romperse al menor soplo, la que parece en fin cán­dida como las azucenas, cuando de repente, labe vis­to convertida en una muger de pasiones violentas alti­va, llena do si misma, implacable, colérica y vengativa como el mismo rencor. Lleno de sorpresa, consulté en­tonces al horóscopo, para que me revelase los secretosque encerraba la existencia de aquella muger.....  y elantro de su corazón apareció á mis ojos, semejante á un abismo.....—Señor duque! exclamó la marquesa inmutada, yo no Itc venido aqui para oir historias do magia, sino para hacer una revelación salvadora.—Gracias, marquesa, sé lo que V. tiene que de­cirme, porque nada pasa en la córte, que se oculte á
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¿0(5 el caballeuomis ojos. Lo que de mi se piensa y se murmura, las ase­chanzas de que soy objeto, las inquietudes que despier­to en cada corazón, todo lo veo claro y distintamente. ¿Para qué, pues, hablar de eso? Al fin proseguiré tran­quilo mi camino, y sin pedir permiso á ninguno, ha­ré que mis botas sean el tormento y la dicha de los curiosos, que van en pos de una luz que les ha de de­jar entre tinieblas. Dejémonos pues de tales cosas, y ocu­pémonos únicamente de lo que ha dicho el horóscopo.—¿Que me importan á mi las revelaciones del ho­róscopo caballero.?—¿Qué imaginación juvenil, no se encanta con ellas? La marquesita de Mara-Mari, ha pretendido mas de una vez, leer su destino en el fulgor de las estre­llas, y en verdad que esas hermosas hijas de la noche, se le han mostrado siempre propicias. ¿No es verdad?—¿Para qué interrogarme? ¿No lo sabe V. todo?—¡Todo!.....— ¡Hombre afortunado! En ese caso, señor du­que, nada tengo que hacer aquí. Mi sacrificio ha sido inútil, y solo siento haber importunado con mi presen­cia á un ser tan sublime, que para nada necesita de sus semejantes. ¿Será que un nuevo Dios ha aparecido en el universo?La marquesa habia pronunciado estas palabras con sonrisa irónica y nerviosa, mientras se disponia a ale­jarse; pero el duque, con una naturalidad llena de gra­cia, le dijo:—Oh! el orgullo de la raza! pero crea V., marque­sa, que todo eso aire de altivez y todo ese enojo son



D E L A S  DOTAS A ZU LES. áO "Tin recurso inútil para mi. Desde que he prescindido de mi propia vanidad, desde que he abandonado mi amor propio entre el lodazal de antiguos recuerdos, las demas vanidades y orgullos de la tierra no han conse­guido mas (jue hacerme reir con su liincliada figura. En fin, marquesa, esa actitud altiva y un tanto cómi­ca, no es bastante para ocultar á mis ojos lo que pasa en ese corazón.— ;Vamos! el señor duque pretende sin duda que yo lo adore como duna divinidad suprema, que me prosterne á sus pies adorando su inmensa sabiduria, que le pida la revelación do mis propios secretos, ¡quó insensatez, caballero! no, ¡señor duque! ¿quó me im­portan esa sabiduria y esos misterios?.— ¡Calma, por Dios, marquesa! Veo que so pone V. mala, porque no quiero rendirme ante tanta arrogan­cia y tanta belleza. Mas ¿puedo hacerlo acaso, cuando el horóscopo me ha revolado, que aquella mugor á quien he visto convertirse de azucena en serpiente, no cono­ce el amor, y que ese dios muchas voces cruel, siem­pre implacable, que todo lo sacrifica a sí mismo, el dios de los ricos, el capricho, ha tomado asiento en su corazón?Muda quedó la marquesa al oir estas palabras y se­mejante en su actitud a la leona que vacila en arrojar­se sobre un poderoso enemigo; mas ól prosiguió sin detenerse:—V. se asombra.....  oh! pues el horóscopo me harevelado cosas mas terribles todavía. Esa muger vana como la misma vanidad, no se contenta con ser ado-
16



rada por los jóvenes mas ricos y elegantes de la córte, sino que con sonrisas de diosa despierta en el corazón de sus servidores pasiones envenenadas, que renován­dose cada dia, no pueden verse jamás satisfechas. No hace tres meses que un desgraciado joven, de esos á quienes una suerte adversa arroja como un despojo en medio del camino, para servir humildemente á los que acaso sirvieron como villanos á sus nobles antepasados, después que una pasión maldita se cebó en su pecho, fne á espirar tísico á su pais, bendiciendo la mano traî  dora que le arrancaba la vida. Pues bien, e l la  se son­reía en tanto dulcemente, al saber que aquella infeliz víctima moria pronunciando un nombre.La marquesa con las manos crispadas adelantó un paso hacia el duque, murmurando con lengua balbu­ciente:—¡No tengo fuerzas!.... pero la venganza será tan grande como el ultraje.—¿Qué ultraje, amiga mia? repuso el duque con candidez. ¿lia osado nadie negar que la marquesita de Mara-Mari, es bella como la misma aurora? Pero que esa muger cuyos secretos me ha revelado el horóscopo, es asimismo pérfida y vana, que se goza en el tor­mento do los que la adoran, y que hubiera hecho re­sucitar el culto de los ídolos, para ser la diosa del mun­do, que hubiera, en fin, recibido propicia, sangrientos holocaustos? todo esto, también es verdad, marquesa.—Y silo es, ¿qué tiene que ver con ello el señor duque? prorumpió al fin la do Mara-Mari, semejante á una furia. ¿Con qué derecho se atreve á insultarme.... ¡ á

^ 0 8  EL CABALLEÍlU



y

mil que soy servida de rodillas, que desciendo de rè­gia estirpe, que.....— Que me he dignado ir sola á visitar al duque de la gloria—le inlerrum|)ió este riendo.—Y me lo echa en cara: qué horror!.....■ ¿Porqué no, señorita? continuó el duque im­placable, ¿por qué no, si esto no deben hacerlo las mu- geres que descienden de regia estirpe?—All I me muero!.... gritó entonces la jóven mar­quesa cayendo sin sentido.El duque le roció el rostro con agua: y salió de la estancia, diciendo: ¿Por qué, musa, me obligas á ser tan cruel? ¿Tiene ella acaso toda la culpa? ¿No le han en­señado desde niña el esclusivo aprecio y la estimación de sí misma y el mas altivo desden hacia los demas?Sm embargo!.....  ella ha pecado; ella ha hecho morirde amor a aquel infeliz jóven, y yo no la he matado lo-.....Pft sido el castigo, pero mas dura ha si­do la falta.iMusa mia, adelante!
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EL CAEALLEUO

CAPITULO XVI.

¡Qué aspecto nuevo y deslumbrador presentaba el Prado el domingo por la tarde, qué mágica y extraña prespectiva!El cielo estaba completamente azul; i’áfagas de un viento suave oreaban de cuando en cuando graciosa­mente hojas, velos y cintas, y flotantes y leves faldas ondulaban, por donde quiera, en grata confusión; no de otra manera el mar, cuando al caer de la tarde, se agita suavemente acariciado por las brisas.Desde que larazadeCain se cstendio por la tierra, nunca como aquel dia habían rendido los hombres tan ciego culto á la moda, ¡loca deidad que se hará ado­rar por ellos, hasta la consumación de los siglos! El mismo Iloffman, al contemplarlos con aquel atavio, su­perior sin duda al de las muñecas pintarrajeadas y al del caballero que andaba con pantuflos sobre la nieve, hubiera comprendido que los capriebos de los hom­bros escoden muchas veces en su realidad, á cu'anlo la



mas ardorosa y creadora imaginación haya podido so­ñar de estravagante y de fantástico.Si habéis seguido alguna vez con la mirada esas li­geras nubes, que voltejeando en el espacio, ya son cas­tillos, ya pillas de oro, ya extraños monstruos que ha­cen pensar en remotas edades ó en mundos ignora­dos, podréis formaros una pequeña idea de lo que pa­recían aquella tarde las mugeres. Ay! ¿por qué permite el cielo, que esas criaturas tan hermosas nazcan algu­nas veces feas y que la moda venga á desfigurar sus naturales encantos con novedades traidoras á toda be­lleza?Vedlas luciendo el alto y revuelto peinado, llamado 
m o n ta ñ a  al'pina^  sobre el cual, un disecado aguilucho tiende las nevadas alas y posa el encorvado pico, cual si fuese á dormirse embriagado por el aroma que ex­hala su nuevo nido.El talle do cadamuger, luce estrechamente ceñido bajo las celestes r a v i-m o r a s , chaquetillas cuyo nombro está en perfecta armonia con su corto extraño : multi­tud de cascabeles sirven de adorno al vestido, forman­do caprichosos dibujos, y los pabellones de la tras­parente fiilda, entre cuyos pliegues parecen jugue­tear los amores, van recogidos con grandes botas azules, que sustituyen á los broches de oro, a los ele­gantes camafeos, y á los medallones de pasamanería.Pero, ¿qué diremos de ese otro sexo, no va­no, no ligero, no inconsecuente y frívolo como la mu- ger, sino fuerte, grave y majestuoso como la misma nobleza?
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|Ay! ellos como ellas, pobres hijos del pecado, ¿de que se envanecen? Al menos por esta vez no pudieron echarles en cara,—alas que, pesca sus defectos, son el encanto de la tierra,—sus fútiles y vanas inclinaciones.En donde desde antiquísimos tiempos han ocupado los botones su puesto dignamente, llevaban entonces cascabeles; en vez de corbata lucían aves disecadas, cuyo corvo pico parecía protestar contra tan ridícu­los antojos y la holgada campana do una hermosa bota azul,—mas no trasparente y luminosa como las del duque,—se levantaba hasta sus rodillas, sobre el ajus­tado pantalón, insultando al verano.El cuadro era en verdad sorprendente. .¡ Quó bella uniformidad en el conjunto, qué armonía en los de­talles, qué novedad en la forma! Suspensa se ha­llaba aquella multitud en la contemplación de sí mis­ma; todo era animación, todo alegría, y muchos do los que pasan su existencia ocupados en vestirse con arre­glo al último figurín, no cesaban de repetir, que los cascabeles eran el adorno mas bello de todos los ador­nos y que los aguiluchos disecados hacian mucho me­jor efecto.sobre las cabezas de las damas y sobre los diminutos sombreros—duque, que las aves del paraíso y los hocicos de conejo.—Gracias al cielo! exclamaban algunos con íér- viente entusiasmo; esta es la primera vez al cabo de largos años, que España no ha tenido que mendigar una moda al infierno de Paris!Solo faltaba, para que el cuadro fuese verdadera­mente magnífico, que el que lo había inspirado viniese
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á realizarlo con su presencia; ¡era ya lan tarde!Mas, ¿qué carruaje es aquél que se acerca?Todos se conmueven: sin duda es él, que llega al fin, ;ya era tiempo en verdad! Oh! cómo va á sorpren­derse al contemplar.....Pero, ;Dios sanio! la portezue­la se abre, y en vez del magnífico duque aparece una inuger !Un pobre vestido de lana oscura se ciñe á su cuer­po, como una túnica, y un sencillo velo le cubre la cabeza. Creyéranla alguna viuda indigente, que viene á implorar la caridad pública, si no se viese brillar en sus cabellos una herradura de oro, cuyos brillantes va­len una fortuna. La sorpresa de cuantos la contempla­ban no pudo ir mas allá, cuando reconocieron en aque­lla muger á la gran señora de Vinca-Rua.Seguida de sus lacayos, atravesó el Prado con aire modesto, casi humilde, y después de haber dado una vuelta por el salón, volvió á entrar en el coche, no sin haber dirigido antes una mirada de descontento en tor­no suyo. ¡Es qué sus ojos no habian distinguido al gran duque! ¡Tampoco esta vez pudo conseguir lo que tan ardientemente deseaba!En tanto, todos leian con asombro un impreso que otro de sus lacayos acababa de repartir entre lo mas escogido de la nobleza, y en el cual se leia:La señora de Vinca-Rua suplica á sus conocidos y amigos, se dignen asistir ú la reunión que dará desde rnanana en su ca­sa, bajo el Ululo de Tertulia económica del trabajo. Deman­da esle favor en nombre de las buenas costumbres, casi olvida­das, ú fin de dar buen ejemplo á las clases pobres, y hacer que
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"214 líL  CAUALLEUOla verdadera nobleza vuelva á marchar por el virtuoso sendero que le han señalado sus ilustres antepasados.La sorpresa que su lectura produjo en tanto fasbio- nable, poseído de la elegancia y novedad de su traje, no puede describirse.Hubo risas, tumulto, olvidóse por un instante al duque de la Gloria, y el mayor desorden se estendió por el salom Los aguiluchos, los cascabeles y las tras­parentes faldas, con sus bolas azules, iban y venían en todas direcciones, formando un laberinto extraño y una confusión admirables. [Oh año 3,000! tu no sabrás nunca las maravillas que cierto duque ha hecho, en cierta córte, ala cual, sin embargo, te atreverás á lla­mar bárbara. ¡Osado charlatanll!Cerró por fin la noche, y como el esperado no apa­reciese, aquello, que ya podía decirse mar turbulenta, so deshizo, y tornó cada aguilucho, no á las altas re­giones, á donde eleva el gigantesco vuelo, sino á la elegante sombrerera que se le tenia destinada.Las hijas del módico, las del abogado, las del em­pleado en Hacienda y las del teniente coronel, se reti­raron también á sus casas, disgustadas, de no haber sido envidiadas las unas do las otras, y muy descon­tentas de no haber visto al duque.Cuando se hallaron reunidas en la tertulia, no acer­taron á hablar, sino de los sucesos de aquella tarde memorable. Las del teniente coronel decían en voz ba­ja, al oido de su madre, que si su padre las hubiese presentado ya, como debía, en casa dcl conde, se ha­llarían cansadas do ver al caballero de las botas azules.



y no se quejaban menos las de Hacienda al verse pre­cisadas á frecvientar una sociedad á donde no iban los duques.— ¡Qué hay que hacerle, hijas mias! respondia la madre, mordiendo desesperadamente los labios. Vues­tro padre me dejará morir, antes de hacer que le nom­bren director. El desgraciado apenas acierta á mane­jar algunos negocios de escribicntillo, mientras nos lle­va atadas al carro de su infortunio. Hijas mias, libraos de enlazar vuestra suerte á la de ninguno que no se halle ya en sus plenos derechos de hombre de buena sociedad.—Esplíquese V. mas claramente, mamá.—Yo me entiendo, hijas. ¿Podemos llevar nun­ca sino es por mis sacrificios, adornados los vestidos con encajes, ó salpicados de grosellas, de uvas, ó de gu­sanillos de luz?.... puede vuestro padre arrastrar siquiera un miserable coche? pues bien, á esta clase de hom­bres debiera la sociedad condenarlos al celibato.Con estas y otras conversaciones sostenidas á me­dia voz, hallábase el salón casi en silencio, cuando en la cercana antesala se oyeron resonar pasos acompasa­dos y sonoros. Dijérase que unos tacones de vibrante metal herían el suelo con sigilosa precaución.Todas las miradas se volvieron hacia la puerta. Un secreto presentimiento, hacia latir á prisa cada cora­zón. Aquellas pisadas íenian tan extraño sonido.....—Tris!.... tris!.:., tris!....— Quién podrá ser? qué ruido singular! Veamos. ;Ali! ¡sorpresa inesperada! ¡Es él!
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'210 EL CABALLERO¡El duque de la Gloria acababa de presentarse en la puerta!La alegría mata como el dolor; asi poco faltó para que damas y caballeros se desmayasen con tan ines­perada novedad. Solo se veían allí rostros pálidos y lle­nos de emoción.La señora de la casa, en vano quiso pronunciar en los primeros momentos, algunas palabras para recibir a la enormidad que acababa de presentarse ante sus atónitas miradas.—Sin duda me he engañado! dijo el duque pau­sadamente y sin pasar de la puerta.La señora de la casa, hizo entonces un supremo es­fuerzo para salir de su estupor, y adelantándose hacia el duque con vacilantes pasos, dijo acompañando sus pa­labras, con la mas fina, risueña y atenta de las sonrisas.—Es aqui caballero..... aquí mismo.....  Sirvase pa­sar adelante el señor duque.....sentimos una profundasatisfacción al verle.....—Gracias señora—repuso aquel—mas me he en­gañado, estoy seguro de ello.—¿Buscará el señor duque á los del cuarto de la derecha? preguntó la mamá de las delabogado, levan­tándose.—Sin duda pregunta por papá, añadió en voz bas­tante alta la del teniente coronel.— ¡Qué petulantes y que necias! dijo á su vez la de Hacienda torciendo el gesto—había el duque de ocu­parse de ellas. A no ser (jue tenga algún asuntillo en Hacienda.....y que.......



El Caballero de las botas azules, repuso entonces.—Venia buscando una reunión de familias modes­tas, y de mediana fortuna, mas, á lo que entiendo , me hallo entre personas de la mas alta sociedad.__ Oh! caballero! exclamó la señora de la casa sinpoder ocultar su satisfacción—es V. muy amable al calificarnos de ese modo, y solo siento que mi esposo, médico muy conocido, no se halle aqui en este mo­mento , para.....__ ¡Médico! repuso el duque con admiración.—El inventor de las pildoras c a r íe la r ia s  á las cua­les ninguna enfermedad se resiste...... Vo le dai’é al se­ñor duque una cajita para que juzgue de su eficacia.—Agradezco la atención, señora, pero precisa­mente, yo suelo también administrar en pildoras varios medicamentos, muy saludables.__ ¡También el señor duque! las pildoras que hainventado mi esposo están premiadas.—Las mias no, señora; mas, á pesar de eso,mis enfermos toman cuantas les receto.— Oh! se hallarán convencidos del talento y pene­tración de su médico.— Quiza.....—Qué muger mas impertinente!—murmuraban las otras. Solo sabe hablar do su marido y de sus pildoras: oslo hace daño.....—Señora—siguió diciendo el duque,—pienso que V. se digna chancearse conmigo, lo cual me lison- gea, mas como me urge el asunto que aqui me ha traí­do , preciso retirarme para buscar en otra parte, lo que
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:218 ' JiL  CAÜALLEIXOen esta distinguida reunión, no podria encontrar.—Hable V. caballero, hablo V.....¿quién sabe sihallará aqui lo que desea? Está V. en su propia casa y nos conceptuariamos muy honradas en servirle.....—Imposible, señora, voy en busca de modestas jóvenes, que necesiten ganar con el trabajo de sus ma­nos, algunos miles de pesos para ayuda déla dote.— ¡Miles de pesos! murmuró la señora de la casa con interes—¿qué trabajos, pues, serán esos? ¿puéden saberse?—¿Para qué, señora? Las condesas no necesitan do esas cosas.....ni tampoco las ricas y asi.......• - -Es que nosotras no somos condesas, ni podemos llamarnos ricas.—¡Mire V. que salida! replicó en voz baja la do Hacienda.—¡Vaya! no puedo comprender porque se em­peña V., señora, en querer aparecer á mis ojos, una co­sa que no es.—Pero, señor duque, ¿por qué se ha imaginado V. que se le engaña? ¿podríamos permitirnos semejan­te libertad?—Pues bien, ya que V. se empeña, hablaré, si bien convencido de que será en vano. ¿Querrian estas señoritas, calcetar doscientos gorros de dormir, hechos con merino y listas de seda, á seis duros el par?—Jesús ¡qué horror!  ¡nosotras calcetar gor­ros! ¡Trabajar por dinero, como si fuésemos mise­rables obreras!Estas palabras, acompañadas de desdeñosas sonri-



sas, resonai'ou do repente en los cuatro ángulos del pequeño salón, todos se habían escandalizado de la proposición del duque, que repuso en seguida:—Hé ahí como tengo razón. Yo venia buscando algunas modestas jovenes de la clase inedia, de esas que sin dejar de ser señoritas saben pensar en el por­venir, no desdeñándose de aumentar con el trabajo de sus manos su pequeña dote: mas desde que he entra­do en este sitio, comprendí que me hallaba entre per­sonas de la mas elevada estera, á las cuales mi propo­sición hubiera parecido una afrenta, como acaba de suceder.—No porque no seamos condesas nos ofendemos, caballero, dijo la señora de la casa con cierta altivez. No necesitamos tr a b a ja r  p a r a  co m er. Ya le he dicho al señor duque que soy la esposa del señor Cartelí, mé­dico muy conocido en la córte.....— ¿Vor qué, entonces, ese enojo, señora? le re­plicó el duque, mientras todos le miraban con cierto aire de asombro y de indignación. Si su esposo de V.fuese un médico, como se me quiere hacer creer.....¿acaso el médico no trabaja para ganarse la vida? ¿No trabaja el abogado, el empleado?.... pero concluyamos, señora condesa, añadió el duque con cierto aire confi­dencial, si un médico, im abogado, ó un empleado cualquiera, desplegase en su casa tan íaustuoso boato, podría decirse de él, que hacia pagar demasiado caro á la Hacienda, á sus clientes, ó á los enfermos, lo que los unos llaman ¡ m i  t r a b a jo ! , y lo que los otros dicen r i d i c u l a  y  pomposamente ¡ m i  c ie n c ia ! palabras con las
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cuales, mientras se toleren los abusos, seguirán sa­queando y vaciando la bolsa agena, muchos hombres que so dicen honrados.—Galíallero! esas palabras! exclamó alguno entre dientes, ¡qué insulto! esto es insoportable.....—Jesús!.... yo me ahogo de indignación, exclama­ron. muchas mamas.■ ¡̂Sin duda está loco! murmuraba temblando al­gún fushionablc al oido de las irritadas señoras.....  Elduque añadió entonces con el aire mas natural:—¿Pertenecerán Vds. realmente á la clase media? pues en ese caso, señoi'as ¿por qué no querer calcetar gorros de dormir, cuyo par, da de ganancia seis duros? ¿no trabajan sus papás? pues trabajen Vds. también, señoritas, y déjense de esas apariencias de riqueza que ocultan una miseria vergonzosa y un orgullo tan ridí­culo como inútil.—Salga V. inmediatamente de aqui, caballero; sal­ga V., prorumpió la señora de la casa.—Oh! con mucho placer.... jamás me han gustado los oropeles..... ¡qué no estuviese aqui mi amigo el mi­sionero!Y el duque se alejó riéndose de tal modo, que mu­chas de las señoras rompieron á llorar de cólera, mien­tras decían los caballeros con un furor que ocultaba su miedo y su despecho:—Insolente! conspirador!  pero á pesar de susbolas azudes, le buscaremos y le desafiaremos!.....
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DE EAS BOTAS AZULES.

CAPITULO XYIT.

--Vamos, Perico, vamos á casa de Ricardiío Majon, para que nos dé un consejo y nos guie, que como aiin me decía la tarde anterior á la de nuestra desgracia, con aquel pico de oro que Dios le ha dado—pues nun­ca le he oido pronunciar, como á otros muchos, M a ­
d r i ,  s a la , d u d a , sino ciudad, salud, Madrid, y á este tenor cortadita y arreglada cada palabra, como lo or­denan la gramática y el diccionario—de todo entiende hoy dia un maestro de escuela, porque han llegado á ser los civilizadores del mundo.— Calla, Dorotea, no me digas tal cosa, que yo con mi corto entender pienso al reves, que nunca servirán sino para lo que siempre han servido, y es pa­ra enseñar á los niños el a e i  o u  y ,  y un poquito de otras cosas, que á tener yo tiempo también se las enseñara.No blasíemcs, Perico, que siempre has sido mas



testarudo que una cabra, y atiende que deprimes mi digna profesión. Vamos, como te decía, á casa de Ri- cardito Majon, y ríete del abogado que no sabe ha­cer mas que cobrar consultas, y de los que, porque escriben en periódicos y componen libros y novelas im­pías, se creen sabios consumados cuando ignoran mu­chas veces lo que es sintaxis, prosodia y ortografía, aritmética, geografía y otras ciencias, que los maestros de escuela saben manejar como si fuesen habas con­tadas.—Grandes cosas me cuentas!!.....de sintaxis y pro­sodias está lleno el mundo desde que nació mí tatara­buelo, y también yo las manejara si hubiera querido, porque aprender, querida, también aprenden los loros si Ies enseñan. Ay! si consistiese soto en eso el busilis del talento! pero el caso está en discurrir bien y con provecho.— ¡Cómo si no discurrieran ellos!.... y mucho quediscurren y de todo.....Tengo leído cada décima y cadacuento en verso, no hablando de amorios y otras cosas profanas, sino útiles y morales, que me parecía estar oyendo las santas letanías. El mismo Ricardito, sin ir mas lejos, me leyó casualmente la otra larde unos ver­sos que hizo en honor de su director, los cuales, de bonitos que son, se me quedaron en la memoria al­gunos de ellos, y dicen asi:Son los maestros de escuela Orgullo de los humanos,Que á los hombres enseñamos,Aun antes que echen las muelas.

EL CABALLERO



UK LAS jJOTAS AZt'LKS.Educación, arles, ciencia,Todo á nosotros lo deben,Y con esto, saber deben Que somos por escclciicia.liabia muchos mas (jue no me es posible recordar, pe­ro todos eran á cual mas bonitos y bien cortados.—¡Qué lian de estar bien cortados y que han do ser bonitos! Mejores los hace P e r ic o  e lc ie / jo , pues porlo menos tienen gracia.....  pero sobre todo, mira queme interesa á mi, cuando tengo el corazón triste como la noche, que hagan ó no hagan versos Ijonitos, los maestros de escuela!—Yaya! Si siempre he dicho (pie con hombres sin instrucción no se puede hablar! Sea como quiera; si tu lo rehúsas, me iré sola á casa de Ricardito Majon tá ver lo que me aconseja que hagamos con la mucha- cha, y el caballero de la capa negra, que ya ha pasado dia y medio después del lance, y no nos hemos mo­vido todavia, siendo de tanta necesidad. Bien que el asombro y la pena no nos lo han permitido, asi como al pobre Melchor que no sé como se encontrará.— No me hables del, pues hasta vergüenza tengo de tropezarlo. X  ¿la chica? ¿qué hace esa descorazo­nada que en tales aprietos me pone, y á quien no quie­ro ver por temor de matarla? ¿Se lia vuelto mas pálida de lo que estaba?—¿Qué si se ha vuelto mas pálida? yo tampoco puedo mirarla á la cara sin sentir mareo; pero una vez que descuidadamente se me volvieron hacia ella losojos, me pareció mas blanca que el lienzo que en la17



liL  CABALLIvIiOmano tenia, ni mas ni menos que si ya se encontrase entre la cera.—Dorotea no me digas mas, que se me vuela elsentido. Vamos, ya que te empeñas, á casa de Ricardito el salchichero, á ver si nos di\ remedio para salir de este trance y volverle la vida á esa mozuela; pues, por mala que se haya vuelto, no puede uno verla morir en la ñor de sus años.Ricardito Majon era todo un señorito desde los pies á la cabeza, y ni pizca se le conocia que hubiese esta­do á punto de hacer embutidos como su padre. K n  casa vestia siempre de bata y gorro de terciopelo, enseñaba á los niños con tono doctoral y frases escogidas entre las mas celebradas de los antiguos y modernos filóso­fos, y estaba siempre dispuesto á sostener contra el mundo entero, el digno pabellón de los maestros de primera enseñanza. Por medio de incontrastables razo­nes, sabia probar que ellos son los que están mas al alcance de las ciencias, asi como también que su mi­sión es la mas digna, la mas alta, la mas respetable del mundo. Ricardito Majon era, en fin, uno de esos maestros á la moderna, orgulloso do su título, y está dicho todo.Hacia versos, entendia de leyes, discutía sobre po­lítica, moralizaba con el cura, era fuerte, sobre todo, en historia, y jamás, aun cuando se tratara del miste­rio de la Santísima Trinidad, dejaba de decir, arre­glándose la corbata:—Sé de todo un poquillo, y me hallo bien entera­do en esa cuestión-



Arrellanado en su sillón, como un banquero, oyó con aire grave y pensativo cuanto le dijo doña Dorotea, á quien él tenia en grande estiuia, por ser esta señora una admiradora de sus talentos.-Amiga mia, repuso con aire doctoral, cuando aquella hubo concluido, el caso es grave, y de seguro no hubiera acontecido lo que aconteció, si V. me hu­biese enviado la niña para que yo la instruyese con­venientemente.....No; no es que yo dude de que V. laeducase como debia, que si directoras conozco dignas de serlo, ocupa.V. entre todas el lugar preferente; pe­ro, doña Dorotea, como los maestros de primera ense­ñanza manejamos hoy dia cierta clase de estudios ya morales, ya científicos, ya filosóficos, que abarcan toda clase de conocimientos en la esfera social ó intelec­tual, etc.....  y que V. no ha podido adquirir todavia,con ellos y con mi táctica especial habría conseguido sin el menor esfuerzo, irle abriendo los ojos á Mari­quita, para.....— ¡Ave María Purísima! ¿qué está V. diciendo, Ri- cardito? Eso es precisamente lo que yo no quería, y que desgraciadamente nos sucedió. Por cerrárselos, bien cerrados, sí que diera yo las minas del Potosí que aho­ra poseyera.—Y digame V., respetable amiga: una persona ¿puéde saber á donde la llevan?—¿Y para qué necesita saberlo, unamugerque ba de tener un marido por guia?—Bien, muy bien! ya sé que es V. doclisima en ta­les cuestiones; pero ¡ay! si lo que V. acaba de decir su-
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'2 'ìiS K L  CAIJALLKP.Ocoilicse siempre. En la escabrosa senda de la vida, dice no sé qiio rdósofo, bay mas espinas que flores, y casi nunca pasan las cosas, como uno quisiera que pa­sasen. Esto lo acaba V. de palpar de una manera la­mentable, y por eso decia yo, que si V. me hubiese man­dado la niña, para que con mis conocimientos y la tác­tica especial que me distingue, pudiese ir poco á poco abriéndole los ojos, era.....—Nada, nada de eso, que hubiese sido V. ó el de la capa, era lo mismo.—Pero señora, entendámonos.—No hay que entender, Piicardito, y no hablemos mas de ello; porque me ofende y me liace daño; como que he nacido en los tiempos en que ningún hombre se atrevía á faltar á una muger, ni ella se faltaba nun­ca á si misma.—Déjate de eso, Dorotea, y habla de lo que impor­ta—lo dijo su hermano muy harto ya de aquella con­versación , en la cual no había tomado parte.—Hombre de Dios! ¿ves qué salgamos do ello? Es el caso, Ilicardito, como ya al principio le he dicho á V. que hay de por medio un caballerete rival de Mel­chor, y que la otra tarde, amen de estarse el muy tuno tan cerquita de ella que podia como quien dice, ofen­derla con el aliento, se atrevió á cogerla una mano, delante del mismo á quien aquella mano estaba pro­metida. [No he creído presenciar en mi vida semejante escándalo! ¡Y digame V. lo que hacemos ahora!—Señora, señora, el caso es àrduo, dificilísi­mo, y por desgracia harto verosímil. Ya se vé, la po-



bi’G Mariquita, anclaba á oscuras, y no s¿ por q m  V.no me la había de mandar, para.....— Mire V. Ricardiio, que si vuelve á repetir la lia­se, reñimos para siempre.—Corriente, no la repetiré, pero ¿qué quiere V. entonces que yo la diga? Si el de la capa negra le cogióla mano, y ella se la dejó coger.....en fin....... a Melchorse lo habrá vuelto del dia noche, y..... casualmente, lerecitaré á V. unos versos que sobre un tema parecido, acabo de hacer para im librilo, dedicado á la ense­ñanza do las niñas, dicen:La muger que áun amante taimado,La )]lanca mano le deja coger,¡Desdichada! pues sigue la senda,Por donde otras muclias solieren perder.A si, niña inocente Muéstrale siempre dura,Para aquel que tu mano Iiicautamenlo asegurar procura.El liermano de Doña Dorotea se levantó entonces sacudiendo la capa, y dijo:— l̂irc Y., Ricardiio, lo mismo entiendo yo do ver­sos, que de sembrar estrellas, y lo único qne deseo sa­ber, os como tengo de arreglarme para castigar al ca- ballerolc de la capa negra, contentar á Melclior, y hacer que á la muchacha se le vuelva al rostro el color que lleva perdido.—Rali! todo es muy fácil,—añadió Ricardito sin pa­rarse en barras—al de la capa, le busca V. bien busca­do, aun cuando mala es de buscar una capa negra, y
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tan pronto lo encuentre, lo da V. tal zuriibamba, que se le acuerde para mientras viva. A Melchor, se le dice que, aun cuando aquel caballero so atrevió á coger lama- no de Mariquita, ni le quitó ni le puso por ello á la no­vio, tanto mas cuanto que una mano que se estrecha en medio de la calle, se suelta por temor ó la luz del cielo, sin el menor detrimento. Y Mclchorcillo que no sea ma­lo de contentar, que tampoco lo es, la que consiente en ser su muger. llespecto á la pobre Mariquita. ; válgate Dios! si Y ,, Doña Dorotea, me la quisiese traer por aquí venamos de.....—Vamos, Ricardito, ya hemos hablado bastante. Muchas gracias por los consejos, y hasta otro dia, en que le daremos cuenta de lo que ocurra.—Lo has visto, Dorotea? ¿tú lo has visto, muger? decia á la vieja su hermano, al bajar la escalera,—co­sa que á mi me dé el cuerpo, por algo me la da! Mire V. cuanto tiempo perdido, para salir con el hijo de la oveja!—Mal contento; ¿ pues no te ha dicho verdad en lo que te ha dicho?—¡Lo que yo ya me sabia!— Qué si quieres! Hay que buscar al de la capa, esto es lo primero.— Pero, santa ó muger, ¿sé yo de él por ventura? Diisqueme V. uno de capa negra en Madrid! como dice el refrán.— Galla, que todavia no le hemos sonsacado nada ó la muchacha, y puede que nos dé a'guna luz.—¡Nó habiamos caido en ello! cu:'¡ido por ahí de-
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bieramos empezar! y no señor, que en vez de esto ni una palabra le hemos dado, ni pedido, desde que acon­teció el lance. Vamos, date prisa, y pregúntale y son­sácalo cariñosamente, que de una muchacha encapri­chada mas se quita por bien que por mal. ¿Quién sabe Sí os inocente?—También se me ocurre ú mi, que muy bien pudo no haber malicia por parte de ella, en aquello de ha­berle cogido la mano el caballero, porque los hombros son tan insolentes y atrevidos en el dia, que cuan­do atravieso por la noche la calle, siempre voy temien- da algún desmán.—Cá! ninger! quien se hubiera atrevido á ti..... pe­ro, en fm, me quilas un peso del corazón, Dorotea, y qui­siera pagarte con la sangre de mis venas el bien que acabas de hacerme, prometiéndome alguna esperanza.—No quiero mas paga sino que tu hija siga parc- ciéndoseme como se me parecia.Iban á separarse los dos hermanos, cuando les salió al paso una de esas caritativas vecinas, que ni si­quiera faltan en la calle de la Corredera del perro.—Buenas lardes! le dijo ¿cómo vá ese valor?— De todo hay, doña Mercedes, contestó el señor Perico, con un suspiro que de suyo estaba diciendo calamidades.— [Válgate Dios!—añadió la vecina, con rostro com­pungido—en este picaro mundo para lodos hay un po­quito de cada cosa. Los hijos, sobre todo, desde que son grandecicos, no hacen mas que regalarle áuno pena sobre pona.
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Callóse el señor Perico, como si no hubiese enten­dido lo que se le había querido decir; pero doña Doro­tea contestó al punto con melindre:—No todos, doña Mercedes, porque yo á mis pa­dres jamás les he dado ni un leve disgustillo.—Tu! como todos, añadió c!. señor Perico con sorna, que yo bien recuerdo aun ciertas rabietas que por la inania de irte á pascar muchas tardes a la Vir­gen del Puerto, le causalias a madre.—Miro V ., señora, lo que esto hombre viene á sa­car ahora á colación; yo bien digo que con personas sin instrucción, no se puede razonar. Claro está que me agradaba ir do paseo á la Virgen del Puerto, por ver los hermosos árboles que por alli crecen y som­brean el campo.—Solo los árboles? bueno!.... bueno!.... y el novio, aquel moceton de señorito, que por alli te andaba ron­dando, mientras comias los anisillos colorados, de que oras tan amiga.—Jesús Mai'ia! lo que vá á decir.....Mire V. queejemplo para Mariquita si nos estuviese oyendo desdo la ventana!—Es porque á mi no me gustan las personas ({uc dicen que nunca han roto un plato. Todos hemos he­cho las nuestras cuando mozos.—Vaya no hay que reñir, que eso no vale nada—dijo la vecina,—ya se sabe que no hay que ir contra las cosas do la juventud, pero lo peor ¡le todo en tales asuntos son siempre las malas lenguas, ¡[iio de uno ha­cen veinte, como sucedió ahora con la )bre Maihjuita.
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—Eso no valióla pena,eso no íuénacla, repuso el se­ñor Perico con enfado, perola vecina prosiguió impasible.- —Ya se sabe que no.....  y que Mariquita es unainocentona, yo no lo dudo, pero vamos aun decir, que porque la vieron hablando á la anochecida con un ca­ballero que le cogió la mano y no sé que mas.....pues,ya murmuran los mal intencionados que no la quiere Melchor y que Ricardilo el maestro, que según daba á entender tenia también por ella su caprichillo, ha mu­dado de voluntados. Pero lo mejor es no hacer caso de habladurias, y tan pronto le vengan á uno con esos cuentos, hacer oidos sordos, y nada mas.—Si; después que uno so haya tragado la píldora, repuso el señoi’ Perico con sonrisita de ya te entiendo.— jY qué se le ha do hacer! repuso con muchacompasión doña Mercedes..... que se le ha de hacermas que dijcrirla como se pueda y tener paciencia.....porque, señor Perico, este mundo es muy picaro, y por donde uno menos lo espera, recibo un lanzazo. Con que hasta otro dia y salud, y no apesadumbrarse de­masiado, que para todo hay remedio en este vallo de lágrimas, menos para la muerte y la honra perdida.—Pécora venenosa! dijo el señor Perico cuando lavió marchar.....¡Asi ñola haya tampoco para tí! Ya loves, Dorotea, mira en que lenguas anda mi pobre hija; pues aunque no fuera mas que por esto, juro que la tengo de perdonar y llevármela á donde tales gentes no sepan de ella.—Muy bien hecho, dijo una voz detras de ellos, y cuando se volvieron para ver quien, como suele decirse
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metía cucharada en su conversación, les pareció que el caballero de la capa negra doblaba la esquina con ligereza.Doña Dorotea y su hermano no vacilaron en correr tras él, pero la calle estaba casi desierta, y en vez del caballero de la capa negra, solo divisaron íi un perso­naje singularísimo y que Ies llenó de asombro, pues calzaba unas botas azules como no habían visto otras jamás, cuyo brillo la trastornaba de tal modo, que casi se olvidaron del rival de Melchor. Pero el caballero de las bolas azules dobló la esquina y ellos prosiguieron entonces sus pesquisas por la calle vecina, preguntan­do á cada transeúnte si habían visto pasar por allí un caballero de capa negra.• -Búsquenle Vds. por Madrid, Ies respondía algún pilludo, y otrosíes decían:—Lo que sí hemos visto, es uno que lleva unas bo­tas lo mas maravillosas que darse puede.—Ah! si. ¿Quién es ese?—Dicen que es un duende que ha aparecido en la córte, y que viene á comerse á todas las viejas que traen todavía escofieta.—¡Vaya el insolentón en hora mala! Picaros hom­bres los del día!De este modo fueron perdiendo el tiempo el señor Perico y doña Dorotea, mientras Mariquita, escurrién­dose á sus espaldas, se lanzaba ligera como un gamo en pós del caballero de la capa negra.Asi acontece siempre en el mundo, cuanto mas se mira, menos se vé.
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DE LAS BOTAS AZULES.

CAPITULO xvm.

Tanto había corrido Mari(|uila Iras dcl duque, <iuc lograra alcanzarlo.—Tu ángel guardián le envia, pobre niña,—'-le dijo al verla,—mucho tengo que decirte, pero será preci­so que subas conmigo al coche tiue me aguarda á al­gunos pasos de aqui.Mariquila, tan ciega como su señora lia y direc­tora la había criado, obedeció sin reílexionar en lo que hacia, y por la primera vez de su vida se hallo bien pronto en el fondo de una magnifica carretela, cuyas ruedas se deslizaban suave y muellemente sobre la are­na de un camino solitario.La noche estaba hermosa, era una de esas noches de verano, á quien la brisa presta el misterioso len­guaje de los susurros y de los besos de las hojas, la luna su serena claridad y las yerbas de los campos el per- llime que nunca se olvida, cuando lo hemos aspirado en momentos de felicidad. El último rayo del sol res-



planrlecia aun en lo mas lejano del liorizonte, cantaban los grillos, y la llanura blanqueaba en torno silenciosa, igual y convidando á correr por ella, hasta tocar otros mundos y otros cielos.Jamás, hasta entonces. Mariquita había visto real­mente la trasparencia del firmamento, el fulgor de las estrellas, la inmensidad del espacio y la hermosa va­guedad de la campiña alumbrada á un tiempo por la luna y el último resplandor del crepúsculo. ; Qué her­moso le pareció el mundo !Arrebatada en rápida carrera, suavemente mecida como un niño en la cuna, respirando ansiosa el aire fresco y embalsamado de la noche, ¿que nombre dar al sentimiento que llenaba su corazón? ¡Felicidad in­mensa!.... El sueño del poeta cuando se cree llevado por la blanca nube que pesa sobre las verdes y azula­das cumbres, o bien resbalándose suavemente con la onda cristalina por un lecho de sonrosada arena, no es mas dulce ni mas halagador.El duque guardó silencio contemplándola, mientras la niña permanecía inmóvil.Mariquita escuchaba absorta revelaciones que le ha­blaban de cosas nuevas, de realidades veladas por la bruma do una ignorancia virginal, de otro mundo y do otro porvenir cuyas turbias oleadas parecían rodar an­te ella incomprensibles, pero avasalladoras. Visiones confusas turbaban su entendimiento; Madrid cuajado de palacios, sembrado de jardines, lleno de lujosas damas y rebosando alegría, se presentó de repente á sus ojos, semejante á una nube de fuego.....y después, tal
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como una brisa glacial del norte, que disipa todo ca­lor, vió también la Corredera del perro, vio C\ su tia, con su escofieta y sus grandes anteojos, cá Melchor, que vestido de gala le alargaba los brazos, y el cementerio? enlosado de tumbas uniformemente colocadas.Presa de tan diversas emociones, el corazón de la pobre niña, podia compararse al arpa cuyas tirantes cuerdas suspiran y gimen dolorosamente á cada soplo que las hiere: sus latidos eran rudos golpes que lasti­maban el pecho que les servia do nido, y el cual veia el duque agitarse con agonía, bajo los pliegues de una bata de percal.- Desdichada niña! dijo entonces con compasión, y cogiéndole una mano que estrechó cariñosamente entre las suyas, le pregunto: Qué tienes?— ¡No sé qué cosa hay en mi, que no cpbc en el mundo! exclamó Mariquita, lanzando un profundo sus­piro.—Son pensamientos locos que trastornan tu cabe­za y quieren devorarte el corazón, contestó el duque, mientras al verla caer acongojada sobre los almohado­nes del coche, le desató el pañuelito que le sofoca­ba el rostro, para que el fresco de la noche la reani­mase.—¡ Ya empiezas á perder los suaves contornos que son el mas bello distintivo de la juventud! le dijo: Ma­riquita, hablemos pronto, antes que llegue la hora, en la cual ninguna muchacha honrada debe hallarse le­jos de su hogar. Que tu buen padre no tenga nuevos motivos de queja contra ti.
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Estas palabras despertaron á Mariquita de su sueño.— ¡Mi pobre padre! exclamó entonces con pena. Dios mió! ¿no estoy realmente loca, cuando asi me he olvidado del motivo que me trajo aqui? ¿qué mal espi- ritu me guia, y en donde está mi ángel guardián que no me libra del? ¡Ay! yo le he dado un gran pesar al padrecito de mi alma, caballero, pero fué sin saberlo, lo juro ¡y sin embargo acabo de permitir otra vez, que me cogiese V. la mano! Eso fue bastante para que los veci­nos de la calle murmurasen de mi, y me llamasen des­cocada, sin vergüenza, y mala hija. Pasaban diciendolo por debajo de mi ventana, y Doña Mercedes como V. pudo oir, habló de eso también con mi tia y mi padre, que al escucharla, tenia el rostro descolorido y ojeroso como cuando estuvo enfermo. Mas á pesar de lo que to­dos me despreciaban, aun dijo, que había de perdo­narle á la hija de su corazón. ¡Pobrepadre mió! como entonces quise arrojarme á sus pies y besárselos mil veces! pero me falló el valor, y al verle á V. tras de la esquina á espaldas de mi tia, pensé que ninguno mejor que el que tanto mal rae ha causado, podría darme re­medio. Si, caballero, V. me ha cogido la mano, digamc pues que he de hacer, para aliviar la pena que mi pa­dre siente por ello: Dios mió! Dios niio! la culpa la tuve yo en escribirle á V. la caria; pero no, la culpa latiene V. porque.....no no; V. tampoco tiene la culpa, sino Melchor, por querer casarse conmigo.Mariquita habló sin parar y lloró hasta anegarse en lágrimas.No te aflijas, le dijo el duque, lleno de emoción las
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gentes liabrán de juzgarte otra vez honrada y tu padre volverá á creer en tu inocencia.Mariquita miró entonces al duque con desconfianza y bajando la voz le preguntó ruborosa.--¿Y  es verdad que soy todavía inocente?—¡Todavía!—repuso aquel sonriendo—si bien es cierto que hiciste mal en escribirme aquella carta de la cual no debes volver á hablar á nadie.—Si, si,—murmuró Mariquita en voz aun mas baja, escondiendo el rostro bajo una punta del delantal—lo adivinaba, y por eso me llenó de vergüenza cuando V. me sorprendió dentro de la sepultura en donde queria quedar dormida para siempre Oh! aun me avergüenzo ahora.Mariquita empezó á sollozar de nuevo, y el duque le hizo comprender, que no le diria lo que tenia que decirle, si proseguía aíligióndose de aquel modo.—Bien, señor,—repuso ella procurando sofocar el llanto que la ahogaba,—haré por no llorar mas y aun cuando suspire un poco, no haga V. caso, pues es que no lo puedo remediar.—Suspira cuanto quieras, pero óyeme atentamente. Ya te he advertido, <jue no debes volver á hablar do la carta, pero aun es preciso ademas que no reveles nun­ca, lo que ahora vamos á hablar; de lo contrario, causa­rías doble pena á tu buen padre y quedarías perdida.—Oh! antes me dejaría matar que decir la menor palabra!—Bien, ahora empezaré por asegurarte, que no lo casarás con Melchor contra tu voluntad.
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á38 CAÍiALLEUOMariquita miró entonces al duque con expresión in­vestigadora y ardiente y comprendiéndola, él, le pre­guntó.- - Dime niña; ¿te parezco un hombre como los do­mas?—Oh! no señor, ninguno me agrada tanto.—¿Y por qué?— ¿Lo sé yo acaso?—¡Pobre loca! y no adivinaste que un ser como yo, no puede hacer feliz á una criatura como tu?—Al contrario, ¿con quién podria ser mas di­chosa?—Te engañas.—¿Qué he de engañarme? ¿no sé por ventura lo que pasa dentro de mi? Cuando no le veo á Y. solo ten­go deseos de morir, mas, si como ahora le tengo á mi lado, ¡qué alegria siento cu el corazón, que contento, en lin, pues estaría siempre asi y nada mas que asi!— ¡Yinor mió! murmuró el duijuc conmovido—pero, mudando do tono, añadió en seguida, y si tuvieses que dejar de verme, si no volviese a hablarte jamas, ¿qué barias?—Morir, quiero morir.— Ese deseo es un crimen.-  -Dios me ampare entonces y me libre de tales pen­samientos, que á decir verdad me liaccn sufrir de una manera horrible.Mas sufrirías, al ver que yo solo podía darte tor­mentos y pesares en vez de la dicha que esperabas. Sabes lo que yo soy? Soy un duende inquieto y tornadizo que



se complace en reirse de si mismo y de los que se le pa­recen, un mal cspirilu que no ama el reposo que una honrada mediania proporciona, ni el fuego amoroso del hogar doméstico, y que solo pasarla á tu lado breves instantes, porqueiria en busca de los combates y emo­ciones del mundo, ¿qué sería entonces de ti pobre niña? Esa alma ardiente con que has nacido y ese impresio­nable corazón, que, llevado al extremo de las pasiones, ó tiene que ser victima ó verdugo, se marchitaria al con­tacto de mis abrazos de esposo, como una tierna plan­ta á quien el hielo ha cubierto siií compasión con sus iiilos cristalinos.Mariquita empezó á mirar con espanto la pálida fi­gura del duque, y le preguntó con voz trémula:-  ¿Por qué habla de hacerme V. tanto daño?- Porque tu alma y la mia son distintas; ni po­drían vivir unidas en la tierra, ni ocupar un mismo lu­gar en el cielo.- Dios mío!.... ¿es eso cierto?—Tan cierto, como que el mayor bien que puedo hacerte es huir de ti, y que no vuelvas á verme.Mariquita inclinó la cabeza sobre el pecho, y abun­dantes lágrimas empezaron á correr de sus ojos. Ya no sollozaba como antes; aquel llanto brotaba sin esfuer­zo, y se dijera que era tan frió como amargo: era el llanto del primer desengaño. El duque prosiguió di- ciéndolc: Ademas, yo no soy siempre el mismo, y te hoiTorizarias si pudieras verme en las diferentes for­mas que toma mi extraña naturaleza. Algunas veces soy, como ahora, joven y bello, otras me convierto en
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un viejo de rostro de hielo y mirada de cadáver.....—Dios raiol.....  eso es horrible..... eso no es cier­to.....exclamó Mariquita horrorizada.—Quizá antes de separarnos llegues á convencerte j>or ti misma de lo que te digo.—No, no, me moriría de miedo.—Nada temas: voy ahora á darlo un consejo.—No digas que me has hablado, porque le seguirían desgra­cias sin cuento. Si te preguntan á donde has ido, res­ponde que á rezar, ó que te detuviste en casa de algu­na vecina, ú otra mentirilla que Dios te perdonará, porque es para salvar tu honor. Y como han de ha­blarte do mi, solo debes contestar, que no me cono­ces, que te cogí la mano aquella tarde llamándote Do­rotea.....- -¿ E l nombre de mi íia?—El mismo, no te olvides; y añadirás, que le he parecido un duende, y no un hombro como los que por el mundo andan.—En oso si que no mentiré, los domas hombres no son asi. ¿Pero está Y. seguro de que Dios me per­donará todo lo domas?—Segurísimo, haciendo el firme propósito de no vol­ver á escribir á otro hombre, como me has escrito á mi.—Oh! antes quemada las manos.....—Ni á querer casarte con duendes, ni con ningu­no que no te haya dicho antes que te quiere.—Casarme.....  ¿para qué? y querer á otro.....  meparece que son muy malos los hombres!Tienes razón. Ahora, amor mió, digámonos ¡adiós!

:2.4o EL CADALLERO



DE LAS COTAS AZULES. á ü—¿Tan pronto, señor?—Es preciso, al fin, y lu tardanza caiisaria á tu padre doble pesar.—Adiós, entonces, ¡adiós! Pero, señor, ¿qué va á ser de mi? estaba aqiii tan contenta, que si no fue­se por mi padre, le pediria á V. (pie me dejase correr asi un poquito mas!--"No puedo ser, querida niña. Si llegase el mo­mento de volverme viejo.....Viejo y todo, si era V. el mismo, ya pienso que no le temeria.-S i  me vieras arrugado, cadavérico.....—Oh no!, no quiero ver nada do eso!— ¡Adiós, pues!—Hasta cuando? no me abandone V. para siem-.....me siento tan triste!.......  parece que la sangrese me ha enfriado toda dentro del corazón.—¿Me prometes no visitar mas el cementerio?-  -¿Y á dónde he de ir los domingos cuando (piede sola? Unas veces á Madrid y otras á casa de tus ami- gas.—A Madrid bien iria si me llevaran, pero á ver á mis amigas.....  pts! tan triste es su casa como lamia.—No importa.....el cementerio es la habitación delos muertos, y cuando los vivos penetran alli, parece que dentro de los sepulcros se oye un eco de descon­tento.—Nunca he oído nada de eso.■ No habrás puesto atención, repuso el duque,



mioritras afiacUíi para si:—no hay nada tan brutalmen­te mateníd, como la realidad—y prosiguió diciendo en voz alta;—de cualquier modo, Mariquita, es preciso que no visites como hasta ahora el cementerio, si quieres volver á verme.—Lo prometo.—Pero ¿me conocerás después de mucho tiempo?—El dia del juicio le distinguiré á Y. entre todos los hombres. No, jamás me olvidaré!.....Y Mariquita volvió á llorar. El duque no pudo me­nos de exclamar entonces:— Juro que he de hacerte tan dichosa, como pue­das serlo.Y le besó la mano; pero Mariquita la retiró presu­rosa, añadiendo con energia:— Eso no! no me toque V. mas; si mi padre me viera!.....— T̂ienes razón, repuso el duque; perdóname, á na­die se niega una última caricia.Paró entonces el coche, y aunque como por fuer­za, Mariquita salió de él.■ -  Adiós! le dijo otra vez el duque; tampoco me ol­vidaré de tí!Mariquita no respondió; un nudo le apretaba la garganta, y aunque sintió que el carruaje se alejaba, no se atrevía á moverse.Cuando al fin se decidió á dirigirse á su casa, notó que era demasiado larde, y cogiendo una piedra de buen tamaño, la dejó caer sobre el pié, para poder decir que se babia lastimado, y que ese liabia sido el motivo que la
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cleLiiviera tanto tiempo. En efecto, el pié se le hin- clió, y nadie piulo decir que Mariquita mentía, ni extra­ñar de que llorase.Pobre Mariquita! no le liabia valido nacer en la retirada y desierta calle de la Corredera del perro! La primer ílor que liabia bi’olado en su alma, nació y mu­rió en cl torbellino de una tempestad, sin que quedase do ella ni cenizas. Solo quedó cl recuerdo. ¡Y en ver­dad que la memoria de Mariquita no era de las que se olvidan presto!
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EL CADALLEIIO

CAPITULO m ,

-- Como si mo fuese posible creer eii !a duración de los sentimientos humanos, le hubiera dicho ahora á osa pobre niña: ¡detente á mi lado, amor mió, y no nos se­paremos jamás! Pero después de la alborada de ilusio­nes que ahora llama tan afanosa á las puertas de su corazón, después de este primer dia de esperanzas, de sueños y develados deseos, que el pudor y la ignoran­cia mas casta embellecen, ¡que abismo de ambiciones! ¡qué seguro arrojo para marchar por las oscuras sen­das de la vida, en las cuales la planta se detiene ape­nas por temor á la mirada implacable, escudriñadora y siempre alerta con que la sigue el mundo! ¡Qué eter­na batalla, entre el duro y frió razonar del entendi­miento y el ciego empuje délas pasiones! ¡Pasa.... pa­sa.... mentira candorosa, que como todas, has de con­vertirte en olvidado recuerdo! Aquel ¡  ¡a  f u é !  que es tumba desolada de cuanto en el mundo ha existido, re-



sonará también para tí en su hora.....y, ay! ¿qué liu-bicras sido entonces para el ser descontentadizo y tur­bulento, en quien los primeros albores de tu amor pri­mero han venido á reflejarse! u n a  M a r iq i iU a  y nada mas.Razonando de esta manera, tan propia de los h éro es  
d e n u e slro  tie m p o , y envuelto en la ya conocida capa negra, llegó el duque do la Gloria á casa de Melchorci- llo, á cuya puerta llamó suavemente. El mismo mozo, pálido y demudado, salió á abrir, como tiene que ha­cerlo el que no puede pagar porteros ni criados; mas á la vista de su rival, a quien reconoció, á pesar de que iba embozado liasta los ojos, retrocedió lleno de horror. El duque, con tono afable, aunque sin descu­brir el rostro, le dijo:-Crea, amigo, que mi visita es de paz, y aun pro­vechosa para alivio de los males que le afligen.—¿Que podia venirme do V. que me fuese prove­choso? repuso Melchor con abatimiento y reconcen­trada desesperación.— ¿Podemos hablar solos un momento? le pregun­tó el duque sin hacer caso de sus palabras.—Si viene V. á hablarme de ella, bástele saber que ya no la quiero.—No puedo creerlo.— Hace Y. bien; en verdad, la quiero todavia, la querré siempre, pero no nos casaremos.— Y por qué?— ¡Se atreve á preguntarlo! murmuró el pobre Melchor con profunda amargura. Clavó después en su
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rival una mirada terrible, y con, ceño tan adusto, que convertía en fiero y casi salvaje, aquel rostro comun­mente lánguido y doliente, añadió:—¿Se imagina V. que no le conozco?• - Lo creo, que es aun mas. ¿Por ventura, me lia visto V. nunca, si no fue una vez al caer de la tarde? ¿Y esa vez pudo distinguir siquiera mi fisonomia ó sa­ber mi nombre?- -  Cierto que no, pero tampoco lo he menester.— Es mucho decir, amigo, ¿Quiénpuede asegurar en este picaro mundo engañador, que no ha menester de esto ó aquello, aun cuando aquello ó esto sean nuestro propio enemigo?—Por lo que veo, tiene V. mucha gana de conver­sación, y es lástima, porque se encuentra muy débil mi cabeza. Mas, si quiere V. algo de mi, venga á buscar­me en mejor ocasión, que aunque siempre fui enemigo de contiendas, á fé que no lie de negarme esta vez.—No se trata de eso, hoinI)re de Dios. ¿Cómo so lo he de decir? mi visita es de paz. ¿Será preciso adver­tirle que no me alejaré sin que hayamos hablado?Después do reflexionar algunos momentos Melchor, entreabrió la puerta de su cuarto para que pasara el duque.Vió este entonces con asombro que aquella habi­tación humilde esteriormente, era en el interior, no ri­ca, pero hermosa y elegante, una especie de oasis es­condido en el desierto de la calle do la Corredera del perro. Cuadros, flores, pájaros, marin isas y perfumes se hermanaban en olla, con tal gusto y armonia, que el
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DE LAS BOTAS AZVLES. u :duque creyó contemplar alguna de esas viñetas, en que la mano del artista se dejó correr, guiada por la mas fantástica inspiración.—Es V. pintor? le pregunló.- -Soy sacristán, respondió el mozo secamente.- -Ahora comprendo porque ella no le ama. Nunca los sacristanes han sabido conquistar corazones; pero lo que no puedo comprende)', es que un hombre que debe hallarse ocupado la mayor parte del dia cu tocar campanas, pueda habitar en tan delicioso nido.Tornóse sombrio el semblante de Melchor al oir estas palabras, y con el mismo aire feroz, que antes había cambiado su doliente fisonomía, dijo:-  Abusa Y. indignainente de mi posición. Me hallodébil, enfermo, lleno de pesadumbre.....  me cuesta, cuUn, trabajo sostenerme en pié; mas juro que otro dia contestaré, como es debido, á tales insultos.-- Me alegro inrmiio de que so hallo Y. débil y en­fermo hasta el punto de no poder tenerse en pie.- • ¡Caballero!-  Si hombro, me alegro, porque esto nos evitajú un lance desagradable, que ciertamento no deseo.í̂ or única respuesta, Melchor miró oii torno suyo como si buscase alguna cosa, suspiró después profun­damente y lleno de desaliento, se dejo caer al fin sobre un diván.duque comprendió entonces, cuan profundamen­te lieria con sus palabras aquel corazón ya lacerado.-  -Amigo mió,—le dijocon acentoIVancoyafectuoso, mientras tomaba asiento á su lailo,—tenga Y. la pacien-



cia y la bondad de escucharme algunos momentos mas, que aunquemis palabras son comunmente burlonas, no soy tan malo como parezco. Yo he venido aquí, para probarle de una manera indudable, que las sospechas que abriga Y. contra ella.....— ¡Sospechas! rugió sordamente el mozo.—Si, que esas sospechas son completamente in­fundadas.Al mismo tiempo que esto decía, el duque dejó caer el embozo de la capa, descubriendo un rostro viejo, es­cueto Y acartonado. Melchor retrocedió lleno de asom- bro.—¿Es que no le parezco á Y. bastante joven y her­moso para ser amado poruña nina de diez y seis abri­les? le preguntó el duque riendo. En verdad, prosiguió, que tampoco hubiera yo tenido tal pretensión: pero las apariencias, nos sumen muchas veces en la desventura, si es que la casualidad no viene á alejarnos del error, y ¡ esto es precisamente lo que yo quiero que no le suceda! lio aqui, lo que ha pasado. Yuelto íi Madrid, después de una ausencia de cuarenta años, y al entrar lleno de alegría en la calle de la Corredera del perro, veo una linda niña, hacia la cual corri, apoderándome al instan­te de una de sus manos, que estreché entre las mias con ciega pasión. Habia creido reconocer en aquella criatu­ra á mi dulce, á mi encantadora Dorotea, por lo mu­cho que se le parece; mas no eradla, sino su sobrina, que huyó con enojo, asombrada de mi osadía. ¿Com­prende Y. ahora el error en que todos nos hemos visto envueltos?
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iiK  1 . X 6  IJOTAíi A Z U L E í; .- Pero, sofior, digorasc que todo eso es un cuento,ó sueño, del cual no acierto á despertar. Doña Dorotea es tan vieja, que fuera imposible confundirla con.....- --Oh! le interrumpió el duque, para V. y para el inundo es vieja Dorotea, mas no para mi, que la veo i'resca y joven como en sus mejores tiempos. Yo la con­templaré siempre igual, hasta que me la robe el sepul­cro. Veo que mis palabras producen en V. grande estra­ñeza, pero al menos le devolverán, como deseo, la paz que involuntariamenic le he arrebatado. Si, mi Dorotea (‘S hoy á mis ojos tan bella, que Maritiuita no la excede en hermosura, si bien existe entre ambas esa marcada semejanza, que me ha obcecado por un momento. En vano, sin embargo, hablaríamos de estas cosas que V. no comprende, y únicamente lo advierto, para (tuc se sorprenda y asombre menos, de lo ({uc vaya viendo y oyendo, que no soy un hombre como los dcinas.Ya se conoce.—Bien. No le ocultaré á V. ahora, que como tengo una recta conciencia, me liallaré intranquilo, mientras no remedie el mal que involuntariamente he causado á la inocente niña que Y. ama. Si, por mi vida! antes (juc todo, quiero dejar las cosas en el mismo lugar en (juc so encontraban y aun mejor si es posible. Tratemos, pues, de esto.
FA duque tomó entonces un tono grave y con pau­sado y misterioso acento añadió,—Como nada se oculta á mi penetración, yo sé que la sobrina de mi Dorotea, no consentía gustosa en casar­se con un sacristán. Los cabellos rasurados y los ros-



tros sin barba, no enamoran demasiado á las inugorcs.—A.y! lo sospeché un dia, en que se burló de mi con sus compañeras, ¡pero yo la amaba tanto! y por otra parte, ¿qué determinación tomar?■—Hacerse amar. Si un hombre se empeña, á la corta ó á la larga, se hace al fin dueño del corazón de una muger.—Oh! para amar de ese modo se necesitan sin du­da fuerzas que no poseo; jamás podre ser mas de lo que soy ahora.—Gravisimo error! Veamos, ¿no acenaria V. a ves­tirse con tan delicado gusto, como el que ha tenido pa­ra adornar esta hcrmosisima habitación?-Oh! todo esto lo habia comprado y hecho para ella con lo que he ganado por los lugares vecinos.—¿Quizá tiene V. entonces otros medios de ganar la vida, mas que los que ha -dicho ya?Antes de responder Melclmr vaciló algunos momen­tos; pero lleno de cortedad dijo por fin.-llago flores y santos de cera, que vendo después por donde puedo.--Ola! soy también aficionado á esas cosas, y pre­cisamente me convendria comprar algunas, si fuesen de mi agrado. ¿Podría V. enseñarme sus trabajos?- lie ahi lo que tengo por ahora, dijo Melchor se­ñalando en torno.El duque le miró por algunos instantes, como sino lo hubiese comprendido, mas no pudo dudar al fin de lo que realmente veia. ¿Xquel ser humilde y lánguido co-, mo una muger, era sin duda uno de esos artistas naci-
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dos para asombrar á los siglos con sus obras inmortales.Todas aquellas ñores, al parecer frescas y llenas de rocío, que lapizaban, como en un sueño de hadas, las blancas paredes; todo a([uel agrupamiento de brillantes y entrelazadas hojas, que convertían en misteriosa gru­ta aquella habitación engalanada para el amor.....eranobra del inimitable artista.....éranlo asimismo las guir­naldas que caían graciosamente en torno de cada ven­tana; éranlo aquellas mariposas que parecian agitar coquetas las brillantes alas, rivalizando en sus finísi­mos colores con los de las rosas, y éranlo, en fin, los pájaros y todo cuanto el duque había creído fruto de la hermosa naturaleza.iUelchor no pareció, sin embargo, sentir halagado su orgullo, al ver que el duque había cambiado en res­petuosa admiración, la compasiva deferencia que antes le demostrara.De alma afectuosa y sencilla, aquella exlraña cria­tura, cuya única amljicion se cifraba en ser ama­do de Mariquita, y cuyo genio de artista babia naci­do y desarrollado á la sombra de la soledad mas olvi­dada, ni comprendía aun las aspiraciones de gloria, que lastiman el corazón á la par que lo engrandecen, ni los arrullos de la lisonja resonaban en sus oidos, sino como una música extraña, que escuchamos sin comprenderla.Grande lo encontró el duque en medio de aqucüa ignorante sencillez, que babia a¡)artado de su alma de artista, el pecado de la vanidad; por eso, con una ex­presión casi paternal, le dijo;
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—Permitamc V. que estreche esa mano. Es V. mas digno de Mariquita de lo que yo creía; pero será for- j'osô  que abandonando la Corredera del perro, viva V. en Madrid y trabaje alli algún tiempo para volver regenerado ante ella.—Alejarme de la Con'odcra del porro.....es decir,no verla ya! ¿quó dice Y. caballero? eso es un deli­rio.....ni puedo hacerlo, ni lo baria aunque pudiera.—¿Por qué no? Madrid está á un paso, alli lleva- ria V. á cabo magníficos trabajos, que rivalizasen con las mas alabadas obras de arte, y en ello ganaríamos V., ella y yo.—No comprendo.....--Oigame V. con atención. La sensatez de los mor­tales puede caber á veces en la cáscara de una avella­na, no hay que extrañar, pues, que las nuigercs se enamoren casi siempre, la mitad del rostro de un hombre, y la otra mitad de su vestido.—Oh! eso es insoportable.- Y bien, amigo, son flaquezas humanas. A noso­tros que, según se asegura, no hemos nacido frívolos, nos pasa lo mismo respecto de ellas. Comprenderá V. asi, que Mariquita, al verlo elegantemente vestido, ya no podría reirse ni del pantalón color canela, ni de! chaleco verde, que ahora se interponen entre V. y su amor. La envoltura, dice un adagio, si no lo es todo, ayuda; y á mi ver, digo yo, que el amor vive á veces revoloteando como un fuego fàtuo en torno de algunas apariencias mas vanas que una sombra. Inútilmente se apela entonces á la lealtad, á los juramentos y á las
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eternas promesas para retenerlo con cadenas. Dejé­mosle al principio tan inseguro como se presenta, va­gando aquí y allá, como errante llama que busca á donde asirse, después que esa llama haya prendido realmente, sea por donde quiera, lo que antes era me­nos que un sueño, se realizará por fin.—Esas ideas me confunden y lo que veo al través de ellas parece darme alguna esperanza, mientras por otro lado deja vacío dentro de mi corazón un hueco que yo llenara con ilusiones y creencias bien distin­tas por cierto.•—-Eso le pasa á cada hombre cien veces en la vida. La existencia no es mas que un ciclo que presenta ii cada instante diferentes celajes, cuya eterna mudanza nos sorprende al principio, pero á la cual nos acos­tumbramos al fm. Valor, pues, amigo mio. Traslá­dese V. al centro de la córte, dése á conocer alli, por- sus relevantes dotes de artista, vístase con la ele­gancia propia de un hombre de mundo, y Mariquita amando al mismo Melchor, contemplará en Y. exta- siada un hombre nuevo. Uespecto á mi, podré pro­porcionarme de ese modo magníficos modelos ((ue aña­dir á la rara colección de ciertos objetos artísticos que ya poseo, lié aquí como V., ella y yo ganaremos á un tiempo con que V. se aleje de la Corredera del perro.Hablando de este modo, el duque casi llegó á con­vencer á Melchor, cuya imaginación se exaltó por fm, con la idea de que llegaría á ser realmente amado, yá liaccr rica y feliz á Mariquita,- No me alejaré do aqui, añadió el duque después
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de haber observado detenidamente los trabajos de Mel­chor, sin que Y. me venda estos dos magniíicos rami­lletes, con los cuales adornaré mi chimenea. He aqui doce mil reales. Si le pareciese á Y. poco.....—Poco! repuso Melchor asombrado; mis rami­lletes no valen tanto, ni la tercera parte siquiera.— De cualquier modo, podrian valerlo para mi, y aun cuando fuesen realmente caros en ese precio, lo q\ie no creo, mañana podría cobrarme en los demas trabajos que espero ha de hacerme. Dos cosas voy ahora á pedirle antes de retirarme. Deseo que sopa el mundo la inocencia do Mariquita, aunque sin mentar para nada el nombre de mi Dorotea, y que se sepa asimismo que Y. sigue amándola como siempre; puede Y. añadir, sin temor á ofenderme, que el caballerete, que por equivocación la detuvo en medio de la calle, era viejo y feo como las muecas de un ogro. Lo principal en esto, es que la honra de Mari­quita quede tan limpia como lo merece.- -Eso corre de mi cuenta.-—Gracias.....  mas otra corre de la inia, y es quepara indemnizarle los daños que involuntariamente lie causado á esa pobre nina, quisiera que para el dia en que esta se case, sea con quien fuere, re­serve su tia esta pequeña bolsa. Ni tengo hijos, ni parientes cercanos, y siendo dueño de una inmensa fortuna, no me parece fuera del caso hacer este pe­queño dispendio en favor de la sobrina de nii amada.—Caballero, veo que es Y. generoso, mas no sé si doña Dorotea consentirá, y valiera mas que Y. mismo...
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—No me he atrevido á presentarme delante de olla, por el lance de Mariquita. Sin embargo, entré- guele V. la bolsa, y dígale que si en compañía de V. quiere presentarse en el palacio de la Albuérniga el do­mingo por la noche, le daré esplicaciones que á aml)os nos convienen.A esa hora recelará acaso.....— Por mi honor que no debe recelar. Hasta en­tonces no me hallará en Madrid, y después de esa no­che, en la cual me visitarán también otras personas, me ausentaré otra vez no sé por cuanto tiempo. Tal es la causa que me obliga á pedirle tan gran sacrificio.Aturdido Melchor con lo que le pasaba, consintió en cuanto le propuso el duque, que se despidió al fin, añadiendo:—Y díganle lo que quieran de cierto duende que trae revuelta la córte, no olvide V. que ese duende tie­ne un corazón noble, y que su dinero es realmente dinero contante y sonante.
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F.L CATIALLEnO

CAPÍTULO XX.

El duque llegó á su casa, y tendiéndose fatigado sobre un diván , dijo:—¿Acabará esto pronto? á fó que me voy cansan­do de reirme. Felices nuestros primeros padres, que pasaban la vida alabando á Dios, cuidando de sus re­baños y vestidos con pieles de oveja; ¡maldito el efecto que les hubieran hecho mis botos azules! Mas tu po­der, querida Musa, solo alcanza a añadir nuevas locu­ras y vanidades á las vanidades y locuras de los hom­bres. El dia que les lucieses cambiar un palacio por una cabaña, te volverían la espalda murmurando que habias discurrido una moda inconveniente. Pero mán­dales que sobre un palacio edifiquen otro, que inten­ten levantar una nueva torre de Babel, y exclamarán unánimes: ¡G Sta  s i  (¡itc es tai b e llo  ( id e lo n to ! Diles, en fin, á algunos, que, calzando unas botas azules, ha­rán el primer papel en el mundo ó la primera figu­ra , siquiera sea esta la mas ridicula entre todas; y hé-



lelos con botas azules anunciándose por donde quiera con un cascabel. ¡Aun no he perdido completamente la vergüenza, Musa, aun existe dentro de mi un resto de amor propio que me hace ruborizarme, aquí endonde nadie me vé!.....  Lo conozco: yo mereciera elprimero, ser arrojado en el pozo de la moderna ciencia en compañia de las h is to r ia s  in s p ir a d a s , de los malos versos, de las zarzuelas sublimes, y de las novelas que so publican por entregas de á dos cuartos. Concluya­mos de una vez!El duque agitó el cascabel de la varita negra y apa­reció Zuma, á quien dijo:— Ês preciso acabar pronto la tarea..... me aburroya de mi poder.....— Todo se ha arreglado, dueño mió. Las librerías se hallan casi vacias, ios sótanos están llenos, el jar- din admirablemente dispiû sto, y el señor de la Albuór- niga al borde de la desesperación. En vano ha viajado, en vano ha ido buscando los lugares mas apartados: en todas partes le sallan al encuentro para pregun­tarle por el singularísimo duque de la Gloria s u  p a r t i ­
c u la r  a m ig o . Siguiéronle ademas en su camino, agen­tes de policía, empicados del gobierno, hombres de negocios, zapateros y fabricantes de corbatas, editores y escritores. Exigíanle los unos revelaciones que al buen señor no le era posible hacer, secretos que no conocía, y pedíanle otros cartas de recomendación y s u  in f lu e n ­
c ia  para con el hombre mas poderoso. Asi importuna­do, vigilado, perseguido, volvió á tomar el camino de la córte, esperando hallarse en ella mas tranquilo que
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on todos esos pueblecillos y ciudades á donde ha lle­gado ya la fama del duende azul. Aqui le tenemos, pues, lleno de desaliento, aburrido, y desconfiando de volver á recobrar la perdida felicidad.—Es decir que el fruto ha madurado.;... perfec­tamente. ¿Y la de Yinca-Rua?
— L a  t e r t u l ia  eco n ò m ica  progresaba rápidamente. Damas hubo, amo mio, que llevaron la sencillez en el vestir, hasta el extremo de presentarse con gruesas batas de lino, mientras brillaban en sus-cabezas aque­llas herraduras de diamantes, con cuyo modelo la de Vinca-Rua, fué en el Prado, un dia memorable, el asombro de todos. Pues bien, ninguna quiso en esto desmerecer á su lado, y se empeñaron fincas y se pidió dinero á un interés ruinoso, á fin de rivalizar con ella dignamente. L a  te r tu lia  económ ica^ exijia en verdad este sacrificio, pues la diadema era el distintivo mas digno de las que formaban tan moralizadora socie­dad. Nadie se negó á asistir á ella, pues, según decian, era preciso que las damas de alto rango enseñasen á las gentes la modestia en el vestir: asi, se desterra­rían las exageraciones del lujo, y las clases acomoda­das, aprenderían de ellas la virtud del trabajo. ¡lié aquí, pues, porque para todo esto, se reunían y hacían calcetas, cuyo producto, después de vendidas, debía de­dicarse á los necesitados, y á los e.stablccimicntos de beneficencia!■—Sociedad celestial!....—Cuando el misionero, vuestro amigo, Ies hizo comprender que mejor que hacer calcetas, y vestir ha-
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J)E LAS BOl'AS AZULES. ¿50tas de lino, liublera sido ceder, para bien de muchos desgraciados, el importe de las diademas, las damas no ocultaron lo indiscretas que les parccian semejante indicación. La de Vinca-Rua lomó, pues, la palabra para atajar aquellos murmullos, y dijo: «Padre, cuanto dice es muy santo y muy bueno, mañana nos reunire­mos para deliberar sobre ello, y le daremos parte de lo que hayamos acordado* Y en efecto; diéronle parte al otro dia de que, por indisposición de varias damas,no habia podido efectuarse la reunión.....  Las señorassiguieron indispuestas por algunas semanas, y la ter­tulia económica, economizó aSi sus reuniones, hallán­dose casi estinguida, como lámpara sin aceite.—Ese era su destino'.....¿Y las de la calle do Ato­cha?—No hay nada comparable á su despecho, cuan­do recuerdan que han sido humilladas por el hombro mas notable del siglo. Sueñan, no obstante, con los gorros de dormir, ;si pudiesen calcetarlos sin que lo supieran las gentes, que magníficos vestidos estrena- rian con los miles de duros que el poderoso duque de la Gloria ofrece por ellos!....—lié ahi como es incurable la enfermedad de esascriaturas.....mas se arraiga en su corazón, cuanto masse procura arrancarla.....Los hombres no saben hacerperfectos actos de contrición, sino cuando van á morir,es decir, cuando ya no les es posible pecar mas.....Oh! Dios......si no fueras tan misericordioso!.... ¿Y lasviejas?• -Viven cada vez mas alormcnladas por el cierno-



2G0 EL CABALLEROnio de la curiosidad, y ellas que desde su magnífico escondrijo murmuraban de las locuras de sus seme­jantes, darán al fin su resbalón, y ya no se concep­tuarán mas dignas de ser respetadas que las demás mugeres. Asistirán al convite con la librea, amo mio, y aun consentirán en bajar al infierno, por saber los se­cretos que encierra la vida del señor duque. Respec­to á los editores, se arrastran casi á mis pies, para que les revele algo de lo que el gran libro encierra; mas yo fiel á mi magnifico señor, bago lo que debo, mos­trándoles el tesoro y escondiéndolo cuando se imagi­nan que van á tocarlo. •—Mereces mis alabanzas.puedo ambicionar?—Bien; dame ahora las llaves. Es preciso que hoyvea á mi mejor amigo.....• Helas aquí, amo mio.....  ¡pobre señor!....-Aspero es el camino de la gloria.



DE U S  DOTAS AZULES.

CAPITULO XXI,

__ Ay! si pudiera convertirme en asesino del queme roba la paz y el sosiego ! Mas diome Dios una con­ciencia justa, y ella no sentencia á muerte á mi verdu­go. Solo Dios es el árbitro de la vida. Y bó aquí como, cuando pensaba acabar mis dias en la calma y el repo­so, reconcentrándome en rni mismo para gozar mejor la paz prometida álos Immbres de espíritu tranquilo, ten­go que concluir diciendo con todos los liumanos: «No es este mundo lugar de descanso, si no pasage penoso en donde inquietudes y temores nos van abriendo el sendero de la tumba. No huyas, pues, miserable mor­tal , de conocer como tus hermanos las espinas sembra­das para todos en el camino de la vida. Tus plantas quedarán al fin ensangrentadas, y tarde ó temprano tendrás que llevar sobre los hombros el pesado hatillo, patrimonio del peregrino que camina hácia la eterni­dad.)) ¿Nos estará prohibido, á pesar de esto, llo­rar las pasadas dichas? No; fiuc propio es del cora-



202 EL CABALLEROzon del hombre alegrarse con la felicidad y gemir con la desventura. Y yo también gimiera, si asi el llanto como la alegría no fuesen un esceso,al cual mi ma­dura sensatez, no me permitirá jamas abandonarme. ¿Quizá no es bastante haber perdido lo que mas ama­mos sin que hayamos de añadir la inútil cuanto amar­ga ocupación de llorarlo? Pero, jqué dulces, qué serenos pasaba mis dias! \ qué apacibles, qué tranquilas mis no­ches antes do haberle visto! y ahora no puedo estarnunca seguro de que no aparecerá delante de mi.....Nohallo lugar en donde no me hablen dél, en donde no me busquen por causa suya. Su recuerdo, su sombra me seguida hasta la eternidad, y hasta no podría mo­rir tranquilo, lo confieso, antes de saber de que son he­chas aquellas botas, y lo que significan aquel cascabel y aquella corbata maldita.....esta idea no me abando­na. ¡Triste condición la del hombre! Un ángel vela á su derecha, un demonio á su izquierda; y aun cuando yo no habla llegado á creer sino en el primero, siento ahora que el segundo se hallaba traidoramente escon­dido dentro de mi para soi’prendcr mi buena fé y pre­sentárseme mas tentador y mas invencible. No; yo no me hubiera entretenido como Fausto en querer com­prender la esencia de la vida, el espíritu que anima cluniverso, el mas allá de la tumba, ni en evocar la sombra de la encantadora Elena, ó hacer morir de amor á la inocente Margarita; pero mi demonio se mote en una corbata y en unas botas azules, y héme aquí loco, atormentado y sin sueño, Y croia, ¡necio de mi! no pertenecer al siglo XIX!



DE LAíj liOTAíJ AZULES. 203Asi, medio sepultado en im gran sillon y con la ca­beza oculta entre las manos, se lamentaba el señor de- la Albuórniga de su azarosa, cuanto cambiada suerte. Y no es que hubiese exageración en sus palabras, por­que su bello rostro estaba pálido y ojeroso como el de una joven que se muere de amor. De cuando en cuando volvía los lánguidos ojos hacia el lecho de bronce que se veia á algunos pasos, y los apartaba después con expresión doliente y repitiendo con triste voz es­tos versos ;; Oh si como algún tiempo en tí durmiera!¡Feliz y venturoso me llamara!¡Oh si tal dicha recobrar pudiera!La aguda voz del roló dejó oir las tros, y allá por una gran ventana que desde la misma habitación del caballero se veia, á travós de varias entornadas puertas, en el fondo lejano de una galería, empezaba á notarse una leve claridad, (juc bien pudiera ser producida por el postrer resplandor de la luna ó por el primer rayo de la aurora. Creyó entonces el buen señor que podria tomarse la libertad de descansar un momento y se hi­zo desnudar por uno de sus imponderables servidores. Solo ya, había metido entre las sábanas la pierna de­recha, cuando oyó decir muy cerca:-En vano es cerrar las ptiertas á un antigo, con el cual se lia hecho un contrato sagrado, y en verdad que no podré desearle á V. buena noche ó l)uena mañana, hasta que hayamos tenido un instante de conversación-La pierna que el de la Albuórniga acababa de des-



lizar suavemente entre las sábanas, volvió á caer al la­do de su compañera con dolorosa lentitud.—[Qué fardo pesado es la conciencia! exclamo el de la Albuórniga con voz sorda; y volviéndose hacia el duque, añadió: | qué cosa me fuera mas fácil que qui­tarle á V. la vida!—•Tan fácil, como á mi me seria quitarle á V. la suya, porque no hay barro mas propenso á quebrarse que este de que somos hechos los mortales. Pero no se trata ahora de esas cosas, se trata de que ha llegado el momento en que necesito de un aliado.—¿A estas horas? replicó el do la Albuérniga con el amargo acento de la victima que se vé obligada á ha­cer concesiones á su verdugo.—Por el espacio de tres dias y tres noclics, será preciso que Y. se convierta en un ser activo, y dis­puesto á todo lo que pueda sobrevenir.-  Está visto que quiere V. convertirme en ase­sino. Siempre he huido de eso, asi como también de verme en la dura necesidad de dejar sin vida, al que como V. sabe aprovecharse tan perfectamente de las delicias que la suya le proporciona. Pero estas son pa­labras inútiles y el tiempo urge. Caballero, Y. no po­drá olvidar que le he dado cumplida satisfacción por los que juzgaba agravios premeditados; no soy, pues, exigente, al pedir lo que me ha sido prometido y me pertenece de derecho; desde un principio he pensado elegirle á Y. como columna do apoyo para mis triun­fos, y Y. ha consentido. Ademas, solo accediendo á
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mis deseos, podrá Y. gozar después el perdido sosiego, y saber de que son hechas esta corbata y estas botas azu­les , que no ha de volver á ver lo mismo que ai que las lleva.—No volverle á ver.....y saber de que son!—mur­muró el de la Albuérniga lleno de gozo.—¿meló prome­te V. bajo solemne juramento?—Si no cumpliese lo que digo, le doy á Y. el de­recho de castigarme como lo desee.__Dispuesto estoy á todo, pero ¡una hora ó dos dereposo antes de empezar la lucha! ¿No vé Y. que las vi­gilias y la inquietud me han vuelto pálido y flaco? ¿qué sufro?-¿Quién sin penitencias y sufrimientos ha podido ganar el cielo?-  lie ahi unas palabras que no he comprendido hasta ahora, murmuró el de la Albuérniga con reflec- siva lentitud.-Pues aun no es tarde, afiadió el duque grave­mente; pero no olvide Y. que la hora se acerca.Y se alejó del caballero, quien en vano quiso en­tonces dormir para olvidar por un instante sus pesa­res. Volvió, pues, á vestirse, y para distraer la amarga inquietud que le devoraba el alma, se sentó en un si­llón, y se puso á leer lo mas devotamente que pudo, en las Con sidavücioi^f's sohvc hvp.vfídfí(l de Ui vidci hu~  
m o n a .Esta lectura le dejó sin duda mejor dispuesto, á cumplir la penitencia que le habia impuesto el duque.
(.i¿Qiáén vive sin pesares? ¿qtiicn no encmntra (dgunos
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a b r o jo s  se m b ra d o s  e n tr e  la s  ro sa s m as b e lla s ?  ¿ q id ó n  
n o  h a  se n tid o  “p e s a r  a lg u n a  v e z  so b re  su  corazón ^ la  
m an o  d e  la  fa t a lid a d  ó d e l dolor?'»

■ - No hay duda, concluyó pensando el caballero, 
esa  v e z , llegó también para mi, y en vano es oponerse al destino! pues, lo que ha de ser\

:áGO EL CABALLERO



DR LAS lìOTAS AZÜLLS.

CAPITOLO XXlì.

Y sucedió, que en una de las calles mas principa­les de la córte, se presentó cierta mañana un ciego de semblante enjuto y marmóreo. Acompañándose con una guitarra,'cantaba ó recitaba en son extraño y mo­nótono, lo que sigue:Oid ! üid ! y medilad clespucs.Yo soy el nuevo profeta de lo que se desea y se siente, aun­que no se conoce. • . i rY soy el que ha escrito con letras de oro el libro do los li­bros y los triunfos de un nuevo porvenir.Cuando ese libro aparezca, yo habré muerto, pero queda un heredero de mi ciencia, que estenderà por la tierra los Iru- tüs de mi saliiduria, empezando por las tierras de Occidente.Ese hombre llevará en pós de sí la atención de las gentes, porque en sus pasos brillará el resplandor del cielo, y ostenta­rá en su pecho el símbolo del espíritu que le anima.El hará lo que ninguno ha hecho en nuestros tiempos.......i El es! reconocedle y buscadle........ apresuráos á reuniros entorno suyo, para ver lucir la nueva aurora que ha de salir de las tinieblas.



m EL CABALLEROAsi un Moravo, profundo Sabio, y profeta eminenle, Dijo à la morava gente Antes de irse al otro mundo.Y al acabar el recitado y la copla, rascaba el ciego de tal modo las cuerdas de la guitarra, que se dijera quería rascar asimismo los oidos de cuantos le ro­deaban.—Jesus! exclamaban algunos, tiene garras y no uñas el hombre. ¡Y vaya con lo que reza!.... ¿quién le entiende?-Oh!.... mucho quiere decir con lo que dice, ana­dia otro, y de buena gana le haría yo preguntillas, a no haber aqui tanta gente que las oyera. ¿Hal)ráse vis­to tanta boca abierta?- - Lo mismo que la de V. que á fé no se ha que­dado corla, respondía chillando alguna muger, que se daba por aludida.Multitud de damas y caballeros, se apeaban tam­bién de sus carruajes para oir al dichoso ciego, diciendo después que le habian examinado de cerca:—Preciso será que llamemos á este hombre para (juc nos explique el significado de sus palabras: ade­mas, parece que su rostro no es desconocido aquí.De este modo, la fama del ciego cundió aquel mis­mo dia por toda la córte, mientras el periódico L a s  
T in ie b la s  decía á la tarde, con su acostumbrada ma­licia, que encontraba cierta afinidad directa entre el ciego y el duque de la Gloria; notabilidad única en su



gónero, y muy semejante en su aparición á la inven­ción de los fósforos.Ninguna prueba aducía el periódico L a s  T in ie b la s ,  para afirmar tan extraña suposición; pero las gentes creyeron sus palabras, y el ciego fuó buscado aque­lla misma noche y presentado en varios círculos polí­ticos y aristocráticos, en donde se le aguardaba con una impaciencia digna do mejor causa. El ciego era al parecer mas taimado que aquel á quien servia el la­zarillo de Tormes.-  Poseo secretos, decia, que no me ios arranca­rían ni el fuego ni el hierro. Pero el que ha do poner­le el cascabel al gato los publicará sin esfuerzo ni vio­lencia, bajo el dominio de su absoluta voluntad.—Y , ¿quién es el dichoso que ha de poner el cas­cabel al gato? le preguntaban.-  Es el que el Moravo anuncia.Pero, ¿quién es ese que el Moravo anuncia?—Es el que anuncia.- Por supuesto; mas su nombre ¿cuál es?—El lo sabe.—¿El? ¿quién es el?- El que el Moravo anuncia.- Si querrá burlarse? Amigo, gringo se llama tal juego de palabras, y no contestaciones: diga si quiere, si es verdad, como se asegura, que conoce V. al du­que de la Gloria.- El Moravo si.....— O es loco de alar, ó malicioso como una zorra, i Dejémosle!
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^ 1 0  E l, CABALLEROEn efecto; era imposible luchar contra la mala in­tención, ó la falta de juicio de aquel hombre cuyo sem­blante, lleno al mismo tiempo de una misteriosa impasi­bilidad, imponiarespcto, casi miedo al que lo contemplaba.__ Aquí hay misterio, decían algunos, temerosos desu propia sombra. Lo que el ciego dice de ese libro maravilloso y del Moravo y del que ha de poner elcascabel al gato.....es sospechoso: ¿por qué dejar eschombre en libertad?Mas á pesar de todo esto, el ciego se alejaba tan libremente como había venido, y no bien salía de un sitio cuando ya le aguardaban para conducirle á otio.Celebrábase aquella noche una de las reuniones literarias mas brillantes y escogidas. En ella, escrito­res mimados por la gloria, rendían culto á editores, que se dignaban mostrarse amables con aquella juven­tud, mina inagotable de su risueña prosperidad, y di­rectores de periódicos, cuya posición social era cada vez mas respetable, ostentaban su poderío en medio de Sil co rte  de redactores, gente ilustrada y tan ge­nerosamente modesta, que aparentaba no notar si­quiera, como su digno director hacia pasar por pro­pios ajenos pensamientos. ¡Sin duda creía que en sus labios parecerían mas delicados y profundos, ó que el que compra un escrito, se hace absoluto posesor deda idea que ese escrito entraña!Todo era animación y entusiasmo. Habíanse leído muchas poesías, buenas y malas, aunque siempre aplaudidas, y varios trozos de novelas que ponían a prueba el empedernido corazón de los editores. Pero



átenlos estos (d buen é x ito  mas bien que al nióriío ele la obra, guardaban una prudente reserva, por aque­llo de que nunca el que compra debe alabar los gé­neros del mercader.—Lo pensaré—dccia alguno, con diplomática son­risa al iníeliz que imploraba una esperanza—tongo grandes compromisos con el autor de L a  m n g e r  hon^  
r a d a  y E l  a m o r s a c r if ic a d o , dcl cual estoy imprimien­do ahora, L a  ¡)o hrcza  s in  m a n c il la . Oh!.... es un éxi­to fabuloso, el que estas novelas obtienen. Casi todos los maestros y maestras de primera enseñanza, casi todas las obreras de Madrid, se han suscrito, sin con­tar las directoras del Hospicio, de la Inclusa y de otros colegios particulares, que las compran para que las niñas, al mismo tiempo que so entretienen los dias de tiesta, con su amena lectura, se instruyan y apren­dan en ellas á ser virtuosas.....— ;Desgraciadas niñas!.... ¿No hubiera sido me­jor un catecismo? respondía el paciente con ironía.—No hay catecismo nicjor, que las novelas de......ademas de estar llenas de escienas tiernas y conmove­doras, ademas de que el movimiento y la acción no cesa en ellas ni un instante, encierran al mismo tiem­po una moral que la misma inquisición no hubiera re­probado.—Quizá; pero, en cambio, la gramática reprueba su lenguaje, y el buen sentido, sus dislates, reñidos con la bella literatura.—¿Qué importa todo eso? aprensiones!.... Las mu- geres que son las que realmente aman y se impresio-
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nnn con esa clase de libros, no saben gramática en nuestro pais, y muy pocos son los hombres que tienen buen sentido desde que han muerto los Cervantes y Quevedos.— ]Xo tanto: aqui estamos viendo una juventud que promete.__ ;Oh! vaya Y. á aventurarse con lo que p r o m e te !
\  por otra parte, amigo mio, no está probado que los buenos libros hagan los buenos negocios. Pero aun cuando yo desee mas que mi propia conveniencia, ilus­trar al pais, no siempre las circunstancias que me ro­dean, son favorables á mis patrióticos deseos. En fin, mas adelante, se servirá V., si gusta, pasar por mi ca­sa , y hablaremos largamente.El desdichado se iba entonces con la música á otra parte, ó lo que es lo mismo, hacia otro grupo en donde se peroraba de este modo,—sin duda para en­sayarse en la oratoria.—Señores, diílcilmenle, aun en aquellos tiem­pos obscuros en que la literatura se hallaba en inan- lillas,y so esí'orzaba el poeta en dar una forma, á las nebulosas creaciones de su fantasia, pudieran verse abortos literarios, como los que hoy se admiran, vi­lipendio del arte y de las musas. ¿Por qué ese criminal silencio, por que esa injusta tolerancia con todo lo que es malo? ¿Por qué los hombres de verdadero talento, no lanzan sus anatemas, contra los dislates y aberracio­nes de ciertos entendiinicntos? Pero en vez de esto, se­ñores, la moda, o mas bien dicho, el mal gusto, hace á todos los escritores, buenos ó malos, ¡d is ih u ju ií io s !

EL CAI5ALLER0



esta os la palabra sacramental. Por lavor, sefioros y ami­gos mios, jamás me hagan Vds. d is i í iv jn id o , lo pido en nombre de mi dignidad. Tampoco me digan Yds. ¡ in s ­
p ir a d o ! por que, desde que ecsisten ciertos libros in s p i­
ra d o s,m o . parece abominable esta palabra. Ya no les bas­ta á algunos, que falte el buen gusto por completo en sus obras, ni que la idea sea tan pobre y mezquina, que se pierda á cada paso, entre la despilfarrada acumula­ción de ampulosas frases, sino que, traspasando los li­mites de la paciencia Imiiiana, se ven aparecer desca­radamente y sin pudor,—y lo que es mas—con pre­tensiones de ser conservados para mejores tiempos, li­bros cuyo monstruoso conjunto, pudiera llamarse el sueño do un demente; libros escritos en una especie de gerigonza, que no pertenece á ningún idioma, ni dialecto, y cuyas frases incoherentes '^ re to rcid o s  giros, —no podemos hallar una palabra que esprese mejor aquel estilo sin nombre—pueden compararse por su des­aliño, al sonido de un ínstrumonío roto. En cambio, lle­nan otros páginas y páginas, de no sabemos que insus­tancial clasicismo, indigno de corazones poetas, y que pudiera decirse inspirado por una momia egipcia: mas (5S lo cierto que unos y otros, pretenden sin pudor, ocu­par los primeros puestos, reservados á los genios in­mortales! jlrritantc iniquidad, contraía cual es pre­ciso que se protesto con energia! Hablo de este modo señores, porque me ha indignado la reciente lectura do una novela desconocida, que lleva por epigrafe: E l  c a -  
h a ile r o  d e la s  botas a z u le s . En ella, una gracia bellaca como diiía Cervantes, unas pretcnsiones que se pierden
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'2~¡-i KL tlABALLEP.Oon lo iuíínilo, una audacia ínconccbüjlc, y un pcnsa- inioiilo, si es que alguno encierra, que nadie acierta á adivinar, se hermanan lastimosamente con una íiilta absoluta de ingenio; he leido la mitad, y no puedo sa­ber todavía en que capítulo empieza, puesto que es en todos á la vez.—¡Singular ocurrencia! Sin duda el autor habrfi juzgado mas cómodo no acabar nunca, método que no dejarán de seguir algunos.— Leeré esa novela, y con su crítica, divertiré á mis lectores ávidos siempre de cosas nuevas, dijo Pe- lasgo.—No admite crítica, replicó el orador. Solo puedo decirse de tal novela, que le falta todo para serlo. Argumento, pensamiento, moral.....en fm es una sim­ple monstruosidad, lo peor entre lo peor.—Solo por ser tan mala, la leeré, añadió otro; ca­si la preíicro á muchas otras que no salen nunca de su pasito clásico.....¿ly L o s  T'tuichU is le echó su anda­nada?- -Ayer, decía de ella entre otras cosas. «Erase unanovela, t i t u la d a c a h o U c ro  (Je la s  hotos cran-se unas botas azules en los pies de un caballero, érase un caballero, que no se sabe lo que era. Oh! ¡que espí­ritu burlón debe animar á quien discurrió lodo eso, cuando no vaciló en ridiculizar su propio ingenio con tan mala caricatura!—Está bien, ya que lo merece. ¿Y ({uó mas dice?—Se ocu¡)a con preferencia dcl nuevo libro anun­ciado por el ciego, que llamó boy la atención do Ma-



clrid con su rostro 'do mármol, sus salmodias y su Moravo, que antes do irse al otro numdo, les dijo á sus compatriotas no se qué profecías, sobre el que, después de su muerte, liabia de publicar el libro de los libros, y ponerle el cascabel al galo. Y añaden L a s  T in ie b la s  que el ciego, el Moravo y el duque de la Gloria, son una co­sa muy semejante al laberinto de Creta.—Y tiene razón, pues si Madrid tuviese una sola cabeza, ya se la hubieran vuelto loca.—Háblase de semejan le libro desde que ese señor duque apareció en el palenque de las notabilidades del siglo, como campeón invencible. El buen caballero, h a c e ,  deshace, rompe cuando quiere con las costum­bres sociales, se burla descaradamente de ellas, habla á las mugeres como un sultán á sus concubinas, y a los hombres como si tuviese el poder de vencerlos con su sola palabra.-Mentira! digeron algunos á una voz; ninguno ha logrado toduvia tener con él una pequeña conversación: no dá audiencias á nadie, absolutamente á nadie.—Es íntimo amigo del de la Albuórniga.—O su enemigo, pues, según cuentan, no le deja reposar tranquilo, y el apacible señor se halla con esto fuera de sí.....ya es otro hombre.—En efecto, aseguran que el duque de la Gloria maneja al rico sibarita como se le antoja.__A nó verlo, no lo cr-eyera; pero ese duque es unverdadero duende, puesto que no liay medio de descu­brir el misterio que lo rodea. Grandes dii)loniálicos y personajes de diversas naciones, celosos de su po|m-
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laridad, que amenaza Iiacerse universal como su glo­ria, han ofrecido ya cantidades fabulosas al que haga unas botas y una corbata como las suyas. Mas ningu­no se atreve: todos confiesan su impotencia para el caso.— Entre esos personajes se cuenta un lord inglés y un cercano pariente del emperador de las Rusias.— Item mas, un título francés que dará al contado cincuenta mil francos al que consiga hacerse editor, y saber antes de su publicación lo que contiene el gran libro que va á publicar el duque; pues no es otro, se- ilorcs, el que el Moravo anuncia en su profecía.—Negocio no despreciable, dijo uno.—Renuncio al premio y á la gloria de ad(¡niriiio, repuso con cándida indiferencia cierto editor descon­tentadizo.—Tampoco aspiro á tamaña honra, repuso otro sonriendo irónicamente.—Ni yo—anadió un tercero—temeria que esa fa­bulosa fortuna, á imitación de las que, según dicen, proporciona el diablo, desapareciese de entre mis ma­nos al tocarla.—¿Cuál será entonces el que se digne rccojcr la pilla de oro que tantos desprecian?• -Aquí traigo (íiiien puede saberlo, gritó una voz alegre. Y so vió entrar á un jóven de esos que llevan la travesura pintada en el semblante, dando el brazo á un hombre muy alto y envuelto en una capa burda.— Es el ciego!.... el ciego!.... exclamaron todos. ¿A dónde le ha ido á buscar el demonio de Jorge?— A dónde pudo, rci)licó el jóven, que pertenecia
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l>Ii LAS HUTAS A/.CLLS. '217á esa clase de criaturas siempre dispuestas á hacer al- n-o fjue no aciertan á hacer los demas. Y dirigiéndoseT) ial ciego le preguntó:— Buen hombre, ¿podrá V. decir á estos señores quien es el editor del libro que anuncia?—Sábelo él, repuso el ciego con su acostumbra­do laconismo y severidad.—¿Y quién es él?—El que ha de poner el cascabel al gato.Al oir estas palabras, Pelasgo, que las tenia graba­das en su corazón, se levantó de un salto, y acercán­dose al ciego le dijo:-  ■ Bien venido el amigo del que ha de poner el cas­cabel al gato.—Bien hallado el gato, repuso impasible el taima­do ciego.Esta respuesta produjo grandes carcajadas y aplau­sos, que partieron de un grupo en donde se hallaba Ambrosio, quien añadió al punto:(fNaceii en opuestos polos,
Y los acerca el destino.»__Pelasgo, añadió en seguida, en donde menos loesperamos, nos sale al paso un adversario.__ No los temo, dijo el critico con byroniana iro-nia, y dirigiéndose otra vez al ciego prosiguió:—á través del blanco de los ojos ¿puede V. verme, amigo?__ Si el ciego no vé, siente cuando lo arañan.__ ¡Ola! porque comprendí que era el ciego el cabode una madeja (pie quiero desenredar, fue poríjue le dejé sentir mis uñas.



2 78  E L CABALLERO—Pequeñas son, contestó el ciego pausadaincnle.—Las tengo mayores. Se lo probaré á V. si lo desea.—Al ciego?.... es ridículo.Al decir esto, el ciego se rió de tal modo, (¡ue cuan­tos le miraban esperimentaron cierto rubor, semejante al que nos cubre el rostro cuando un enemigo inven­cible se burla de nosotros traidoramente, sin que po­damos tomarle por ello satisfacción. Después de Iiaber- sc reido, el viejo añadió;—El que ha de poner el cascabel al galo, sabe resistir las garras de los leones.—¿Es domador de ñeras? contestó Pelasgo, con grandes deseos de arrojarse sobre el ciego.— Y de hombres, repuso aquel.—No me domará á mi.....— El lo dirá.—¿Por qué no lia declarado que era gitano, y le bablariamos en su gerga?—Todos los gatos la liablan.No bien el ciego acabó de pronunciar estas pala­bras, cuando en la puerta del salón apareció un lacayo con librea azul, diciendo:- --El muy alto y magnífico señor duque de la Glo­ria se conceptuará muy honrado, si los individuos de esta reunión se dignan asistir áuna cena que dara esta noche en el palacio de la Albuérniga.Y dejando algunos cientos de papeletas de convite sobre la mesa, se alojó, saludando resp 'luosainente. La reunión se deshizo al punto, mientras mi leve cimbas-



DE LAS DOTAS AZULES. 2 70CO rociaba las calles y templaba ol calor de la atmos­fera.Uno de aquellos editores que hablan hablado con desdén del gran libro del duque déla Gloria, se acercóentonces al ciego, y le dijo:-—Mi amigo, no permitiré que V. se moje. Sírva­se entrar en mi coche, pues tenemos íjiie hablar.— ¿Quién es V., señor?__ Uno de los editores mas ricos y conocidos en lacórte. Soy N.....__ Ah!.... pues no acepto. ¿lié de ir yo en coche,cuando tantos literatos esperan humildemente en el portal á que pase el chubasco?— ¿Qué tiene Y. que ver con ellos? cada uno cui­da de sí.—No es precisamente por ellos, sino por mi, el que yo no acepte.—Pues, cómo?—Un ejemplo—replicó el ciego, con el rostro mas impasible y severo que nunca,—asi poca el usurpadoi, disfrutando lo que no es realmente suyo, como el (pie le ayuda á disfrutarlo.— ¡insolente! murmuró el editor, justamente in­dignado, y poniendo el pié en el estiibo del carruaje que partió al galope, dejó plantado al taimado ciego en medio del arroyo.



liL CADALLliRÜ

GxVPITULO XXllí.

Eran ya mas de las dos de la mañai,ia y no se no­taba en el palacio de la Albiiérniga la animación pre­cursora de una esplendida cena, sino que brillaba sombrio semejante á una guarida de conspiradores que tal parecian los convidados, al penetrar sin que na­die los anunciase, en el vasto salón de mármol negro que, iluminado por lámparas opacas, los recibía en si­lencio , como las tumbas reciben á los muertos.—¿Qué significa esto? se preguntaban unos á otros en voz baja. Pero todo era soledad, todo reposo, y pa­rece que el sueño, tendidas las negras alas sobre su predilecta mansión, les decía al oido; «Aun que os creois despiertos, dormís y soñáis.»Los convidados miraban á todos lados, recelosos, y sino se alejaban, era por temor á que se dijese de ellos que eran unos cobardes.Y en verdad, que el aspecto que presentaba el sa­lón, era imponente. Abiertas de par en par las gigan-



leseas ventanas que daban al jardín mas silencioso de la tierra, no se oia otro rumor que el de la fuente, mien­tras el diáfano y amarillento resplandor de la luna, vi- Tiiendo á mezclarse con el de las lámparas y refleján­dose sobre el negro mármol, formaba una luz en ex­tremo fantástica y de un colorido indescriptible. Al mirarse unos á otros los convidados, casi se temían mútuamante.—¿Sí será esta una cena de Nerón? decían.—Nerón no recibía á obscuras á sus huéspedes, si no que los hacia morir entre ánforas de vino, eoronas de llores y mugeres hermosas. Pero nada de eso se ve aquí.—Aquí, no se vé nada. ¿Quién nos ha mandado aceptar el convite de mi duende? Esos hijos de las sombras, aman la noche, y he ahí por que nos tiene á ob scuras.Como una respuesta dada á tales palabras, las negras paredes de aquel salón inmenso, reflejaron de repente multitud de luces, que como las figuras de los convidados, parecían vagar, en un fondo sin fondo.No hubo, quien al pronto, no se sobrecojiese de terror, pero al notar que aquella viva claridad venia del jardín, se agolparon á las ventanas para contem­plar iluminación tan hermosa como inesperada.Todo era resplandor, en donde hace un instante, reinaba la noche. Miles do luces parecían brotar á un tiempo, del aire, de las yerbas y de las flores, mien­tras la ninfa de la fuente graciosamente dormida sobro una roca que con ella se reflejaba en las aguas, ere-
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28:2 liL CABALLEROyórase que iba á despertar ruborosa y sobrecojida por tan súbita claridad. En torno de la fuente, se veian multitud de mesas artísticamente colocadas entre las flores, y pagecillos vestidos de azul, iban y vcnian por aquel laberinto encantador. El cuadro era tan sen­cillo y tan bello, que no pudieron menos de excla­mar todos á una voz:—¡Bien por el duque de la Gloria! aun cuando muchos aprensivos, creyeron desde luego, que el du­que era realmente un duende, como dél se murmura­ba, y no pudieron menos de dar á conocer sus recelos, diciendo:— El señor duque quiere liacernos contemplar be­llos efectos de luz, por mas que esto no sea muy diver­tido para personas que no han cenado todavía.—Es harto plebeyo demostrarse liambricnto, repu­so una voz desconocida, y momentos después el ciego de la guitarra entro en el salón, diciendo con el tono impasible que le era peculiar:—El duque de la Gloria, ruega á sus convidados que se dignen seguirme.— ¡Vaya un mensajero que el tal señor nos envía! pensaron todos, al tiempo que seguían en silencio al taimado ciego.La luna se había ocultado entre densas nubes, y una parte del jardín, cual si lo 'cubriese un enlutado velo, se hallaba también sumido en negra obscuridad. Pero esto mismo hacia mayor contraste, con las luces de májico resplandor que iluminaban las mesas del convite. Solo entonces fué posible admirar la suntuosa



dp: las rotas azules.sencillez con que se hallaba dispuesto el banquete.Los platos estaban servidos y cubicrtos'por una fina gasa que dejaba ver sin esfuerzo el oro, el cristal y las rosas, los dorados vinos y las frutas de lejanos paí­ses. También se veian alli frescas ostras, tiernos es­párragos y pescados tan finos, como desconocidos en la corte, aromáticas fresas, y u rra ca s  de almizclado aroma y gratísimo sabor: todo traído por la primera vez, de la hermosa y fecunda Galicia, tierra incompa­rable para el delicado paladar del gastrónomo, y bella como ninguna en todas las estaciones, para el poeta y el artista.Los convidados se deleitaron con tan agradable perspectiva, admirando el genio sublime que asi sabia distinguirse en las cosas mas triviales de la vida, y, casi reconciliados con el malicioso duende azul, nin­guno dejó de confesar que el duque de la Gloria era un conjunto de bellos y admirables misterios.No tardó este en aparecer vestido como tenia de costumbre; mas, predispuestos como se hallaban los ánimos, produjo con su presencia una impresión mas profunda que nunca.Con un atento saludo, contestó á las entusiastas aclamaciones con que le recibieron, y pasando al lu­gar que debia ocupar en el convite, habló á sus hués­pedes en estos términos.EL DUQUE. Empiezo dando gracias a los señores que me honran con su presencia, por haber compren­dido que so bailan en el palacio del reposo.LOS CONVIDADOS. ( ¡̂11 saboT que contestar.) Obi ohl



EL DUQUE. Contra mi voluntad me hice esperar es­te corto tiempo que ha debido parecer á Vds. dema­siado largo y enojoso, señores.LOS co^’VIDADOs. ¡ Nada de eso ! oh ! al contrario.EL DUQUE. Es demasiada bondad. Pero el señor de la Albuérniga dormía, aun duerme, y dormirá se­gún su costumbre y regalia, liasta que lo juzgue con­veniente. Nos será pues forzoso cenar sin él, aunque cabiéndonos la grata esperanza, de que al final del banquete, vendrá á llenar nuestras copas. (Murmullos de sorpresa eiUre los convidados) y á brindar, asi por esta digna y escogida concurrencia, como por el que ha escrito el gran libro entre los libros, el libro por excelencia sábio, y destinado á abrir nuevas y ventu­rosas sendas al pensamiento humano. {Vacilación ge­neral, dudas, sobresaltos.) El señor dc la Albuérniga, mi mas distinguido amigo, será el primero que dé la señal para que se descorra el velo, y mane la fuente, hasta llenar el gran pozo de la moderna ciencia, como una copa cuyo licor rebosa. (Mayores vacilaciones y mur- muHos.) Por eso este jardin será desdo Iioy un lu­gar de útil enseñanza y de palpitantes recuerdos, y el que quiera saljer en lo futuro, la moral que ciertos libros entrañaban, sus bellezas y sus glorias, vendrá aqui y obtendrá una elocuente respuesta. (La inceriidumbrc se halla piulada en todos los semblantes.) Ya solo una ad­vertencia me resta que hacer, señores, es esta la pri­mera y última cena que doy á tan distinguidos persona­jes, asi como mañana será el último dia que el bello sol de España, alumbre al duque de la Gloria. (Grandes
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mnesii'as do asombro.) Sí, scnorfis, despiiGs de CSC dia rjiu; pronto asomará por el oriente, mi misión quedara cumplida, y nada me restará quehacer en esta hermo­sa región del mundo, á quien he dado una preferencia cariñosa. (Grandes aplausos.) Esta cena viene á ser pues, un anuncio y una despedida, una especie de simulacro, con el que me complazco en abrir la marcha de la mas grande de las victorias, después de las de Alejandro y de Napoleón I. Asi lo anuncia el Moravo. Será, pues, servi­da á mi estilo, esta cena memorable, y Vds. so digna­rán dispensarme tal libertad. Cada pais tiene sus usos, y cada hombre sus gustos, y yo, señores, que jamás:dí al olvido las propias costumbres, no he vacilado en oca­sión tan solmne, en obsequiar con una cena d lo  du que  
d e  la  G lo r ia  á los que so dignan acudir a mi llama­miento. (Tempestuosas aclamaciones— los aplausos duran mas que el discurso.)Después de una breve pausa, en la cual se restable­ció el silencio, el duque agitó el cascal)cl de la varita ne­gra, y Zuma apareció trayendo un alto taburete de terciopelo blanco, en el cual colocó el duque los píes. El brillo deslumbrador de las botas azules se reflejó in­solentemente en todos los rostros. Mas ¿por quó enojar­se? los pies del duque, no eran píes si no dos objetos cuya cubierta esterior estaba elevada á la categoiia de maravilla incomparable, y digna por lo mismo de ocu­par el mas alto puesto. Las botas azules, quedaion, pues, presidiendo el banquete.Colocáronse los pages en torno de las mesas, levan­taron las gasas que cubrían los manjares, llenaron las
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•J!8() E L  CABALLKIIOcopas, y dio principio el íestin. Al mismo tiempo, la cortina do una de las grandes ventanas rpie hadan fíen­te íi las del salón negro, se corrió con suavidad, y li as ella, en lontananza, tal como ilusión óptica, dejóse ver la bella y reposada figura de un hombre que se­pultado en una especie de tumba carmesí, dormia, al parecer, tranquila y profundamente. ¡Era el señor de la Albuérniga!__Todavía descansa; pero nos preside desde el le­cho,—dijo el duque.El asombro do los convidados llegó á su colmo. Indudablemente iban á cenar con un duende; mas í,(iué importaba? Después de todo, les convidaba de una ma­nera règia. Oh! si los duendos so divirtiesen en dai ce­nas como aquellas!Las cosas del diablo, tienen siempre esa apariencia engañosa y seductora que encanta á los mortales, y qui- zá°por eso, los vinos del duque, tenían asimismo, un sa- l)or añejo que alegraba locamente la cabeza y el corazón. Podemos decir, que se bebía sin miedo al infierno, y que se comia con ardiente apetito, aun cuando los man­jares, aparte de algunos, conocidos solo por inteligen­tes catadores, eran lo mas raro que imaginarse puede, lio aqui, sino, una lista de muchos de ellos, que nos parece curiosa.«Amarguillos íi la verdad.»Soidiüos de gabinete.»Esperanzas de aire.»Alfileres dulces.»Pronto iieclio.



DK LAS BOTAS AZÜLKS.»Pronlo comido.»Pecluig'illas de dama, en salsa á lo Jefe.»Pollos al amor, salteados.»Cangrejos á lo ministro.»Pavos de salón en papel.»Escombros á lo ama de casa.»Palos de sorpresa.»Caracoles al diputado.»Revueltos á la moderna.»Alondras al minuto.»Pasteles de banquero.»Pepitorias á lo editor.»Agujetas clásicas de limón, á lo literato.»Mermelada de general.»Manzanas infernales.»Puding supremo de la victoria, á lo botas azules.»Como se deja ver, el duque so babia esmerado en dar una cena, de esas en que, apurado el discurso en la elección de manjares, basta llegar á lo absurdo y lo ridículo, traca ú la memoria, las de los empera­dores romanos. Mas, para que iodo llevase allí el se­llo do lo raro y de lo iiivcrosimil, para que todo fuese contradicción y estravagancia en el singularísimo du­que, él fué el primero a reírse de aquella tan exajera- da como inútil complicación de guisos, fricandós, re­vueltos y pasteles, diciendo que para su alimento coti­diano le bastaba un buen trozo de ternera y algunas copas de Jerez.—Asi, añadió con una naturalidad y franqueza llenas de gracia, no podré Lomar siquiera, después de esto, ni unas agujetas clásicas, ni una mer­melada de general, porque de seguro se me indigos- tarian. 21



Muchas l:)0 tcllas se hablan escanciado, mucho se habla hablado y roldo; en una palabra, reinaba ya en el convite esa franca y loca alegría que hace olvidarlo lodo, y que al calor del vino, semejante á un río que engrosa su corriente, crece y crece sin cesar, hasta desbordarse. Es entonces cuando una cabeza fría y pen­sadora puedo contemplar á su gusto el contraste que ofrece la vanidad de las criaturas y la inmensidad do sus miserias; es entonces cuando puede preguntarse á sí misma, si el hombre, ebrio siempre, ya de orgullo, ya do amor, ya de vino, siempre cayendo aquí y arras­trándose acullá, puedo envanecerse de sus pasajeras victorias, puede creerse mejor que sus semejantes, y atreverse á maldecir faltas de que cada uno en particu­lar so hace reo á cada paso.Las palabras del duque, insolentes acaso como to­das las que pronunciaban sus labios, pero dulcificadas por su armoniosa voz, hicieron en los convidados el efecto que hace el primer relámpago que rasga de re­pente un cielo negro y tempestuoso. Resonaron simul­táneamente interminables carcajadas, chocáronse con estrepito las copas, levantáronse todos para brindar nuevamente por el mas extraordinario y admirable do los mortales, y fueron tan grandes las exclamaciones y los aplausos, tan entusiastas los vivas, que el ruido de un cañonazo, no hubiera podido apagar aquel otro rui­do, mas poderoso que el del trueno. Madrid debió oir­lo, tal como Roma oyó sin duda el lejano rumor de pisadas de las legiones bárbaras, cuando se acercaban para derribar su soberbio imperio.
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L
Aturdido y casi asustado, abrió los ojos el de la Al- buóniiga, comprendió queso acercaba el momento su­premo , y después de elevar al ciclo una mirada, en la cual le oírecia acaso su cruento sacrificio, se incor­poró lentamente en el lecho, y se dispuso á sallar al suelo. Corrióse en esto la cortina, como lo exigia la decencia, y el duque dijo:Mi querido amigo se ha levantado al fin. j Dicho­so él! Activo y puntual como ninguno le ha conocido todavia, hoy le veremos hacer la señal para que mane 

la  'p ro d ig io sa  fu e n te   ̂ le veremos llenar nuestras copas en compania de dos nobilísimas damas, y sonreimos con la cordial benevolencia de un hombre que se re­concilia con sus semejantes. Me alejo por un instante, señores.....También deben venir á amenizar el ban­quete algunas hermosas esclavas, hijas ,dcl Oriente, y es preciso <|ue con mis propias manos abra su en­cierro.Desapareció el duque, y entre los convidados cre­ció la ansiedad y la conlusion. Muchos creían ver ya ante los turbados ojos á las hermosas desconocidas, á quienes el duende azul iba á dar libertad con su mano sedosa y mágica; otros cantaban é improvisaban him­nos en honor de aquella noche feliz, y algunos, en fin, inmóviles y sombríos, en medio del bullicio general, parecían vigilantes demonios que acechasen el momen­to de llevar á cabo una venganza con ansia esperada. Entraban en este número, Pelasgo y otros críticos á quienes la sola presencia del duque lastimaba su or­gullo, y exaltaba sus nervios, eran Ambrosio y varios
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poetas satíricos, oran, on fin, los envidiosos do todo poder, sirpiiera ese poder se ostente á costa de Indig­nidad y del respeto que cada hombre se debe á sí mismo, y eran, en fin, algunos editores de índole avie­sa, á quienes sin duda habian sentado mal las pepito­rias, y que veian en pésimo camino la cuestión del gran libro. Respecto á ciertos novelistas, se hallaban completamente satisfechos de si mismos, y sobre todo contentos del buen vino.—lié aquí á Nerón con sus extravagancias y ne­cias burlas, murmuraron del duque los mal humora­dos, cuando aquel hubo desaparecido. ¿Por qué nos dejamos engañar con tan insulsas supercherias? ¿Nos liemos convertido en estúpidos?—El diablo puede mucho, y el duque es el diablo. Ni Mcfistüfeles sabría reírse tan descaradamente do to­do lo risible, empezando por él mismo.— Oye pagecillo, lo preguntaba uno de los mas ale­gres al que le servia, ¿qué sabes tú del duque?---- Que ha tenido la buena idea de regalarles á susservidores de una noche, este lindo traje y dos mone­das de oro.—Es magnífico, como si nada le costase serlo. También lo fuera yo asi.—'¿Qué te atreves á murmurar á espaldas de un de­monio? repuso otro mas cauto, pero no menos alegre. A fé de hombro, como le temo á esc duque con botas azules, cuando le.miro de cerca, y aun esta noche, se me figuraba ver tres duques en vez de uno.—Los efectos de su magia; mas, ¿qué es aquello que
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se descubro allí? Un nuevo panorama. ¡ Caspita! ¿si es­taremos sin saberlo, en una cueva encantada?Todos los convidados volvieron á un tiempo la ca­beza para contemplar un alto monumento cubierto de letreros, y perfectamente iluminado, que so levantaba en la parte del jardin antes sumido en tinieblas. Tenia la forma de una fuente, cuyo ancho caño de bronce, sua­vemente inclinado sobre el profundo pozo del jardin, pa­reció dispuesto á dejar paso á un torrente.Los convidados iban á levantarse para contemplar de cerca la nueva maravilla, y leer los misteriosos le­treros, cuando el señor de la Albuórniga apareció tran­quilamente, dio un golpe en el gran caño, con el puño de su bastón, y una, como extraña ó impetuosa cor­riente saliendo del ancho agujero, empezó á caer, en el hondo abismo do aquel pozo profundo.— ¿Qué es aquello que cae?—prorrumjucron todos a la vez.—parecen libros, ¿no es verdad? libros nuevos, completamente nuevos.—Lo parecen, mas debe ser ilusión nuestra.—Son libros.—No son libros.—Libros son.—Señores, mas tarde hablaremos de eso, dijo el de la Albiiérniga, que habiéndose retirado algunos mo­mentos, se adelantaba ahora hacia los convidados, con aire risueño, y llevando del brazo (\ dos damas, cuya fealdad sin ejemplo, nos ahorra, por esta vez al menos, el necio pecado de las comparaciones. Eran horribles y basta, aun cuando en esta ocasión, nos rosta añadir,
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que venían honestamente escotadas, que traían vesti­dos de gasa blanca con adornos azules, y que su fren­te y sus mejillas, estaban teñidas asimismo, del color del cielo. Oh! purísimo eter, como fuistes entonces pro­fanado !Los convidados hubieron de apartar la curiosa mi­rada, de la mágica fuente, para fijarla en aquellos espec­tros, el uno arrugado como manzana de invierno, y el otro, hinchado como higo no maduro todavía, según había dicho Zuma.— He aqui estas nobles damas que vienen á honrar el convite, en obsequio al duque de la Gloria, dijo el de la Albuérniga presentando á sus compañeras.. —¡Dos Locustas! ¡es demasiado!—murmuráronlos convidados con asombro—¡esto pasa de chanza! y para que el cuadro sea completo, el cielo á va regalarnos con una tempestad, pues ya algunos relámpagos rasgan las nubes.—Pero miradlas bien, ¿no son esos espectros, las monjas caseras, las chupadoras de aromáticas pastillas, las egoístas, hermanas gemelas del caballero do la Al- buerniga, las viejas Cieofuentes en íin‘?— ¡Cómo! presentarse ellas aqui, tan coquetas, tan fantásticas, ellas, para quien no existe en la tierra na­da verdaderamente bueno ni honesto? ¡Imposible! Serán sus sombras acaso.—¿Es decir que estamos en el mundo de los espí­ritus? mas, hó aquí las otras. Las maravillas se multi­plican. Sin duda son estas las esclavas hijas del Orien­te. ¡Qué fantásticas también, pero quoi: nnuosas al mis-
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L mo tiempo! Pasó la muerte, y ahora viene la vida. La juventud y la belleza son como el primer rayo del alba: todo se alegra en torno cuando aparecen.En efecto, las esclavas, hermosas como la alegría, acababan de entrar por diferentes puertas, arrastrando largas túnicas de seda blanca, que las cubrian desde el cuello hasta los pies y llevando en la cabeza una gor­ra jokey, cuya enorme visera, les ocultaba el rostro te- fiido de azul, como el de los espectros.Difícil, casi imposible, era percibir sus facciones, pero la verdadera hermosura, esa hermosura soberana, que empieza desde el ensortijado y sedoso cabello, hasta terminar onci diminuto pie, puede decirse que tiene su fulgor particular como las estrellas, y su perfume como las rosas: en todo se deja adivinar, y os imposible que permanezca oculta.Los convidados conocieron pues, al verálas esclavas, que eran mugeres adniirablemente hermosas, y mas vivo inlei'csdespertó en ellos, el notar que aíiucllas misterio­sas criaturas, esquivaban toda mirada, y vacilaban cu sus pasos cual si se hallasen poseídas de temor, puesto que buscando la amiga sombra, no habían osado pe­netrar éntrelos curiosos que fijaban en ellas sus ojos medio turbados por los vapores del vino.Afortunadamente para tan singulares hermosuras, cuya mortificación crecía á medida que se aumeiita])a en los que las rodeaban el empeño de conocerlas, el du­que de la Gloría apareció de nuevo en el jardín. Cogi­da de su brazo venia otra muger, mas singular si cabe que las que alli se hallaban, pero menos fantástica.....
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De duro aspecto, descomedidamente alta, y sobrado enjuta, cubría su cabeza con aquella escofieta blanca y almidonada, que dejaba reconocer sin esfuerzo á la directora del colegio de la Corredera del perro, á doña Dorotea. Pero lo mas singular del caso, era que el du­que, inclinándose dulcemente hacia ella, le hablaba despacio y con el aire amable y galante de un hombro enamorado.Ni la fuente misteriosa, ni las viejas Cienfuentes, ni las damas jokeis, produjeron tanto efecto en los convidados como esta última pareja, y las damas jo­keis, las viejas Cienfuentes y el señor de la Albucrni- ga, asi como los demas convidados permanecieron con los ojos fijos en ella, aun cuando no pudiesen oir con toda claridad lo que se decían mùtuamente.—No extraño que no me reconozcas al pronto— murmuraba el duque, con aire y acento apasionados al oido de la gigantesca anciana—el tiempo todo lo bor­ra jay! pero no ha borrado tu imágen de mi corazón! Hace cincuenta años que te vi por la primera vez bajo uno de los copudos árboles que rodean la ermita do la Virgen del Puerto, y.....—Poro, caballero, ¿qué está Y. diciendo? ¿cómopuede ser eso, si V.....? la Virgen del Puerto......joli!quien puede saber.....—Solo yo y tu lo sabemos, porque soy como una tumba, y nunca ba salido demislabio.s esc secreto tanamado. ¿No te acuerdas? yo soy aqu :l.....  el mismoque ora entonces.....un joven como la -.'ras tú y siguessiéndola para mi.
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— ;Dios me valga! ¿como puede ser eso, sí.....ca­ballero.....¿quiere "V. volverme locaV—Por piedad, Dorotea mia, no me atormentes y hablemos de tan dichosos dias.—Y aunque eso sea.....aqui entre tanta gente.......—Ninguno se atreverá á dudar de tu virtud.... es­cucha.....  Estabas sentada aquella tardo bajo del árbolcuya suerte yo envidiaba, y cuando acertó á pasar, pro­curando tocar con mi larga capa la falda de tu vestido, te entretenias en romper con los mas lindos y peque­ños dientes anisillos colorados.— Si, eso es verdad. ¡Dios mió! ¡yo me siento des­fallecer!— Es la emoción, amor mió, ¿no te acuerdas? por mi parte no pude olvidar jamás tus promesas.— Hable V. despacio.....  ¡ay!—Aquel cuello blanco como la nieve, y.....—¡Santo cielo! será V. realmente mi.....  pero siha muerto, y ademas, lo confieso, yo he debido ha­ber variado bastante desde entonces, porque los años....-—No existen los años, para los hombres de mi tem­ple; por eso te veo hermosa como en el primer dia. Ni yo he envcgecido, ni tu dejarás de ser nunca jóven para mi, ¿cómo, si no, podría confundirte con aquella niña? Yoy á contarte lo que me pasó hace pocos dias. Acababa yo de llegar á Madrid, después de una ausencia de cuarenta años, y lo primero que hice, fue preguntar por mi querida Dorotea á cuantos encontraba. Digeron- mc que vivías en la calle de la Corredera del perro, me encamino hacia allí, y lo que veo al entrar, es una
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296 EL CABA.LLEROjoven en quien creí reconocerte, la alcanzo presuroso, y cogiéndola una de sus manos, la estrecho entre las mias con loco frenesí. ¡Ay! pero no eras tu, y la joven huyó ligera, mirándome con espanto.— ¡Mi sobrina! ¡ay! ahora lo comprendo todo; Mel­chor tenia razón. Pero, por otra parte, V. no puede ser él. Dios mió, se me trastórnala cabeza. Esos cabellos son los mismos, si, pero los ojos no eran asi tan brillantes.— ¡ Qué pequeneces, amor mió! Dorotea, soy el mis­mo que te ha amado, y te amará siempre, soy el que realmente ha muerto, pero que no ha muerto al mis­mo tiempo, por que.....- - Dios mió, mi Diego, viene á hablarme desde la eternidad.....¡misericordia!Estas últimas palabras fueron á resonar distinta­mente en los oidos do los convidados, haciéndoles cris­par los cabellos, sobre todo cuando vieron que el du­que se reia con la ironia acostumbrada, mientras la vieja se desmayaba realmente.—No hay que asustarse, señores, añadió el duque, dejando á doña Dorotea reclinada sobre un asiento y rociándole después con agua el rostro. Los ancianos y los niños se asustan de todo, y se impresionan con un soplo. Solo con haberle recordado á esta buena señora algunas escenas de nuestra juventud, se ha sentido desfallecer.Los criados llevaron al momento á doña Dorotea; pero los convidados no pudieron tranquilizarse. La ve­lada, el vino y las sorpresas con que les regalaba el duende azul, les tenian trastornada la cabeza: ya ningu­



LE LAS LOTAS AZULES. 297no disiinguia bien cada objeto ni estaba seguro de si cuanto veia era ilusión ó realidad. Algunos, no pudien- do dominar su inquietud, se levantaron de la mesa, pe­ro valiera mas que no lo hicieran. Pelasgo fue uno de ellos, y al volver al lado de sus amigos, después de haberse acercado á la misteriosa fuente, traía el ros­tro demudado y pálido como la misma muerte.__ ¿También quieres convertirte en fantasma? le di­jeron.-Aquí se nos ha llamado para escarnecernos, mur­muró con sordo acento; lioyvá á haber sangre.-¿Por qué?—¿Veis esa fuente? ¿veis lo que de ella se despren- (te?.....es nuestro honor, que se desploma en el abis­mo.....esta cena será memorable.......eso demonio bur­lón, lo ha dicho.Al oir esto, el ánimo de los convidados llegó a un grado de exaltación indescriptible. Ya nadie permane­ció en su asiento. Los brindis cesaron: a las i’isas y los gritos, sustituyó un eco sordo y amenazador, que se confundía á veces con el de la tempestad que em­pezaba á rugir en el cielo, y aunque ninguno sabia co­mo iba á concluir tan singular comedia, todos se ha­llaban dispuestos á la lucha.El duque hizo oir su voz en medio de aquellos sor­dos rumores, diciendo:—Se ha dicho muchas veces, señores, que el mun­do es una comedia; pero, ¿se sabe acaso hasta donde esa comedia puede llegar? El Moravo ha intentado pio- barlo en el libro de los libros, y el mundo juzgará ma-



ñaña, si pudo conseguido. Mas observo, señores, que la tempestad empieza á sentirse y que el dia nos sorprenderá pronto en nuestros esparcimientos noc­turnos.....  apresurémonos, pues, á echar los últimosbrindis.Y dirigiéndose al de la Albuérniga, añadió:— lia llegado el momento. Tu que te hubieras extin­guido como llama que no da calor, á no haberme tro­pezado en tu camino, haz conocer al mundo que has entrado al fm en la senda de la actividad. ¡ Oh filósofo hasta ahora inalterable! dá una muestra del poder de nuestra alianza, llenando en unión con tus compañeros las doradas copas del festín; después de esto, vuestro nombre vivirá con el mió, os habréis regenerado com­prendiendo que todos los hombres han sido hechos de lodo y sabréis lo que anheláis saber.El de la Albuérniga y las viejas dieron principio á su tarea con una prontitud y ligereza digna de todo elogio, mientras el duque decia á las esclavas:—Venid ahora vosotras, esclavas mias, hermosas hijas del libro pensamiento, que lucháis por romper unas cadenas que solo desata la muerte; valientes amazonas que no vaciláis en medir vuestras fuerzascon el gigante invisible que os vence.....acercaos pararendirme homenage!.... mis botas os esperan!-...Las esclavas vacilaron un instante, y aun retroce­dieron como si rehusasen obedecer, pero, al fin, una tras otra se inclinaron á los pies dei poderoso duende.Entre los convidados se levantaba en tanto un mur­mullo de desaprobación que crccia por momentos.
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— El que esto permite, es tan miserable como el que lo hace, decían.—Son ellas  Casimira y la condesa Pampa yaquella.....Marcelina la criolla.—¿Se habrán rebajado y atrevido á tanto? Las ricas,las orgullosas.....  ¡no puedo ser! Todo esto es magia,ilusión.....—¡No importa! De cualquier modo, es preciso, que, hombre ó demonio, muera hoy el duque. Tanto insulto no puede quedar sin venganza.- - Que muera.....Esa fuente vierte en un pozo pro­fundo, el fruto de nuestras vigilias. Dramas, novelas, historias, periódicos, versos, la mayor parte de lo que constituye la moderna literatura, va á pudrirse en sc- mejanto abismo. Esos letreros dicen los nombres de los autores, cuyas obras se hallan destinadas á llenar el pozo de la moderna ciencia. ¡Irrisión sin ejemplo! y ¡todos esos autores, so hallan aqui! ¿Comprenden Yds. esto? Es el insulto mas sangriento, que ha podido ha­cerse á los escritores en tiempo alguno. Todos tenemos derecho á descargar nuestras iras sobre esc demonio, y morirá.— Atención! las esclavas han besado las botas.....¡Vergüenza! veamos como quiere concluirla fiesta.El duque fingió no oir cuanto se murmuraba en torno suyo y apenas las esclavas so inclinaron ante él, tendió las manos sobre sus cabezas, y les dijo:—ITc aqui, como en vez de ser fuertes como la en­cina, os mostráis débiles como la hoja marchita á quien el vienlo mas liviano arrebata á donde quiera, ¡todas
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lo mismo! Será, pues, forzoso que os devuelva la liber­tad, mas no sin deciros que la muger, asi en Oriente comeen Occidente, asi en la civilizada Europa, como en los países salvajes, solo podrá vencer, sabiendo re­sistir, idos en paz.Las esclavas se alejaron tambaleándose como si fuesen á caer y el duque volviéndose hacia los convi­dados añadió:—Esas pobres hijas de la esclavitud, aman la li­bertad como el mayor bien de la vida, poro no han comprendido todavía la manera de alcanzarla. Compa­dezcámoslas no obstante: toda muger es digna de com­pasión, solo por serlo.De entre los convidados se adelantó entonces hácia él un jóven de noble aspecto, quien con voz trémula y al mismo tiempo llena de amarga ironía, le dijo aj duque.—A esas mugeres. Ies bastaba haber sufrido en su patria los horrores de la esclavitud sin que tuviesen que soportarlos también en un pais libre, y le advierto al señor duque, que ningún hombre insulta de tal modo, en mi presencia á una muger cualquiera, que no me do por ello una satisfacción.—A ellas debía pedírsela V., caballero, pero estoy pronto á dársela en su nombre, cuando y como V. quie­ra, repuso el duque sonriendo de una manera, que desesperaba á cuantos le contemplaban.Pelasgo se interpuso al punto entre Carlos, que era el que había hablado primero, y el de la Gloria, di­ciendo.
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—Amigo Carlos, V. me perdonará, pero este caballe­ro, lia contraído conmigo hace largo tiempo una deu­da, que va á pagarme en seguida.—¿Quién es V., amigo mió?—le preguntó el duque mirándole de tal modo, que algunos no pudieron me­nos de soltar la carcajada'—¿su nombre de Y. se halla­rá inscripto, en esa fuente, cuyo recuerdo ha de pasar á la posteridad?—Se lo diré á V. ahora con la punta de una espa­da , gritó Pelasgo ciego do ira. Los convidados so agru­paron en torno de ellos.— ¡Yaya!—repuso el duque con una naturalidad (]ue contrastaba notablemente con el trágico aspecto decuantos le rodeaban—no me he engañado.....Y. haescrito novelas terriblemente histórico-españolas, de las muchas que están llenando el pozo de la modernaciencia.....  lo conozco por lo de la espada.....pero noestamos en los tiempos de Bayardo, y las espadas son demasiado pesadas para los hombres de hoy, que solo saben manejar estos instrumentos de niño;—y sacó al mismo tiempo de los bolsillos dos magníficos rcvolwcrs que puso á la altura de todas las miradas y que volvió á guardar tranquilamente, diciendo á los que se ha­bían retirado un paso llamándole cobarde:■—No hay que asustarse señores; no soy duende asesino.....— Con esas armas nos batiremos Y. y yo si antes no le matan mis amigos, gritó Ambrosio frenético.—Lástima es, que en vez de estas botas azules tan encantadoras no tenga yo cien vidas para pagar tantas
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deudas—replicó el duque riendo—y añadió:— Estoy pronto á dar esta misma noche y en este mismo sitio, cuantas satiafacciones se me exijan; mas sepan Vds. antes porque les he llamado: ello es al fm muy curioso. Les iic llamado á Vds., señores, fin á de que presenciasen un acto importante y trascenden­tal para España, y de buen ejemplo para la Europa en­tera en una época en que tanto se escribe..... cuantosejemplares he podido encontrar de las obras de.....  yde..... (el duque empezó á nombrar rápida y distinta­mente infinitos nombres de varios autores, muchos allí presentes) se han acumulado en esa fuente, para que en presencia de Lodos, llenasen con acompasada y so­lemne gravedad—el pozo que ha de llamarse de la moderna ciencia.—líelo allí, que rebosa ya.... Seño­res , la obra está cumplida! la humanidad se vé libre de un peso inútil, ya no tropezará con escorias en el camino de la sabiduría; ya no leerá artículos distin­guidos , ni historias inspiradas, ni versos insípidos, ni novelas extravagantes, ni artículos críticos, cuya gra­cia empalagosa trasciende á necio.....  Jlélo ahí todoreunido en un punto de donde no saldra mas, y ma­ñana el gran libro, aparecerá como un astro brillante en medio de una atmósfera limpia y pura, en donde sin estorbo podrá esparcir la lumbre de su gloria. Brin­do señores por la nueva aurora! ya al fin se le lia puesto el cascabel al gato!.... Ahora á batirnos.La voz del duque se había hecho tan poderosa y burlona, que se oia sobre todos los murmullos, seme­jante al agudo sonido de un instrumento de metal.
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Mas al acabar su discurso creció de tal modo el tumulto, que las viejas Cienfuentes casi se demayaron de espanto, y el duque hubo de i'opetir con voz mas enérgica y vibrante:—Silencio! para matar ó morir, no se necesita graznar como los cuervos.Habló después á Zuma, que se alejó cu seguida con el señor de la Albuérniga y las viejas Cienfuentes, y dirigiéndose á los que le babian desafiado, añadió:--S i, señores; se trata de matar ó morir, cosa la mas sencilla y natural del mundo, cuando se mata y se mucre cada dia, lo mismo que se come y se duer­me.....  mas ¿saben Vds. lo que es morir? Morir, eshacer la mueca mas fea, que puedo verse en la cara de un hombre, y á V. caballero (se dirigía á Pclasgo que era algo obeso y aceitunado) debe sentarle muy mal: quién no es hermoso de vivo, ¿cómo parecerá de muerto?Al oir estas palabras, muchos se rieron, ¡somos tan malos los hombres! otros prorumpieron en ame­nazas, pero el duque, sin cuidarse ni de las amenazas ni de las risas, proseguía diciendo con incrcible ra­pidez.- -Por eso debe V. encargar á sus testamentarios, que le cubran la cara tan pronto como haya espirado, pues sino, habrán de reírse mucho de ella las gentes, y ya no podrá Y. levantarse para escribir ningún artículo, reivindicando su fealdad ultrajada.El primo de la condesa Pampa, que era de noble yrecto corazón, dijo entonces al duque con dignidad: '  22
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—No lia sido nunca de hombres de honor burlar­se en tan graves momentos. Eso se llama unir el in­sulto á la bajeza.—Esto se llama tratar como lo merecen vanas quisquillosidades, hijas de la mas hueca vanidad y contra-sentido, á los cuales suele llamarse lejia devergonzosas afrentas.....  pero, ahí llega Zuma con laspistolas y el médico. Vayan Vds. eligiendo padrinos y quitándose el frac para no acongojarse demasiado, puesel caso es de suyo apuradillo.....  El duelo va á serámuerte y á seis pasos. Ahí están las pistolas, que á buen seguro no errarán el tiro.En efecto, reconocidas por los padrinos, se vid con satisfacción que estaban perfectamente cargadas, aun cuando esta clase de padrinos suelen ser á veces muy exigentes. Buscóse en seguida un lugar á propósito, y so discutió cual de los tres habia de ser el primero á batirse. Pelasgo y Ambrosio se empellaban en cederse su voz para morir; mas el que realmente deseaba el duelo por hallarse herido en el corazón, propuso que se echasen suertes.Tocóle esta á Pelasgo, y dióle el duque la enhora­buena por su fortuna, añadiendo:—Solo tiene V. un inconveniente, y es que el señor Ambrosio vá á reirse el primero de la mueca de V.Temblando de miedo y de cólera, Pelasgo murmu­ró que era tiempo de acabar.—'Según parece, le corre á V. mucha prisa su viaje al otro mundo,—decia el duque colocando bien el agui- luelio ([ue por corbata llevaba, y el cual parecía que­

3 6 Í  EL CABALLERO



r

rer lanzarse sobre Pelasgo,—pues tenga V. por seguro, prosiguió, que allí no se usa escribir malos libros, sino atoi'mentar á los que los han escrito en esta vida.—Acabe V. ó disparo.—¿Como? no hay para qiie .̂... ya estoy. ¿Y Y. está? corriente. Contemos ahora, yo no necesito paraesto de ayuda.....uno, dos, tres.......  derecho, amigo.....frente á frente.....cuatro, cinco, ¡seis!.... ¿qué es eso?¿tiembla Y.? no.....  no hay que fingir serenidad, tieneY. el rostro tan blanco como la camisa: el médico nos pondrá al corriente de como se encuentra ese ánimo.—¿El míklico? ¿qué está Y. diciendo? por mi vida que le asesino como á un perro.—Y. es muy dueño de tener tan mala intención, que á mi nada me importa, porque sé que no ha de pasar de intención; mas, por mi parte, no he pensa­do todavia en asesinar á nadie, y por eso no me bati­ré sino con aquel cuyo pulso lata tan pausadamente como el mió en este crítico momento.•—Cobarde! esa es una disculpa infame.Compóngaselas Y. para permanecer sereno, y so efectuará el duelo.—Ahngun hombre puede estarlo en tal momento, ¡mentira!—En ese caso, el duelo es una embriaguez de or­gullo y de ira y no puede justificarse. Si yo le mato á Y. en medio de la turbación que aliora siente, soy un verdadero asesino y no podré nunca vivir tranquilo. Nada, caballero; no vale ningún hombre, ninguna
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3 0 0  líL  CADALLICROvenganza, el remordimiento que eso me causaría. llá­gase V. matar por otro, si lo desea. Adiós, señores; supongo que la mano de Vds. tcinblaria como la de este caballero: es condición de todo hombre temer ála muerte. ¡Hasta mañana..... me hallo satisfecho dehaberle puesto el cascabel al gato, y ya veo al Moravo (|ue rae sonrie desde el otro mundo!El duque lanzó la mas sonora carcajada y.....¡bue­nas noches!El jardín quedó de repente sumido en tinieblas, y como el cielo estaba completamente cubierto, la mas profunda oscuridad se sucedió al fulgor de las luces.Rugidos, maldiciones, risas, esto se oyó en confu­so en el jardin.—¿En dónde está la puerta? ¡mil centellas! ¿que­damos enjaulados? ¡muera el diablo!—Me parece que hay aqui una salida, decía una voz, y la salida era el pozo do la moderna ciencia.Pero aun no bastó esto, sino que un estrépito insu­frible de cascabeles empezó á resonar por todas partes.—¿Qué es esto? ¡Santo ciclo! una serenata de Lucifer.....ay! mi cabeza!Y aqui gritaban otros;—Eh! ¿quién me abraza? ¡que me ahogan!Y acullá exclamaban:—Parece que acaban de echarme un dogal al cue­llo. ¡Malditos cascabeles, malditas botas, y el que las lleva, maldita esta obscuridad! Luz, ó pienso que me hallo en el infierno.....ay! me he roto la cabeza!—Y yo un pié, ¿quién me acude?



Una gran puerta, alumbrada apenas por un farol agonizante, se abrió al cabo en una esquina del jardín, y fue de ver, como se magullaban y esti’ujaban para salir todos á la vez. Pero, ya en la calle, observaron que el ruido de los cascabeles les seguía todavía. Era (jue cada uno llevaba un collar de ellos colgado al cuello.Ahora pregúntesele á los convidados si la dichosa cena íué realmente una cena, ó si soñaron que lo era, y á buen seguro que no acertarán á responder, por pareccrles el caso demasiado fantástico é incoherente para ser verdad, y demasiado verdad para ser pura­mente fantástico.
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EL CABALLERO

CAPITULO XXIV,

Serian las ocho de la mañana, y ya se nolaba en Madrid una animación desusada á tales horas. Los co­ches rodaban en todas direcciones, en cada ventana aparecian multitud de cabezas, la gente se apiñaba en las calles y algunos agentes de policia, recorrían los puntos mas céntricos.__ ¿Hay revolución? preguntaban algunos con so­bresalto.__Nq gQ sabe lo que va á suceder, mas es induda­ble que se espera u n a  cosa .—¿Que cosa?- -¿Ignora V. lo que esta noche ha pasado?__ Por completo: he dormido como un patriarca.—Pues amigo, el duende de las botas azules, ha hecho una, memorable.—Pero ¿qué ha sido?__Por poco se lleva al infierno, á cuantos malosescritores hay en Madrid.
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—Poca cosa.....de ir hoy á ir mafíana, poco va.__ Es que también ha querido llevarse tá su amigode V. aquel escritor de zarzuelas.....__ . 0 s eso?__ Y al autor de aquella novela que le hace á V. llo­rar á mares. .__ jllabrase visto! pues si ese escritor, es de losbuenos que hay en el mundo.—Pues si señor.....  fue de los primentos que hu­bieron de conocer a Lucifer.—¿Por qué no le ponen grillos ¡icsc duque?—Y vaya Y. pensando en donde ha de esconder aquclUts tonterías q u e  se llaman E l  am o r c u lp a b le  y E l  
h ijo  g e n e r o so , y aquellas otras que hablan del castillode la dama negra, etc.—¿Tiene Y. ganas de chanzas?__ Lo dicho dicho. Cuantos libros de esos sevendian en las librerías, los ha comprado el duque, y enterrado en un pozo que asombra por su profundidad. Para mayor desgracia, se asegura ahora, que esta dis­puesto á escamotear cuantos quedan en poder de los aficionados, para hacerlos desaparecer por completo.__ -Y el dinero queme han costado?„¿Quién le ha mandado á Y. emplearlo tan mal?— ¡¡¡También YÜ!.-También. Por mi nombre, como ya me canso de tan ê ítupendas mentiras como por ahi se escriben para engañarnos; de tantas espadas y puñales, y de tantos avaros que siempre se alumbran con un candil, y de aquellas virtudes que siempre están gimiendo porque
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quieren casarse con quien no quieren los demás, y de aquellos millonarios que reparten dinero, como si fue­sen granitos de anís, en fin, ¡otras cosas! otras cosas! que esas empalagan ya. Dicen que va á aparecer ahora unlibro, cual no so ha visto otro todavía.....por ese, porese aguardo yo.— ¿Por donde va á venir? preguntaban otros.—Por Recoletos.—No señor, que es por Atocha.— ¿Qué Atocha, si me consta que es por Fucncarral ?—¿Te ha mandado parte?, — Como á ti, por no desairarme pero ¿que es ello?—Lo sabremos cuando suceda, pues, por ahora, na­da se trasluce.—Vaya, vaya, me parece que andamos buscando el hilo, cuando aun no se ha hilado el lino.—Todos estamos aguardando ú ver que sale.—También aguardaremos á que nos zurren como han zurrado ayer a los malos escritores que hay en Ma- di'id. ¿No sabéis? dicen que fue lo que hubo que ver. Los dejaron á obscuras emina cueva, y mientras ellos chi­llaban , á mas no poder, caia sobre sus costillas cada pa­lo, como una torre.— Buenas.....buenas.—Y dicen que eran tantos los malditos.....Ya se vé,hoy todo el mundo quiero escribir su librito y asi sale ello..... Veremos ahora, con que va á venir hoy ese de­monio do duque.— ¿Sabéis que tarda? ¿Si prctenduA pegarle otro chasco á Madrid?
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En efecto, ya iba andada la mañana, y el duque no parecía; pero acostumbradas las gentes á sus extrañas chanzas, se habían propuesto perder el día, como de­cirse suele, y no cesaban de pasear las calles, agualdan­do la bienvenida.Su empeño fue en vano. Llegó la larde, y agotada la paciencia del pueblo, que no quería, fuera de cuaresma, darse al ayuno, cada cual se retiró para refrigerar el des­fallecido estomago, murmurando del duque de la Glorua, como del ser mas perverso y burlón que pudiera existn.—Que se ria do los malos escritores, decían, y do otras cosas que lo merecen, está muy bien hecho; pero de nosotros, gentes honradas que ahora queríamos di­vertirnos con algo nuevo, esto si que no se tolera..... nada! nada! aun cuando ahora pasase por debajo de estas ventanas, no nos moveríamos para vene.Sin embargo, estaba escrito (pie el duque vencería en la lucha, y que la curiosidad arrastraría á las gen­tes en pos suyo. No bien habían lomado algunos las primeras cucharadas de sopa, cuando se oyeron reso­nar tres fuertes cañonazos.—Esta si que es la señal.....esta es!Y lodos volvieron á lanzarse á la calle con el estó­mago vacio. Empezaron entonces los atropelloŝ  y las corridas, cada cual caminaba á prisa y sin saber a don­de. Los polizontes eran arrollados por los grupos, ymuchos gritaban: ¡A las armas!En inedio de esta confusión vino la noche, sm rpie apareciese el duque: cerráronse las tiendas y no pudie­ron encenderse los faroles.
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3 1 2  E L CABALLEROLa indignación contra el engañoso duende, creció entonces en la multitud, que determinó buscarle por donde quiera para vengarse dél.—¡Al palacio dola Albuérniga! ¡Al palacio! gri­taron.Y cuando allí llegaron los primeros, vieron ya que el palacio resplandecía, de tal manera, que semejaba un vasto incendio, y que desde los balcones se arroja­ba á la muchedumbre multitud de pequeños objetos, quecaian en torno de ella, semejantes á una graniza­da interminable.—¡Ilurra! ¡Ilurra! gritaban mientras i’ecogian en tropel lo que caia á sus pies.Eran libros del tamaño de tres pulgadas, encuader­nados en terciopelo y con broches de oro.—-íllé ahi el libro de ia sabiduría.....recójalo el quequiera.....el libro de los libros, helo ahi...... A él¡ á él!»Asi les decia una voz por medio de una bocina, y la muchedumbre cogía y cogia sin parar y sin que la edi­ción se agotase.....Hubo con esto, cabezas rotas, magullamientos, ri­ñas.....vino la guardia.......mas, ¿quién contenia aquellaoleada de furiosos? los libritos encuadernados cri ter­ciopelo y con broches de oro, encerraban un encantoirresistible para lodos.....¡ Cómo que eran tan lindos, yse daban de balde !Las puertas del palacio se abrieron después de par en par y comprendiendo la multitud que se abrían pa­ra ella, se precipitó dentro como una horda salvaje.Las habitaciones se hallaban solitarias y despojadas



de SUS muebles, pero en cambio, estaban llenos do aquellos libritos tan ricos y preciosos.La curiosidad que es en este mundo la palanca de Arqiiimedes , arrastraba á tocios aquellos hombres, que á través de galerías y corredores, subieron, bajaron y volvieron á subir hasta que la suerte los llevó al gran salón de mármol negro.....loh! lo que entonces se pre­sentó a sus ojos!Sobre un elevado catafalco, se hallaba tendida la imagen del duque de la Gloria, pero sin corbata y sin botas. A sus pies se veia un enorme gato con una pluma en los dientes y un cascabel colgado al cuello, y á su cabecera, un gran letrero escrito con letras blancas sobre fondo negro, cpie decía así:«Todo lo malo, ha sido confundido en Las Tinieblas, y el espíritu del duque de la Gloria en compañia de la varita mági­ca , y de las botas azules, acaba de remontarse en alas de su corbata, ú las elevadas regiones en donde habita el Moravo, pa­ra decirle, que la necia vanidad ha sido burlada por si misma, que los malos libros se hallan sepultados en el abismo, y que su obra prevalecerá en la tierra.»¡Oh! Musa incomparable! El librito de tres pulga­das y con broches de oro, ha obtenido una fama uni­v e r s a l ,  causando la desesperación de los editores ava­ros, curando á los brutos yá algunos listos del maído escribir, y haciendo la felicidad del universo, ¡i Ay! nin­guno ha sido mas leido en la tierra que aquel libro feliz!!
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P U B L I C A C I O N E S
DE LA C A S A  ED ITO R IA L -T IP O G R Á F IC A  DE SOTO FREIRE. 

SILVA DE VARIA LECCIONó
E N S A Y O S  L I T E R A R I O S ,

DE

DON GUMERSINDO LAV ER D E.Consta de cinco cuadernos de 96 páginas cada uno, en 4.0, con buen papel é impresión compacta.—El pre­cio de cada cuaderno será de 5 rs. en toda la Península y 4 reales fuertes en todas las posesiones de Ultramar. —Cada mes, á contar desde el l.o de Agosto próximo, se publicará un cuaderno.—Los suscritores que pre­fieran recibir la obra completa serán servidos.
HISTORIA DE GALICIA

PORMANUEL MURGITA.Se publica por entregas de ocho páginas en 4.o, con escelcnte papel francés satinado, impresión clara y compacta con tipos nuevos, á 50 céntimos cada una.Está concluido el primer tomo, y se halla de venta á 45 rs. para los señores suscritores.Van publicadas vcinticúatro entregas del segundo tomo.



HORAS DE INSPIRACION.P O E S I A S
DOÑA E M IL I A  C A L É  Y TORRES DE QUINTERO.Se publica por entregas de ocho páginas en 4.o, en liermoso papel francés satinado.Toda la obra constará de 24 á 30 entregas, á 50 céntimos en España y 75 en Portugal.Las personas que al suscribirse paguen 12 reales en España y 15 en Portugal, recibirán gratis todas las entregas que escedan de 24.

DESCRIPCION
HISTÓRICO —  ARTÍSTICO —  ARQUEOLÓGICA  

DE

LA CATEDRAL DE SANTIAGO,

D . JO SE  VILLAM IL Y  CASTRO.Un tomo en 8.o de 200 páginas con un plano de la Catedral y un diseño iconográfico del Pórtico de la Gloria, 10 reales.
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D E V O C I O N A R I O  I N F A N T I L ,EN VERSO.
DO?ÍA NARCISA PEREZ REOYO Y SOTO, dedicado á S. A. R.

EL SR. PRINCIPE DE ASTURIAS.Un tomo en 8.«, 8 reales.
PREPARACION PARA LA MUERTE

PORS . ALFONSO M. DE LIGUORT,traducida por
0. R 0 B U 8 T IA N 0  PEREZ DE S A N T IA G O .Un lomo en 8.o, 6 reales.

BIBLIOTECA PARA LOS NINOS.La imagen de la Virgen.—Conversión de un liber­tino.—La niña enferma.—YTda del Apóslol Sanliago. —La colegiala.—El gorrión.—Perdón y olvido ó los tulipanes.—El holgazán corregido.—Ambición y arrc- peniimieiito.—Enrique ó el joven pescador.—Los po­bres huerfanitos.—Los niños pendencieros.Un volumen en iO.o, 6 reales.



TT OBRAS EN PRENSA.
C A N T A R E S  G A L L E G O S

POR

R O SALIA CASTRO D E M U RG UIA.

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.Se publicará por entregas de 10 páginas en 1.»; precio de toda la obra 20 reales.
R U D I M E N T O S

DE

A R Q U E O L O G I A  S A G R A D A

PORdon JOSÉ VILLAMIL V CASTUO. Un volúmcn en 8.», reales.
IMPORTANTE.

T os señores que gusten valerse de esta casa edito-
f " “ “  r  »  "r-nn oroiititud Y esmero en la ejecución, con la

mT “  , ». - « « « . .  í«“I  la especiaUclacl y concUciones de esta ca.a.
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